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AL REY N. $. 


SEÑOR: 


Us obra emprendida por el soberano impulso de Y. M., deseoso de que nuestra Pa- 





tría no careciese ni de las Dro du el arte dai ha iS á las nobles. y 


PAN 
podia menos de dirigirse , luego que ha visto coronados por la fortuna sus primeros ensa- 
yos ; á buscar la sombra del Augusto Trono. 4 Y. M. pertenece toda la obra: á mí 
nada debe atribuirseme sino el zelo de corresponder á vuestros deseos , y las imperfeo- 
ciones , que siendo inseparables de cuanto hacen los hombres , serán tal vez aquí ma- 
yores por la cortedad de mis fuerzas , aunque todas ellas se han empleado en pit 
digna de llevar á su frente el excelso nombre de FERNANDO. | 

Ruego pues á Y. M. que usando de la misma benigridad con que siempre se ha 
dignado admitir los frutos de mi debil ingenio, tenga á bien dar igual acogida á la obra, 


que ahora con el mas profundo respeto presento 4 Y. M. Madrid 18 de marzo de 1826. 


A L.R. P: de Y. M. 


vuestro humilde criado y vasallo 


José de Madrazo. 
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PODA 
AL REY NUESTRO SENOR 


POR LA PROTECCION QUE DISPENSA 


A LAS BELLAS ARTES. 





Md P.. qué plugo al destino 
Que el hombre insano la fugaz carrera 
De su leve existir , de acerbos males, 
De llanto y luto y de dolor manchára; 
Y que su mano ayara 
Del triste albergue hasta el soberbio muro, 
Con firme planta y ánimo seguro 
Lleyase la ruina 
Que en su arrogante frenesí fulmina? 
Nada respeta en su furor: la tierra 
Tembló bajo sus pies; y al eco horrendo 
De asoladora guerra, 
Los Reynos , los Imperios sepultaba ; 
Las ciencias y las artes ahuyentaba ; 
Las artes celestiales que hermosean 
La aridez de la vida, y que gozosas 
En su ventura y su placer se emplean. 


Ellas gimieron , y entre niebla escura 
Del mónstruo perseguidas se escondieron: 
Hasta que el padre del castalio coro 
Con su copa de oro 
Vertiendo la ambrosía, 

Nueva luz les envia ; 
Y el suelo Carpentano 


Pour chanter un Auguste, il faut étre un Virgile. 
BoxLEaU: Epit. au Roi. 


Oye los ecos que admiró Eridano; 
Y que un tiempo en el Lacio , 
Acordaron la lira de un Horacio. 


Y desde el regio asiento , protectora 
Mano se extiende, que á las sacras Ninfas 
Llama y convida; y sobre la alta cumbre 
De la inmortalidad las colocára. 


—Álos hijos del Genio les mostrára 


El florido vergel y la ancha via 

De su inmensa carrera; 

Y ofrece á la veloz litografía 

El raudal que vertiera : 

La delicada mano 

De Velazquez, Murillo y el Tiziano; 
De Urbino y del Corregio los pinceles; 
Y el cincel del divino Praxiteles. 


_—_—— 


¿Qué fuera ¡ay triste! sin tu dulce influjo , 
Gran Rex, ese edificio suntuoso 
Que encierra el portentoso 
Caudal á Tí debido, 
Dó la madre natura 


Recibe nueyo ser en la pintura? 

En el profundo olvido 

Yaciera acaso , y mísera ruina, 

- Su airosa mole y su mansion divina. 


Ora ufana la vista y el deseo 
Penetra en su recinto sacrosanto , 
Y el corazon se inflama: 

Siente de amor la poderosa llama 
Al yer la Cipria diosa, 

Y la antorcha ardorosa 

Del vendado Cupido ; 

Y del Eden florido 

Con presto y raudo vuelo 

Sube al dorado cielo, 

Y entre los dioses inmortales gira : 
De Vulcano los Cíclopes admira : 
Ora el clarin guerrero 

De Gonzalo le llama á la victoria, 
Y en los amenos campos de la gloria 
Esgrime Feria el furibundo acero: 
Ora observa los mares procelosos: 
Oye los lastimosos 

Ayes de Prometeo 

Por un yano deseo; 


Y con Lucrecia, y con Cleopatra llora : 


Mira á Ester de su pueblo protectora ; 
Y al héroe Lusitano, 
Yerto á los golpes de traidora mano, 


¡Cuántos afectos encontrados siente 
De un instante á otro instante | las pasiones 
Por la mágia del arte conducidas 


- Mueven los corazones ; 


Y las almas sensibles conmovidas 
Á Tí, ¡Gran Rex! cual Protector bendicen, 


Y mil futuras dichas se predicen. 


Sí, que un tiempo será; y el sacro númen 
Con voz canora tus brillantes hechos, 
Tus glorias, tus virtudes publicando, 
¡Oh adorado FERNANDO! 


Abrasará en tu amor todos los pechos. 


Conservará tu plácida memoria, 
Mas que en su libro la durable historia, 
En eternales lienzos la pintura; 

En mármoles y bronces la escultura; 
En sus piedras el arte portentoso 
Que al buril ha suplido; 

Sin que el tiempo ominoso 

La sepulte en las simas del olvido, 
Ni con su segur fiera 

La acabe, ni atropelle en su carrera. 


Juan Miguel de Arrambide. 


A 





-PROLOGO. 





H... tiempo que muchos españoles amantes de las bellas artes y de la gloria de 
estos Reinos deseaban ver reunido en un edificio el precioso tesoro de cuadros que 
se hallaba esparcido por los Reales Palacios, cuya entrada no podia permitirse á toda 
clase de personas, aunque la bondad de los Soberanos desde muy antiguo se la conce- 
diese á los jóvenes pintores de acreditada conducta y aplicacion, para que los copia- 
sen, igualmente que á los aficionados y estrangeros, para que los viesen y meditasen; 
lo cual ciertamente no bastaba para satisfacer la pública curiosidad é instruccion por 
las distancias de los Sitios Reales, por la altura en que se hallaban colocados los cua- 
dros, y por las malas ó escasas luces de que estos participaban. En el reinado del Se- 
ñor D. Cárlos MI, de gloriosa memoria, indicaron las ventajas que resultarían á las ar- 
tes de la reunion de estas obras D. Antonio Pons en su viage de España , y el céle- 
bre Mengs en sus escritos publicados por el Señor Azara; pero aunque aquellos tiem- 
pos fueron mas propicios que los presentes, porque se disfrutaba de paz, y habia me- 
dios, no se pensó en edificar un museo de bellas artes, cosa en verdad sensible , por- 
que acaso muchos cuadros preciosos no hubieran desaparecido en tiempo de la agre- 
sion francesa; y es tanto mas de notarse que entonces no se hubiese pensado en cons- 
truir un edificio para este objeto, cuanto que se construyeron otros muchos y muy 
magníficos para otros usos. 

La fundacion pues de un museo de nobles artes estaba reservada á la Real muni- 
ficencia de nuestro muy amado Monarca el Señor D. Ferxanno VIL, de cuyo amor á 
estas y á todos los ramos de la prosperidad pública da contínuamente tantas y tales 
pruebas, que llenan de admiracion á todos. Solo su magnánimo corazon ha podido reali- 
zar esta idea en medio de los males en que ha estado envuelto este Reino de muchos años 
á esta parte, sin gravámen del Estado, habilitando el Museo del Prado, que se halla- 
ba lleno de escombros por el abandono, y mas que todo por el furor de los hombres 
en la desoladora guerra de la independencia. De este grandioso edificio, que ideó y di- 
rigió el inmortal Villanueva de órden del mencionado Rey D. Cárlos TL, y se conti- 
nuó de la del Señor Rey Padre D. Cárlos IV para museo de ciencias naturales (1), so- 
lo existian ya las paredes y algun pequeño trozo de bóveda. Ningun español apreciador 
de su mérito arquitectónico levantaba hácia él los ojos sin suspirar de sentimiento, vién- 
dole desaparecer, y malogrados los muchos millones que se habian gastado en su cons- 
trucción. El ánimo benéfico de S. M. quiso sacarle de sus propias ruinas para el efec- 
to expresado, señalando una cantidad mensual de su bolsillo secreto, librada puntual- 
mente en medio de sus escaseces, y suministrando ademas en varias ocasiones otras can- 
tidades de consideracion para que se acelerase la obra; y apenas se halló en estado con- 
veniente, destinó el Museo para la reunion y custodia de su magnífica coleccion, así 
de cuadros pintados por los autores mas célebres de todas las escuelas, como de está- 


Y 





(1) Cuya descripcion artística ya por separado, acompañada de una vista de la gran fachada de Poniente, tomada por el Soba db 
Convento de S. Gerónimo, y bio, AAA 





tuas, bustos y otros objetos de escultura antigua que hizo transportar de todos sus 

yalacios. ' 

: Este rasgo de generosidad eternizará su gloria, ya sea por las eii o 

ha invertido en la restauracion del edificio, ya por haberse desprendido de ar 
er las Reales habitaciones, con el paternal objeto 

cos cuadros y estátuas que adornaban las Reales p 

de facilitar la instruccion pública y los progresos de las artes. a A 

Esta coleccion de cuadros puede considerarse como una de las mas A y de 
Europa, tanto por el número como por el mérito de los que comprende; yn0S E 
nados á la pintura verán con gusto muchas producciones de los Inayores eco 
todas las escuelas, cuya existencia desconocian por no haberse ilustrado do ia 
por medio de las estampas. Crecerá su curiosidad con las obras de la escue . a 
la, que por su mérito deben ocupar en la historia general de la pintura un ao 1S- 
tinguido; y sin duda Europa les hará esta justicia luego que conozca el número de pro- 
fesores que ha tenido, y las excelentes cualidades que poseyeron. Durante mi perma- 
nencia en algunas capitales de Europa noté con cierta mortificacion de mi amor nacio- 
nal que solo conocian á tres pintores españoles, Ribera, Velazquez y Murillo, sin em- 
bargo de contar España otros muchos de gran mérito, cuales son Berruguete, Becer- 
ra, Juanes, Barroso, Carbajal, Navarrete, los dos Coellos, Cano, Zurbarán, Zerezo, 
Pereda, los dos Herreras, Carreño , Rizzi, etc. ; y aun á Velazquez y á Murillo no se 
les considera como merecen por carecer de sus obras magistrales, viéndose solo en 
aquellas galerías y colecciones, del primero algunos retratos, y del segundo alguno que 
otro cuadro de una ó dos figuras, ó de sus juguetes; obras que aunque apreciables, 
no son suficientes para dar una idea exacta en toda su extension de estos pintores. Es 
cierto que Velazquez se ocupó principalmente en pintar retratos; pero tambien lo es que 
sabia tratar la historia con dignidad y expresion,-como lo acreditan varias de las que 
existen en el Real Museo, y particularmente el soberbio cuadro que representa la ren- 
dicion de Breda á las armas españolas, mandadas por el Marqués de Spínola. Y por lo 
que toca á Murillo deben sin duda observarse para conocerle bien muchos cuadros su- 
yos históricos que igualmente adornan el Real Museo, los del hospital de la Caridad 
y los de los Capuchinos de Sevilla. 

Velazquez tiene ademas la gloria de haber fundado en España una escuela original, 
que aunque sobre las máximas de la romana , la veneciana y la flamenca , Por el gran- 
de ingenio de su autor muestra carácter distinto, si bien conforme en la imitacion de 
la naturaleza, objeto principal del pintor, y único tipo de las artes imitadoras. Con su 
pincel franco y seguro adquirió mucho fuego y maestría en la ejecucion, junto con el 
medio de excitar la ilusion mas perfecta de los objetos, tales como aparecen á nuestra vis- 
ta á la distancia debida ; cuya máxima se conservó en su escuela. De aquí procede 
que los cuadros de este célebre pintor se atraen la vista en cualquiera galería donde 


esten colocados: tal es el imperio que ejerce la verdad cuando está representada con 
fuerza y valentía. 


Habiéndose aprovechado Murillo de las máximas de su pai 
quez, reunió tambien á la robustez del colorido de este tal suavidad 
así en las tintas como en el claro obscuro, que sus cuadr 
espectadores, produciendo en ellos el mismo efecto que p 
de instrumentos sábiamente dirigidos. Estas prendas tan a 
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lebridad mas bien á la presteza con que trabajaban, que al estudio de la naturaleza. 

Los inteligentes y aficionados que prefieren en la pintura el estilo grandioso y cas- 
tigado del dibujo, segun las máximas del antiguo, de Miguel Angel y de Rafael, encon- 
trarán estos dotes en las obras de Juanes. Bastarían los cinco cuadros del martirio de 
San Estéban, que existen en el Real Museo, para dar la mas aventajada idea de la exce- 
lencia de este pintor en la composicion, expresion, nobleza de caracteres, inteligencia 
y buen gusto en el dibujo y los ropages , con un colorido natural; y aunque carezca, 
como los pintores de las escuelas romana y florentina, de aquella degradacion de los 
colores locales á tenor de las distancias, y de aquel ambiente que tanto encanta en los 
cuadros de la escuela veneciana y flamenca, y aun mas particularmente en la sevillana, 
sus cuadros tienen armonía. Este célebre artista debia estar sin duda organizado como 
el gran Rafael, por lo que se le asemeja; pues no basta imitar á un maestro para con- 
seguirlo: es preciso sentir como él siente, para expresar sus bellezas. Los cuadros de 
Juanes son un testimonio fiel del tino y perfeccion con que supo apropiarse el espíritu 
de Rafael, conservándose original. Creo que quien haya visto y meditado sus obras, 
señaladamente el famoso cuadro de la Cena, lejos de tener este elogio por exagerado, 
convendrá en él. En esta categoría cuenta España á un Berruguete, á un Becerra, á 
un Carvajal, á un Barroso, y á otros que estudiaron en las escuelas de Miguel Angel 
y de Rafael, los cuales han dejado en su patria obras maestras. Los dos primeros po- 
seyeron las tres bellas artes con excelencia, pues fueron pintores, escultores y arqui- 
tectos, y fundaron en España la escuela del siglo XVI, probando de esta manera que 
nuestra Nacion no solo ha producido buenos coloristas, como se cree generalmente fue- 
ra de ella, sino tambien dibujantes doctos y profundos en el conocimiento de la estruc- 
tura humana y en el de las bellas máximas del antiguo. En sus obras se nota que supie- 
ron desechar lo defectuoso y mezquino, eligiendo de la naturaleza lo grande y lo bello. 

Como ya se ha dicho, la mayor parte de los cuadros que actualmente adornan es- 
te Museo, se hallaban esparcidos por los Reales Palacios, y muchos de ellos colocados 
en piezas donde no se podian disfrutar, motivo por el cual los aficionados descono- 
cian el mérito superior de muchos de ellos. Asi que su admiracion se ha aumentado 
cuando los han visto colocados en él. Gloria sea dada á nuestro benéfico Monarca por 
el bien que ha dispensado á las artes, haciendo reunir en un edificio obras tan precio- 
sas; y los extrangeros, no menos que los españoles, tributarán á su Soberana munifi- 
cencia las alabanzas debidas por el interés general que resulta á las artes. 

El orgullo nacional se resentia de nuestro descuido al ver que las producciones 
de sus escuelas estuviesen sepultadas en el olvido sin haberlas dado á conocer el gra- 
bado, cuando apenas hay galería ó gabinete de cuadros en otras naciones que no se 
haya publicado por este medio, y algunas de ellas en varias ediciones. Persuadido 
el Real ánimo de S. M. de esto mismo , y queriendo que no se difiriese esta publica- 
cion, y considerando al mismo tiempo las dificultades que ofrecia, y lo muy lento que 
sería el hacerlo por medio del grabado en dulce, atendiendo al corto número de gra- 
badores que tenemos en España para empresa tan vasta, aunque de mérito sobresa- 
liente , se sirvió resolver que se realizase por medio de la litografía , noticioso de los 
progresos que en los últimos años ha hecho este arte en Alemania y Francia. Con tal 
fin se dignó concederme su Real permiso para que pasase á París á enterarme del mé- 
todo que en ella se seguia, no pudiendo desconocerse las ventajas de la incompara- 
ble prontitud, y la de ofrecer copias fieles de los originales, por conservarse en ellas 


con la mayor exactitud el carácter de las escuelas y de los pintores. . ss jad 





e tan precioso descubrimiento, 


? runa breve idea d : 
tuno por lo mismo da e hasta ahora se ha publicado 


Me parece opor ; 
tanto mas cuanto que la presente obra pS la e: ba e A A Ea 
ísl 1 n Mu 
de cuadros clásicos antiguos. Este arte se inventó e 


fines del siglo XVIIL, y dió desde luego grandes esperanzas de proporcionar estampas 
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los que se han dedicado á este ramo logró vencer la mayor Pp ; Ea 
Los alemanes se distinguieron desde luego, dejando poco que E RO 
la conclusion y delicadeza de sus pruebas; pero les faltaba dar E ; as q Ai id 
completa de toda la fuerza y degradacion de que es susceptible e claro 0 se cn e 
imitar el valor que tienen las tintas de los cuadros, ei AN 67 13 A hn 
una palabra les faltaba aquello que los pintores llaman la idea el colorido. : 
Francia aficionándose á esta invencion algunos pintores y dibujantes de mérito por la 
facilidad que les proporcionaba de dar á conocer sus obras, y persuadidos de JE ES 
ces efectos que con ella podian conseguir, se empeñaron en demostrar que po An o- 
grarse estos, y para ello dibujaban sobre las piedras con toda la fuerza de que el lapiz 
y la tinta son capaces. Poniendo igual empeño los gefes de los establecimientos por 
lo tocante á la preparacion de ellas, y al mejor modo de estampar los dibujos, logra- 
ron lo que con tanto anhelo se habian propuesto, como lo acreditaron las obras 
que salieron de las prensas litográficas de-aquella capital, que admiraron á cuantos las 
vieron por su buen desempeño, y por la exactitud con que conservaban el caracter de 
los originales. 

Luego que llegué á París, procuré enterarme de todo lo concerniente á este arte 
acercándome á los establecimientos; y debo confesar que me arredró bastante la natu- 
raleza de la obra de que debia encargarme, cuando presencié las desgracias y anoma- 
lías á que estaban expuestos al momento de estamparse los dibujos concluidos, no obs- 
tante la gran pericia y conocimientos de los gefes de dichos establecimientos, y la prác- 
tica y buen manejo de los operarios. Este riesgo corren mas bien los. que estan saca- 
dos de cuadros antiguos por la robustez de su colorido , y por la fuerza de las masas 
- obscuras, siendo esta justamente la mayor dificultad que presenta el estampado litográ- 
fico; porque en este acto empastándose demasiado las tintas obscuras, ó no tomando 
estas con igualdad la del rodillo, desordenan enteramente el buen efecto del dibujo. 
A tales accidentes y contratiempos regularmente no estan sujetos los dibujos que los 
artistas llaman croquis, mi aun los concluidos en escala de claro obscuro mas ligero. 
Estoy por tanto persuadido de que los inteligentes, que conocen las grandes dificul- 
tades que presenta una obra como esta, convendrán en que la empresa, ademas de ser 
vasta por sí, ofrecia obstáculos hasta entonces no vencidos. Sin embargo animado del 
deseo de corresponder á la confianza que S. M. se habia servido hacer de mi persona, 
determiné llevar á efecto la coleccion proyectada. Para hacerlo tuve el honor de ele- 
var á su Real noticia el plan de ella, que S. M. se dignó aprobar. 

Esta obra pues ha sido la base y origen del Real Establecimiento litográfico de Ma- 
drid , igualmente debido al impulso de su Soberana munificencia. Pu 
como única en su clase, por no haberse emprendido hasta ahora otr 
ni de cuadros mas dignos de ser publicados, y transmitidos á 1 
sos vacilantes con que al principio ha de caminar todo establece 
palmente los de esta especie, por el poco tiempo que media d 
de la litografía, y las desgracias á que estan sujetos los dibujos 


Puede considerarse 
a de su magnitud, 
a posteridad. Los pa- 
miento nuevo, princi- 
esde el descubrimiento 
, han impedido que los 








cuadernos saliesen á luz con la prontitud deseada; pero al mismo tiempo creo que pue- 
do decir que las estampas de este primer tomo conservan el caracter de los cuadros ori- 
ginales, manifestando á primera vista el de los pintores, y el general de las escuelas á 
que pertenecen, cuyo requisito he considerado como uno de los mas esenciales. Por es- 
ta razon no he permitido que se incluyese en ella ninguna estampa que careciese de es- 
ta circunstancia y de exactitud en el dibujo; y si alguna que otra no ha salido con to- 
da la perfeccion y limpieza deseada en el estampado , debe atribuirse á los accidentes 
de este arte, en el que hasta la atmósfera tiene su influencia. Pero me lisonjeo de que 
los señores Suscriptores no lo desconocerán , considerando que si tales inconvenientes 
ocurren en establecimientos antiguos, han de ser inevitables en uno reciente: sin em- 
bargo como la experiencia y la práctica son las maestras de las artes , espero que en 
cada cuaderno de los sucesivos se tomarán por parte del establecimiento las precaucio- 
nes mas exquisitas para que esta coleccion vaya cada dia acercándose mas á la perfeccion. 

Habiendo reflexionado desde el principio que la descripcion artística de los cuadros 
presentaba grande interés á los aficionados á las nobles artes, mayormente si la acom- 
pañaban las noticias biográficas de los pintores y la esplicacion de los asuntos que re- 
presentan, y que para el buen desempeño de esta parte se necesitaba del auxilio de 
persona inteligente y literata, circunstancia que reune el digno autor del Diccionario his- 
tórico de los mas ilustres profesores de las bellas artes en España, D. Juan Agustin Cean 
Bermudez, Consiliario de la Real Academia de San Fernando y Censor de la de la Histo- 
ria, me valí de su favor; y no obstante sus achaques, animado del amor que profesa á 
las nobles artes, accedió á mis instancias. Los lectores verán con gusto ilustrados por él 
muchos de los cuadros que contiene este tomo; pero habiéndose aumentado su indispo- 
sicion, y no pudiendo continuar , le ha substituido á ruegos suyos y mios el benemé- 
rito D. José Musso, individuo supernumerario de las Reales Academias Española , de 
la Historia y Latina, y muy aficionado é inteligente en la pintura. Estos hábiles literatos 
adornados de juiciosa crítica se propusieron desde luego evitar en sus descripciones la 
excesiva difusion, y la empalagosa erudicion que fastidia siempre á los lectores. Igual- 
mente se propusieron apuntar los defectos y anacronismos, al tiempo mismo que real- 
zan el mérito y las bellezas respectivas de los cuadros, guiados de la máxima de que 
el objeto principal de toda obra es el de la instruccion, y que esta no se puede conse- 
guir cuando no se presentan analizadas las cualidades artísticas de los pintores que se 
ilustran, para que los jóvenes estudiosos aprendiendo á discernir, adopten lo mas bue- 
no y provechoso. La idea de que toda obra ejecutada por un pintor célebre sea entera- 
mente buena no solo es errónea, sino tambien perjudicial para los que estudian; por- 
que mirando con una especie de veneracion todas las partes de que se compone un 
cuadro célebre, se preocupa su imaginacion indistintamente tanto á favor de lo sobre- 
saliente como de lo mediano y vicioso, que es justamente lo que ha ocasionado los 
errores perpetuados en muchas escuelas respetables. He hecho esta ligera insinuación 
para demostrar las razones en que se han fundado las ilustraciones que forman el tex- 


to de esta obra. 
José de Madrazo. 


> 


Nora. En el prospecto que salió al público de esta Coleccion litográfica se ofreció incluir al fin del presente tomo una disertacion acerca de la Es- 

cuela española, en que comparándola con las extrangeras se expusiesen sus caracteres esenciales con la debida imparcialidad; pero esto no ha po- 
dido realizarse, porque aun faltan cuadros que colocar en los salones del Real Museo, tanto de nuestra Escuela como de las extrangeras, y señalada- 

mente todos los de la flamenca y holandesa, que se hallan actualmente en el depósito del mismo Museo; y aunque no tardarán en colocarse, mien= 


tras no esten á la vista del público, se ha creido mas oportuno diferir dicha disertacion para mas adelante. 
; « Hd 
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AL REY NUESTRO SEÑOR, 


PROTECTOR 
DE LAS BELLAS ARTES. 


S, el arte del pincel dió movimiento 
Á tu imágen, FERNANDO, y noble vida, 
Cuando refrenas con gallardo aliento 
Del fogoso alazan la frente erguida, 
Fué corto don y escaso monumento 
De mortal genio y mano agradecida: 
Que á consagrar tu gloria aun no bastara 
El Dios, que tiene en Helicon su ara. 


¿Qué verso dignamente ensalzaria 
Al Protector augusto de las artes? 
Ó ¿en qué mármol el bien se grabaria, 
Que á sus alumnos próvido repartes ? 
Tú con el númen, que los genios cria, 
El alto imperio de la gloria partes : 
Si él les inspira el fuego soberano , 


El pábulo á ese fuego da tu mano. 


Por Tí su bella fábrica adelanta, 
De Europa envidia, el español Muséo ; 
Espléndida mansion , que á Febo encanta, 
Y desdeña por ella su Licéo : 
Por Tí á la gloria el genio se levanta, 
Que temió de la tumba ser troféo; 
Y ornada de laurel su frente eleya 


La sombra del sublime Villanueva. 





Por Tí este templo, de las musas nido, 
Poseerá los prodigios de belleza , 
Que en tersa piedra el arte ha repetido, 
Del buril emulando la pureza: 
Por Ti verá la Europa ya reunido 
Aquel tesoro de inmortal riqueza , 
Que á tus palacios dieron los pinceles 
Del Ceuxis español y ausonio Apeles. 


Prodigando á las artes generoso 
Grandes modelos de una y otra escuela, 
De los artistas Bienhechor piadoso, 

Al genio das las alas con que vuela; 
Hijo del cielo noble y luminoso, 

Sin el poder que en su fomento vela, 
Ni aspira á gloria ni renombre adquiere, 
Y en ocio estéril se consume y muere. 


Que en vano el oro en el natal minero 
Sus preciosos raudales prolongara, 
Si el hombre no buscase su venero 
Rompiendo el seno de la tierra avara: 
En vano de los astros el sendero 
Con fuego inextinguible se abrasara, 
Si un héroe bienhechor del sol fecundo 
No diese un rayo al aterido mundo. 


¡Salve , ó Tú, de las artes florecientes 
Promovedor excelso! venerado 
Vuele tu nombre á las futuras gentes , 
En mármoles y liras celebrado : 
A la nestorea edad siglos aumentes , 
Del amor de tus pueblos coronado ; 
Y á tus augustos pies humear se yea 


De la discordia la extinguida tea. 


Alberto de Lista. 








DESCRIPCION 
DEL REAL MUSEO. 


construido en el Prado de $. Gerónimo de esta Corte, hecha por el Arquitecto de S. M. 
y Director de la Real Acadenua de S. Fernando D. Awromo Lorez ÁGuADo , encar- 


gado por Real orden de las obras de su reparacion. 





E, amor á la gloria de sus dominios, y al lustre y esplendor de las bellas artes que incesantemente ardia en el corazon del gran Carlos III, 
no satisfecho con haber hermoseado esta Capital con bellos y útiles edificios, transformó el sitio conocido hasta el año de 1768 por el paseo de 
San Gerónimo,'en uno de los mejores de Europa, y concibió la noble idea de adornarle con un suntuoso y magnífico Museo de ciencias natu- 
rales, digno de la nacion española, que despues se continuó por orden de su digno hijo el Sr. D. Carlos IV, animado de iguales sentimientos. 

Para que tan grande empresa llenase el vivo deseo del Monarca, y correspondiese á la importancia del objeto á que se consagraba, cometió 
el proyecto y direccion de la obra al ilustrado y respetable mérito de su Arquitecto mayor el célebre D. Juan de Villanueva: no fueron fallidas 
sus esperanzas. El sublime genio de este artista, escitado por el amor á su Soberano y á la gloria, produjo el grandioso proyecto del Museo del 
Prado de San Gerónimo, obra del mas relevante mérito, y que á la magestad suntuosa reune la solidez, proporcion y bello gusto. 

En su planta de figura rectilínea, compuesta en su centro de un paralelógramo de 378 pies de largo por 74 de ancho, termina en sus estre- 
mos con otros dos cuerpos de planta cuadrada de 151 pies de lado, y sus centros hacen línea con el del paralelógramo principal, componiendo 
un todo de 680 pies su línea principal y la opuesta. Del medio de esta, formando ángulo recto, parte un salon paralelógramo, que termina se- 
micircularmente, de 66 pies de ancho por 86 de largo. 

Consta este edificio de dos cuerpos, bajo y principal. En su gran fachada, que es la que está situada al Poniente, se eleva un cuerpo arqui- 
tectónico de 28 pies de altura, compuesto de una galería de 15 pies de fondo con 14 arcos de-medio punto y 4 adintelados , enriquecidos sus 
machones con 16 ornacinas de figura rectangular al aire, y en sus huecos igual número de estátuas alegóricas al objeto del edificio. Sobre ellas, 
en el espacio que media hasta la cornisa, deben ponerse otras tantas medallas circulares, con los bustos en bajo relieve de los hombres mas cé- 
lebres en bellas artes, coronando este cuerpo una imposta general en todo el edificio. La fachada interior de esta galería consta de un orden de 
14 ventanas con la buena proporcion de 10 pies de alto por 6 de ancho en sus huecos, adornadas de jambas, dinteles, guardapolvos, y repisas 
sostenidas de mensulas. 

Intesta esta galería en sus estremos en dos cuerpos salientes 36 pies de ella, compuestas sus fachadas de un orden de 5 ventanas, y 2 en los 
costados de cada una, iguales en un todo á las de la fachada interior de la galería, finalizando este cuerpo la misma imposta general de la gale- 
ría, que corre lineal por todo el edificio. 

La fachada del costado de su izquierda, que mira al Mediodia y al Botánico, consta en su cuerpo bajo de un zócalo general de ro pies, que suple 
el desnivel de la anterior fachada, y de un cuerpo saliente en su centro 5 pies de su línea, y de 59 de frente, todo de piedra berroqueña y blanca de 
Colmenar, colocada con el mayor acierto, compuesto de dos ventanas y una bellísima puerta en su medio, de a2 pies de alto por 9; de luz, adorna- 
da de jambas, dintel y pilastras, con su basa; concluyendo en unas cartelas, diestramente talladas, que reciben la repisa del balcon principal, hacien- 
do línea con la imposta general que corona este cuerpo. 

La fachada de la espalda, en la que está suprimida la galería de la principal, es igual todo su cuerpo bajo, y el orden de ventanas que la compo- 
ne, al de los cuerpos laterales, y coronado de la imposta general. 

Sobre esta, formando su techo al pavimento del piso principal, se eleva en el cuerpo del centro de la fachada de Poniente otra galería de 22 pies 
de alto, é igual fondo que la baja, compuesta de un intercolumnio de orden jónico de 28 columnas de 17 piés de alto, de piedra berroqueña, y 
sus correspondientes contrapilastras, con capiteles y basas áticas de piedra de Colmenar, cargando á plomo de los macizos que resultan entre los 
arcos y ornacinas de la galeria baja. Termina este cuerpo la cornisa del mismo orden, intestando sus estremos en los cuerpos salientes laterales. 

Sobre la referida cornisa se mira en toda su línea un sotabanco ó medianino de 8: pies de altura, con un orden de 18 ventanas que ilumi- 
nan el gran salon, apaisadas, y de: 6 pies de alto por 8 de 'ancho, con jambas y dinteles de piedra berroqueña. Finaliza este cuerpo último un 
grandioso cornisamento de 8 pies de alto y de la misma piedra con mensulas bellamente distribuidas, el cual corre por todo el edificio. 

Constituye la entrada principal de esta fachada, interrumpiendo el centro de ambas galerías, un magestuoso cuerpo arquitectónico, saliente 
24 pies de ella, y de 64 de frente, compuesto de 5 grandiosos intercolumnios de orden dórico de 4o pies de alto con sus correspondientes con- 
trapilastras de piedra berroqueña, con basas áticas y capiteles de piedra de Colmenar. Termina este cuerpo la cornisa del mismo orden, hacien- 
do línea con la jónica de la galería, ocupado su friso y arquitrabe por una gran inscripcion en una lápida de 6o pies, cuyos lados terminan á 
plomo de los centros de las últimas columnas. En el medio de los intercolumnios laterales se eleva un pedestal de 5 pies, que debe recibir una 
estátua alegórica de to pies: los restantes dan entrada á un gran pórtico de 3a pies de ancho por 28 de fondo, cuya fachada principal forma lnea 
con la interior de la galería, y es compuesta de 3 puertas de 18 pies de alto por to de ancho la principal, y 1o por 5 las restantes, con venta- 
nas á plomo de ellas, y sus jambas y dimensiones correspondientes. ho 

Sobre la cornisa de este cuerpo se eleva un ático con su frontis, atando su cornisa con el cornisamento principal del edificio; en su centro, 
sobre un cuerpo resaltado y de 41 pies de línea, se hallará un magnífico bajo-relieve historiado , de 33 pies de ancho por 8 de alto, en el que se 
verán en figuras alegóricas las Bellas Artes con sus respectivos emblemas, y en el lugar preferente Minerva, como protectora de ellas, repartien- 
do coronas al Mérito, que está á su diestra, para que premie los progresos de aquellas, demostrándoles al mismo tiempo el tem 
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¡ , . h S e«rupo alegórico, descansando sobre 
talidad. A los lados de este cuerpo, y sobre su zócalo, sentarán dos Famas que preconicen estos hechos. Un grup g , 


3 gradas, ha de ocupar el centro y concluir el ornato de este cuerpo. 
En los laterales de esta fachada consta su piso principal de un orden de cinco balcones volados en su frente, IR haa 

uno, de 17 pies de alto por 7: de aucho en sus huecos, con sus repisas de piedra berroqueña, adornados de jambas y inte es pe E 

y pilastras, cartelas y guarda-polvos, todo de la misma clase de piedra. Haciendo línea con estos corre una imposta 0 faja ee q E 

altura de la cornisa de la galería últimamente descripta, y sobre ella y á plomo de los balcones, tableros de 4 pies de alto por 10 A EA 

tados, terminando este cuerpo el cornisamento general del edificio. Sobre este se eleva otro sotabanco de 8 pies de alto con un orden de 

nas apaisadas cón jambas, y una sencilla cornisa general de piedra berroqueña. j y: PEN ee 

En la fachada que mira al Mediodia ocupan el centro del cuerpo principal 5 intercolumnios de orden corintio de ps pies de a ed sa I 
porciones mas bellas del antiguo, y su correspondiente cornisa que ata con el cornisamento general del edificio, € igual aras e Ed 
con mayor anchura en el intercolumnio del medio para la colocacion del balcon principal, cuyo hueco concluye en un medio puso y BUD 
laterales, festones de flores y tableros resaltados, cargados de bajos relieves alusivos. Un gran grupo alegórico finalizará, y dará un o 
ble á este cuerpo. El resto de esta fachada, y toda la de la espalda del edificio, es igual en todas sus partes á la de los cuerpos salientes de la 
fachada principal. 

En el centro de la fachada del costado de la derecha, que mira al Norte y 
una escalinata, cuya superficie, á causa del ascenso del terreno por este punto , 
entrada á un pórtico de 6a pies de frente con 16 de fondo, compuesto de 3 inter a 
respondiente cornisa, que ata con el cornisamento general. La fachada interior de este pórtico consta en su centro de una gran puerta que termi- 
na semicircularmente, de 27 pies de alto por 12 de ancho, y á sus lados dos ornacinas enriquecidas de estátuas originales del antiguo. Sobre la 
cornisa y centro de este cuerpo se elevan 3 gradas, que sirven de base á un magnífico grupo que le termina con la mayor elegancia. Los res- 
tos laterales de esta fachada son iguales á los de su opuesta en todas sus dimensiones. 

La idea sucinta de la suntuosidad , riqueza y ornatos de su bella. distribucion interior, es la siguiente. Su entrada principal por el pórtico de 
la fachada que mira á San Gerónimo da á un ingreso ó vestíbulo circular de 8 columnas, y cubierto de una cúpula encasetonada y abierta por un 
anillo de 1o pies de diámetro. Circunda á este vestíbulo una galería abovedada de 13 pies de ancho por 35 de alto, que sirve de comunicacion 
general , y dos puertas situadas en sus medios laterales, dan entrada á dos grandes salones de 141 pies de largo por 31 de ancho. Por la puerta 
de su frente se pasa á una pieza cuadrada de 35 pies de largo y 28 de ancho por 56 de alto, cubierta por una cúpula enriquecida de casetones y 
con ventanas de 11 pies de alto por y de ancho en sus areos torales. Cuatro puertas situadas en sus costados dan comunicacion á los salones re- 
feridos y á la galería de la fachada principal. A su frente un arco de 29 pies de alto por 17 de ancho es la entrada de un suntuosísimo salon abo- 
vedado de figura paralelógrama de 378 pies de largo y 36 de ancho por 38 de alto, embellecido de casetones y ornatos del gusto mas selecto, 
con un cuerpo de 44 pies de altura en su medio (sin interrumpir sus principales líneas), cubierto de una cúpula encasetonada, abierta por una 
claraboya circular de 12 pies de diámetro por 11 de alto, que en union de otras 8 repartidas por toda su línea, iluminan el todo del salon. El 
intercolumnio izquierdo de los dos de que consta este cuerpo en sus costados, da entrada á otro magnífico salon terminado en semicirculo, de 
88 pies de largo por 50 de ancho, ricamente decorado en todos sus lados con intercolumnios , de forma y dimensiones iguales al de la galería 
principal. Por el frente del gran salon paralelógramo se pasa á una pieza circular de 42 pies de diámetro y 44 de alto, iluminada por la parte 
superior y cubierta por una cúpula profusamente adornada. Las 4 puertas de sus ángulos dan paso á una galería que rodea un patio de 50 pies de 
largo por 4o de ancho, y sirve de comunicacion á dos grandes salones de dimensiones iguales á los del ángulo opuesto del edificio, ya descriptos. 
Por el centro del frente de dicha galería se entra á la pieza cuadrada que termina este edificio, abovedada, de 38 pies de largo y 32 de ancho por 
41 de alto. 

Tal es la riqueza y lujo arquitectónico que reinaba en este edificio , cubierto todo de un emplomado y empizarrado muy doble, sentado y re- 
doblado con la maestria que exigia la conservacion de su fábrica, hasta el aciago año de 1808 en que participó de las innumerables vejaciones 
que sufrió España en la invasion estrangera. Su capacidad y situaciou local, convenientes al enemigo para objetos bien distintos del de su insti- 
tuto, é incompatibles con la conservacion de sus bellezas, ocasionaron multitud de deterioros en su fábrica, concluyendo por la extraccion de 
todo su emplomado. Descubierto y abandonado á la inclemencia durante los años de la dominacion francesa , reconcentrándose en sus bóvedas 
todas las lluvias, arruinaron la mayor parte de ellas en todas sus alturas, y prepararon igual suerte á las restantes. ne 

Asi se hubiera verificado sin la feliz deseada libertad de nuestro amado Monarca D. Fervawno VIL Mas restituido al trono de sus progenito- 
res, y penetrado de la urgente necesidad de contener al menos la inevitable ruina que amenazaba en sus obras, se informó con un loable y no- 
ble interés de estos particulares, mandando que se empezasen las necesarias para la reparacion de sus ruinas, valuadas en siete millones de reales 
y al mismo tiempo de ocurrir á las imperiosas necesidades del Estado , Consiguientes á una guerra bárbara y devastadora, llevado de los E 
tos impulsos de su natural propension al fomento de las artes é instruccion pública, concibió el regio y oportuno pensamiento de crear un Mu- 
seo de pintura, reuniendo en este edificio la da de preciosidades de este arte que posee su Real Patrimonio; y que al mismo tiempo que 
fuese un establecimiento público digno del recreo é ilustracion española, proporcionase á los jóvenes dedicados á este noble arte rápidos adelan- 
tos copiando las bellezas de los autores mas selectos. a 

Para llevar al cabo tan magestuosa empresa libró su Real Munificencia 24.000 reales mensuales de su bolsillo secreto, ademas de otras o 
cuantiosas , que sin intermision se han recibido é invertido en los cubiertos y construccion de bóvedas, : 
logrando ver por este medio en los dias de su reinado noble y dignamente ocupado este edificio con la h 
ellos por escuelas las obras mas sublimes de los primeros pintores nacionales y estrangeros, 


y dos en los costados de cada 


á la subida de San Gerónimo, y haciendo líuea con ella, principia 
ata con la imposta del cuerpo bajo del resto del edificio. Esta da 
columnios de orden jónico del mejor gusto griego, con su cor- 


y continuarán hasta su total conclusion, 
abilitacion de sus salones, y reunidas en 
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1 
RETRATO 
DEL PRINCIPE D. BALTASAR CARLOS, 


MONTADO EN UNA HACA, 


y pintado 


POR DON DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA, 
Caballero de la Orden de Santiago. 





Pa de acuerdo los inteligentes en que este ilustre artista fue el pintor mas sobresaliente de la 
Escuela Andaluza , pareció muy acertado que fuese el primero de esta Coleccion. - 
Nació en Sevilla el año de 1599; y despues de haber estudiado las humanidades , llevado de su afi- 
cion á la Pintura, comenzó á aprenderla con Francisco de Herrera; y no pudiendo sufrir la dura condi- 
cion del maestro, pasó á la escuela de Francisco Pacheco, profesor sabio y prudente, mas instruido en la 
teoría del arte, que feliz en la execucion. Luego que este conoció las disposiciones del discípulo, y su in- 
clinacion á imitar servilmente la naturaleza, le dexó obrar, segun su genio, en pintar objetos inanimados, 
que executaba con facilidad y exáctitud. Permitió que se conviniese con un muchacho aldeano para que 
le sirviese de modelo en diferentes actitudes y puntos de vista, de luz y de distancia, en lo que se llevó 
la admiracion de los profesores y de su mismo maestro. Le destinó despues á estudiar las estampas de las 
obras de Rafael, de Miguel Angel, y de otros grandes maestros del dibuxo , y á copiar las tablas origina- 
les, que habia en aquella ciudad, con lo que adelantó mucho, y se formó un estilo propio y acomodado al 
genio y carácter de su pais, en la clase de naturalista. Encantado Pacheco de su habilidad , le ofreció su hija 
única Doña Juana en matrimonio, el que se verificó con aprobacion de los parientes y de los literatos que 
concurrian á su tertulia, quienes divulgaron en prosa y verso en toda la Andalucia el mérito del jóven Ve- 
lazquez ; y habiendo llegado á oidos de Felipe IV, le nombró su primer pintor el año de 1623 á los veinte 
y cuatro de edad. 

De las muchas y excelentes obras que pintó Velazquez en el servicio de este Monarca, hasta su muerte, 
acaecida en Madrid el año de 1660, se da puntual noticia en el Diccionario de los profesores de las bellas ar- 
tes en España, que publicó la Real Academia de San Fernando el año de 1800. En él se manifiesta el co- 
nocimiento que tuvo este gran maestro en las proporciones y anatomía del cuerpo humano : su inteligencia 
en elegir las actitudes y colocacion de sus figuras en la composicion: la puntualidad con que marcaba la fiso- 
nomía de los brutos, y la viveza con que los animaba : la mágia con que figuraba el vapor de la atmósfera y. 
el ayre interpuesto que rodean los objetos, y otras ilusiones , que solo conocen los que saben verlas y sien- 


ten sus encantos. E 





Habia nacido en Madrid el año de 1629 el Príncipe D. Baltasar Cárlos, hijo primogénito de Felipe 1V 
y de Doña Isabel de Borbon, con grandes regocijos, porque habia sido suspirado por espacio de nueve años. 





Corona de España el de 1632, y era el placer 
ó varias veces Velazquez en su menor edad; 
primera estampa , €s el mas celebrado de 


Príncipe hermoso y agraciado , que fue jurado heredero de la 
de la corte, y las esperanzas de todo el reyno. Por esto le retrat 


pero el lienzo en que le pintó á caballo, y es el asunto de esta 
los inteligentes. Está colocado en el Real Museo de Madrid con el núm. 277, y tiene de alto 7 pies y 5. pul- 
gadas, y de ancho 6 pies y una pulgada. Representa un gracioso muchacho de nueve á diez años, y del 

| hapeo con pluma en la cabeza, valona de encaxe, ban- 


tamaño natural, vestido con el trage de su tiempo: € 
da acarminada , que cae desde el hombro derecho hasta el costado izquierdo con cabos de oro al ayre, pa- 
ta la mitad del muslo, baston de Ge- 


ra hacer mas garbosa la figura, gregiescos anchos, botas enteras has 
neral en la mano derecha, y la brida en la siniestra, con que gobierna la briosa haca en que está montado, 


sencillamente enjaezada , y corre á galope en primer término por la estrada. Está pintado con la valentía y 
gusto de Velazquez, y causa un efecto noble y decoroso , pues asi el Caballero como el caballo parece que 
respiran, y ostentan con su talante, aquel la dignidad de su alta estirpe, y este la raza cordobesa, á que 
pertenece. Se puede asegurar que el cielo y el terreno de este cuadro estan bosquéjados con brochas sola- 
mente; pero con tanta precision y elegancia, que el espectador nada echa de menos en ellos, á pesar de la 


brevedad é indecision con que estan executados. 


J. 4. Cean-Bermudez. 
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EL LIENZO QUE REPRESENTA 
EBRO GCA Y ELTEZER 


pintado 


POR BARTOLOMÉ ESTEVAN MURILLO. 





E.. profesor, cuyas obras son el embeleso de sus paisanos , y la admiracion de los extrangeros , nació en 
Sevilla el dia 1. de enero de 1618, y sus padres le llevaron á casa de Juan del Castillo, su pariente, para 
que le enseñase el arte de la Pintura. Prendado el maestro de la buena índole y disposicion del muchacho, 
le trató como á hijo, y le dedicó antes de todo á pintar objetos inanimados, que en breye tiempo representó 
con acierto, y buen manejo de los colores. Le destinó despues á que copiase con lapiz y pluma los diseños 
de los mejores artistas de su tiempo, los modelos de Torrigiano, de Becerra, y de otros buenos escultores, 
el natural desnudo por el vivo, y los paños por el maniquí. Cuando le consideró en estado de hacer gran- 
des progresos, le mandó pintar en sargas al aguazo y al temple, para soltar la mano con los pinceles, y es- 
playar su genio en la invencion. 

Muertos sus padres y el maestro, se halló en la mayor indigencia ; y para poder mantenerse, y á su úni- 
ca hermana soltera, acudió al barrio de la Feria, en donde eran mas atendidos los que pintaban con pres- 
teza que con correccion de dibuxo y limpieza de color. Llegó entonces de Inglaterra á Sevilla Pedro de Mo- 
ya, que habia sido su compañero en casa de Castillo, despues soldado en Flandes , y discípulo de Van-Dyck 
en Londres; y habiéndole presentado una muestra de lo que habia adelantado con este gran maestro , quedó 
Bartolomé sorprendido y ansioso de ir á estudiar á Flandes ó á Italia. Salió de su patria sin despedirse de 
nadie, y se dirigió á Madrid el año de 1642 en busca de D. Diego Velazquez, primer Pintor del Rey Fe- 
lipe IV, quien le hospedó en su casa, y le dirigió por buen camino para que se afianzase en el colorido. 
Le mandó estudiar y copiar los cuadros que gustase de las colecciones del Real Palacio y del Monasterio 
del Escorial, que executó con tino y á satisfaccion del mismo Velazquez. Pasados tres años en aquella ocu- 
pacion, le dixo este que ya estaba en aptitud para ir á Roma, y le ofreció cartas de recomendacion ; pero 
el sobrado deseo de volver á su patria y de abrazar á su querida hermana interceptó un viage que le hu- 
biera colmado de gloria y de fortuna. 

Tornó á Sevilla, y adornó sus templos y las casas de los ricos aficionados con sus obras, que le dieron 
fama en toda España y le proporcionaron casarse el año de 1648 con una dama ilustre y hacendada de la villa 
de Pilas: que su hermana Doña Teresa contragese matrimonio con un Caballero del hábito de Santiago , Mi- 
nistro de la Contratacion; y que Cárlos Il le convidase con la plaza de su primer Pintor, que no aceptó, por- 
que preferia á este honor la tranquilidad de su casa, y el anhelo de que prosperase la Pintura en su patria. 
Con este objeto cMbleció en la Casa-Lonja una Academia pública el año de 1660 , cuya concurrencia y ense- 
ñanza duraron hasta el de 1674; y hubieran permanecido mas tiempo, si no fuese por la envidia y rencillas 
de los demas profesores. Falleció Murillo en su patria el año de 1682 en brazos de su amigo y discípulo el 
Caballero de Malta D. Pedro Nuñez de Villavicencio, y fue sepultado con general sentimiento en la parro- 
quia de Santa Cruz. sas : 

Siendo tan conocidas en Europa y en América las obras de este célebre maestro, pudiera escusarse el 


A 





1 figuras sin afectacion, el € : 
dibuxo, la yerdad de la expresion en sus fig a 


ños, y la delgadez 
deyocion, el decoro de sus actitudes, los francos partidos de sus paños, y g pS 
y niños, que parece estar amasado con leche y san- 


1 ecialmente en las doncellas : 
a ed l ayre interpuesto que rodea y aleja los objetos, 


e, notándose el placer y fruicion con que los pintaba; e 
O Pp y ¡buye á resaltar las figuras , y sobre todo el acorde y consonancia 
la opacidad de los cielos, que tanto contribuye 


de las partes con el todo; por lo que no saben separarse de la vista de sus obras los que las miran y exá- 


minan con inteligencia. 





El lienzo de Rebecca tambien está en el Real Museo de Madrid con el núm. 160. Consta de 5 pies 8 
pulgadas de ancho, y de 4 pies de alto. Representa á Rebecca, hija de Bathuel, dando de beber á Elie- 
zer , mayoral de los ganados de Abraham, quien le habia enviado á Mesopotamia en busca de esposa para 
su hijo Isaac con diez camellos, criados, arracadas , axorcas y otras ricas alhajas. La escena es en el campos 
y contiene cinco figuras: Eliezer bebiendo en pie, y visto de perfil en primer término : Rebecca tambien en 
pie, como las demas figuras, la cual, despues haber puesto en el suelo su cántaro vacío , sostiene con am- 
bas manos el caldero de cobre en que bebe Eliezer, manifestando el deseo de servirle; y otras tres jóvenes, 
al parecer criadas , colocadas en derredor del pozo con sus respectivos cántaros de barro. La primera le tie- 
ne sobre la cabeza, la segunda sobre el brocal, y la tercera, vista por la espalda, debajo del brazo. Todas 
en diferentes y contrapuestas actitudes, con variedad de semblantes y de colores en los vestidos. A lo lejos 
se descubren cinco ó seis figuras pequeñas de criados que cuidan de cuatro ó cinco camellos de los diez que 
llevaron cargados; y mas distante se perciben montañas y arbustos muy abreviados y deshechos con blan- 
dura y suavidad. El terreno es verdoso-obscuro, y el cielo azulado con ligeras nubes. Todo está desempeña- 
do con arte y gusto , conforme al estilo natural de Murillo, que pintó este cuadro en Sevilla, de donde le 
trageron al palacio de San ldefonso Felipe V y su muger cuando estuvieron en aquella ciudad. 


J. 4. Cean-Bermudez. 
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EL CUADRO, 


LLAMADO DEL RAYO, 
que pintó 


GASPAR .DU-GHE T. 





Nació este artista en Roma el año de 1613 de padre parisien. Por haber sido cuñado y discípulo del 
célebre Nicolas Poussin es mas nombrado y conocido de los biógrafos por el apellido de su maestro, que por 
el suyo propio. Procuró Nicolas educarle con el afecto de hermano, y enseñarle sus principios y buenas 
máximas en el dibuxo; pero conociendo la extremada aficion que Gaspar tenia al campo y á la caza, le acon- 
sejó que se dedicase solamente á representar vistas y paises, en lo que haria progresos mas ventajosos que 
en los asuntos de historia y de devocion. Convencido de las razones de su cuñado, abandonó su escuela y 
buscó otra mas original en el campo, y por su único maestro á la naturaleza. Para poder estudiarla con de- 
tencion y comodidad, y para observarla en sus bellezas , caprichos y accidentes, variados en las estaciones, 
alquiló cuatro casas sucesivamente: dos en los sitios mas altos de Roma, una en Tívoli, y la otra en Fras- 
cati, en las cuales dibuxaba y pintaba, aunque con alguna aspereza, todo lo que desde ellas veia en los ya- 
lles, riberas , cielos y cascadas; pero despues que admiró y copió las obras de Claudio Gellee de Lorena 
en este género, dulcificó el estilo con suavidad y vagueza. Pasó despues á Castillon del Lago, á Atino, 
Perugia , Florencia y Nápoles , y en todas partes dexó nombre y fama de gran paisista. Volvió á Roma, don- 
de el Marques de Castel-Rodrigo, Embaxador del Rey Católico, y otros caballeros españoles le encargaron 
varios lienzos; y en donde falleció el año de 1675 con sentimiento y pérdida de la Escuela Romana. 

Sus paises son muy estimados de los inteligentes por la buena eleccion de las escenas, por la frondosi- 
dad de sus árboles, por la transparencia de sus aguas , por los cambiantes y contraposiciones de las luces, 
por el buen tono de la atmósfera, por la variedad de las nubes, y por el dificil desempeño de figurar en 
ellos los efectos y aspecto de los meteoros. Por esto no tuvo á menos Nicolas Poussin pintar sus preciosas 
figuras en algunos paises del discípulo. Se dedicó tambien Du-Ghet á grabar al agua fuerte varias de sus 
Obras con ligereza, correccion y gusto pintoresco, y otras de su maestro, cuyas estampas son buscadas y 
apreciadas de los aficionados y profesores. Tuyo un hermano carnal, llamado Juan Du-Ghet, tambien dis- 


cípulo en la pintura de Poussin, diestro grabador en dulce, quien executó algunas de las láminas que se 
atribuyen á Gaspar. 





El lienzo del Rayo está en el Real Museo de Madrid con el núm. 401, y tiene de ancho 2 pies y 6 pul- 
gadas, y 1 pie y 10 pulgadas de alto. Representa una horrible tempestad en el campo y en el momento 
en que se precipita de las nubes un rayo, que cae en la orilla de un rio. Antes de este sitio y en primer tér- 
mino se figura un rebaño de ovejas y carneros con sus perros y tres pastores, despavoridos con el ruido 
del trueno, y deslumbrados con el resplandor del rayo. El primero huye precipitadamente : el segundo, me- 
dio desnudo y aturdido, se bambolea á uno y otro lado; y el tercero está ya caido en el suelo boca á baxo. 





Son tan preciosas estas tres figuritas, y estan tan bien dibuxadas y expresivas , que se pueden atribuir á Nico- 
las Poussin. De la otra parte del rio se descubre entre la obscuridad una casa fuerte de campo con su torre, 
puente y árboles, que se menean al parecer. Todo está pintado y tocado con suavidad y Buen colorido: to- 
do está acordado entre sí; y todo está observado en la naturaleza y en sus efectos , cuales son el brillo del 
rayo, su fugitivo y momentáneo movimiento, y la confusion del cielo y del terreno. Es de creer que el Mar- 
ques de Castel-Rodrigo, ú otro caballero español presentase este cuadro y otros dos del mismo autor, que 
tambien se conservan en el mismo Museo, á Felipe IV, príncipe insaciable en adquirir pinturas á toda cos- 
ta, y que para conseguirlas enviaba órdenes reservadas á sus Vireyes, Embaxadores y Generales en Italia 
y en los Paises-Baxos. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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RETRATO 


DEL CONDE-DUQUE DE OLIVARES, 


pintado 


POR DON DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA. 





Cunas vino este profesor segunda vez de Sevilla á Madrid el año de 1623 de orden de D. Gaspar 
de Guzman, Conde de Olivares y Duque de Sanlucar la Mayor, Gran Canciller, Camarero mayor, pri- 
mer Ministro é íntimo valido del Rey de España D. Felipe IV , mandó S. E. darle una ayuda de costa 
para el camino , hospedarle en su casa y asistirle con todo lo necesario. Luego que descansó D. Diego del 
viage, quiso el Conde que le retratase la cabeza solamente; y habiéndolo executado con prontitud , se leyó 
al instante el retrato á Palacio para muestra de su habilidad, y fue muy celebrado del Rey, de los Infan- 
tes y de los demas personages de la Corte, por la puntual semejanza y por la facilidad con que estaba pin- 
tado. Todos querian que Velazquez los retratase ; pero se acordó que comenzase por el Rey. Asi se verificó 
en Agosto de aquel año, con aplauso y admiracion de los áulicos, y á satisfaccion del Soberano. No era me- 
nor la que tuyo el Conde-Duque, pues le aseguró que nadie sino él retrataria en adelante al Rey, y man- 
dó recoger todos los retratos de S. M. que habian hecho antes otros artistas. Se le nombró en seguida por 
influxo del mismo Conde, pintor de Cámara con sueldo y gages : se le señaló una pension de trescientos 
ducados; y se le dió una ayuda de costa de igual cantidad. De manera que no se hablaba en Madrid y en 
otras ciudades del Reyno sino del mérito y destreza de Velazquez en la pintura, con envidia de los profe- 
sores y de los que no lo eran, por la pública y decidida proteccion que le prestaba el primer Ministro. 

Reconocido Velazquez á su Mecenas por tan distinguidos favores , intentó retratarle de cuerpo entero y 
del tamaño natural, en la actitud y trage que fuese del agrado de S. E. Habiéndose discutido este punto 
con detencion, se decidió fuese á caballo y como General, sin embargo de no haberse hallado jamas S. E. 
en ninguna batalla ; prevaleciendo lo que acababa de publicar el Marqués Virgilio Malvezzi, diciendo: «El 
«Conde-Duque para ser de los mayores Generales ninguna virtud le falta, y para que lo confiesen todos, 
«que le yean General le falta solamente. No pelear en los exércitos le excluye del nombre de Gran Soldado; 
«mas el mandar en ellos le da el de Gran General.» * 





Con tan auténtico y decisivo parecer retrató Velazquez á su protector en un lienzo de 11 pies y medio 
de alto, y de y pies de ancho, que sobresale con el núm. 130 entre los mejores del Real Museo de Ma- 
drid. Le representó armado con coraza de bruñido acero, tachonada con adornos de oro, erguida la cabe- 
za, con sombrero y plumas á la chamberga, volviendo el rostro hácia el lado izquierdo con marcial talante 


* En el libro que dió á luz en Madrid en la Imprenta Real, año de 1640, intitulado: Sucesos principales de la Monarquía Española en el 
año de 1639. 


* 





la espalda del Conde; rica valona de encaxes de Flandes, 


halí la ancha y pon- 
banda pendiente del hombro derecho con pomposo lazo en el lado opuesto, y de su tahall la y Pp 


> 


¡ n perfecto equilibrio con 
ral. El caballo está en corveta, firme en las piernas , con los Aces ad E a : A Hd ideas e 
la actitud del ginete: parece ser uno de los que criaba enuedos nl a 
célebre Racionero de aquella Catedral Pablo de Céspedes, insigne pintor y e eS li 
poema de la Pintura. Hubo de pintarle Velazquez por el natural, despues de A E Eos 
y sonoros del poema, porque convienen en un todo con las bellas formas S po y 
bestia, como se puede comprobar en la presente estampa Con las siguientes O : 


y arte lisongero, para disimular lo giboso de 


Que parezca en el ayre y movimiento Breve el vientre rollizo , no pesado A 
La generosa raza, dó ha venido , Ni caido de lados , y a 
Salga con altivez y atreyimiento , Los oJos eminentes : las orej : 
Vivo en la vista, en la cerviz erguido : Altas sin derramarlas , y parejas. 
Estribe firme el brazo en duro asiento Bulla hinchado el fervoroso pecho 
Con el pie resonante y atrevido, Con los músculos a y carnosos: 
Animoso, insolente, libre, ufano, Hondo el canal, dividirá derecho 
Sin temer el horror de estruendo vano. Los gruesos cuartos limpios y hermosos : 
Brioso el alto cuello y enarcado Llena Panca y crecida, largo el trecho 
Con la cabeza descarnada y viva: De la cola y cabellos desdeñosos : 


Llenas las cuencas , ancho y dilatado 


¿Ancho el gieso del brazo y descarnado : 
El bello espacio de la frente altiva : El casco negro, liso y acopado. 


A larga distancia se divisan bosquejados en la escena el fingido polyo que levanta el exército en batalla 
y el humo de los mosquetes : con lo cual dió Velazquez ensanche á su imaginacion, y al bien entendido ma- 
nejo de sus pinceles , espresando en confuso el furor de los combatientes con diferentes y violentas actitu- 
des, y con una vagueza inimitable. Episodio que hubo de excitar á D. Diego á tocar y reanimar mas y mas 
su caballo, observando lo que añade Céspedes en esta otra octava: 


Si de lejos al arma dió el aliento 
Ronco la trompa militar de Marte, 
De repente estremece un movimiento 
Los miembros sin parar en una parte: 
Crece el resuello, y recogido en viento, 
Por la abierta nariz ardiendo parte: 
Arroja por el cuello levantado 
El cerdoso cabello al diestro lado. 


Lo restante de este cuadro: del cielo con sus blandas nubes: del terreno con sus árbol 


es y arbustos; y 
de las lontananzas con sus vapores , está executado con la acostumbrada maestría y 


ligereza de su autor. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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El Cuadro original cocito en el BMusco de Madril . 


Imp.en RÍE mRS de Madoód 








1 O 0 0 1 06 0 06 0 1 06 96 06 00 0 0 0 1 20 1 0 00 20 00 00 2 10 0 20 00 00 00 0 III AIRIS 


V 
LA CAIDA DEL SOL POR LA TARDE 


en un pais 


DE CLAUDIO GELEE. 





Nació este célebre pintor el año de 1600 en Chamagne , pequeña poblacion del obispado de Toul en 
la Lorena , por lo que le llaman vulgarmente Claudio de Lorena. Sus pobres padres, viendo lo poco que 
adelantaba en la escuela de primeras letras , le pusieron en casa de un pastelero *. A los doce años de edad 
quedó huérfano, y se fue á la Alsacia á pie en busca de su hermano mayor Juan Gelée, grabador en ma- 
dera , avecindado en Tribour; quien habiendo observado la inclinacion que tenia á la pintura, le envió á 
Roma en compañía de un amigo suyo traficante de encaxes, obligándose el hermano á mantenerle hasta 
que estuviese en estado de poder hacerlo por sí. El traficante no pensó mas que en despachar prontamente 
sus encaxes , y el pobre Claudio quedó solo en aquella gran ciudad, sin guia ni maestro , paseando y ob- 
servando las obras de las bellas artes. Habiéndole llamado la atencion unos paises y perspectivas, que se 
presentaron al público con motivo de unas funciones, no paró hasta que pudo averiguar que eran de mano 
de Godofredo Wals de Colonia, y que residia en Nápoles con crédito. Corrió inmediatamente allá, y Go- 
dofredo le recibió por su discípulo , con quien estuvo dos años estudiando la arquitectura, la perspectiva, 
y aprendiendo á pintar paises. Pasado este tiempo supo que florecia en Roma Agustin Tassi, alumno de 
Paulo Brilli, con gran aceptacion de los inteligentes , y volvió á esta capital. Tassi viendo su aplicacion y 
deseo de adelantar, le recibió gustoso en su escuela, donde en poco tiempo hizo tan grandes progresos, 
que el maestro le sentaba á su mesa, y le distinguia mas que á los otros discípulos. Con esta preferencia 
y con su notoria habilidad, comenzó á pintar para caballeros, que le acreditaron en la Corte, y le propor- 
cionaron obras que le sacaron de pobre. 

Quiso entonces ir á visitar por devocion la.Casa santa de Loreto, y por estudio y curiosidad dar una 
vuelta por Italia. Atravesó la Romania y la Lombardía, y se detuvo algun tiempo en Venecia, observan- 
do y copiando algunas obras de los maestros del colorido. De alli pasó por Alemania á su patria; y en 
Nanci le obligaron sus paisanos á pintar con otros profesores una obra al fresco en la iglesia de los Car- 
melitas. Pero la mortal caida que dió desde el andamio uno de los compañeros , le consternó de tal modo, 
que juró no volver á pintar jamás sobre tablados. Esto y la poca utilidad que le producia su trabajo, le atizó 
el deseo de volver á Italia, donde habia dexado su corazon, su genio, y su amor al estudio de la natura- 
leza en el campo. Fueron muchas las molestias y penalidades que padeció en la vuelta: por tierra en Mar- 
sella con una aguda enfermedad, y por mar hasta Civitavechia con una horrible tempestad, que le puso en 
peligro de perder la vida. Llegó á Roma el dia 18 de octubre de 1627 cuando los pintores celebraban la 
fiesta de San Lucas su protector. Todos y los distinguidos aficionados le visitaron, encargándole mas obras 
de las que él podia executar. En otro número de esta Coleccion, cuando se vuelva á tratar de las demas de 
- su mano, que existen en el Real Museo, se referirán cuáles eran las que executó. Ascendieron á tan gran 
cantidad las copias , y las supuestas que le fingieron otros profesores, que continuamente concurrian los 
compradores á su casa para que les dixese cuáles eran las genuinas. Desde entonces formó un libro gran- 
de, que intituló de la Verdad, en el cual dibuxaba el asunto del cuadro que le encargaban, el nombre 
del sugeto que le hacia el encargo, el dia y el año, lo que le pagaban, y el pueblo para donde era; y de 


* Asi lo cuentan los que refieren su vida, incluso su amigo Joaquin Sandrat, en la obra que ublicó en Nieremberg el año de 1655, titulada: 
Accademia nobilissimae artis Pictoriae, diciendo: Claudius 4 parentibus suis in disciplinam ENS Pictori cuidam artocreatum. Lo que se 
debe entender no á pintor pastelero, sino á pintor que figuraba pasteles, como los que se llaman pintores de bodegones, y representan viandas, 
caza muerta, muebles de cocina, confituras, pasteles y otras cosas inanimadas. 


e 





. 


este modo satisfizo en adelante á los que le importunaban con preguntas. En otra ocasion se tornará á ha- 
blar de este precioso libro, por ser muy interesante á la historia de la Pintura. ON o 
Vivió el Lorenés mas de cincuenta y siete años en Roma, celibato, para a e ES 
dos á la pintura, tranquilo y estimado de todos los que le trataban por la sencillez E En el dE e 
bres, celebrado de los Papas, de los Cardenales, y de los Príncipes extrangeros por A mérit o ; 
que son el adorno de las galerías , colecciones y gabinetes de Europa. Falleció en pa De e Y 
dos años de edad, y fue sepultado en la iglesia de la Trinidad del Monte, con general sen a o y p 
dida irreparable de la escuela romana á que pertenecia. Se grabó sobre su sepulcro de mármo de aid 
cion, que se conservó hasta el año de 1798 cuando el exército de la República francesa arrainó la Iglesia. 


DICO NE: 
CLAVDIO. GELLÉE. LOTARINGO 
EX. LOCO. DE. CHAMAGNE. ORTO 
PICTORI. EXIMIO 
QUI. IPSOS. ORIENTIS. ET. OCCIDENTIS 
SOLIS. RADIOS. IN. CAMPESTRIBVS 
MIRIFICE. PINGENDIS. EFFINXIT 
HIC. IN. VRBE. VBI. ARTEM. COLVIT 
SVMMAM. LAVDEM. INTER. MAGNATES 
CONSECVTVS. EST 
OBHT. IX. KALEND. DECEMBRIS. MDCLXXXII 
AETATIS. SUAE. ANN, LXXXII 
JOAN. ET. JOSEPHVS. GELLÉE 
PATRVO. CARISSIMO. MONVMENTVM. HOC 
SIBI, POSTERIBVS. SVIS 
PONI. CVRARVNT. 


La deliciosa amenidad del campo de Roma y de Tívoli, sus pintorescas situaciones, la variedad de sus 
vistas, la riqueza de las ruinas arquitectónicas con que está ennoblecida, y la diversidad de aspectos que se 
ven en su cielo y nubes, entusiasmaron á Claudio Gelée, y le fixaron para siempre en aquella capital del 
orbe, á fin de poder estudiar filosóficamente la naturaleza con tan raros y escogidos objetos. Fue el pri- 
mer pintor moderno, que representó con suma propiedad el ayre caliginoso , el vapor de la atmósfera, la 
diferencia de colores con que marcó la luz naciente de la aurora, la risueña de la mañana, la brillante 
del medio dia y la roxa de la tarde, en lo. que ninguno le igualó, llegando en esta parte á lo ideal del ar- 
te, y presentando la misma naturaleza, pintada con mas sublimes accidentes de luz y de color, que los 
que ella manifiesta ordinariamente á los ojos del espectador que no sabe verla. Con igual verisemilitud es- 
tilo y libertad retrató los frondosos árboles, los terrenos, las nubes, los edificios arruinados y todas be va- 
riedades del campo. No fue tan feliz en las figuras humanas con que historiaba sus paises , por lo que cono- 


ciendo sus defectos, decia con gracia é ingenuidad: yo vendo los paí, di ) 
endo su > ( : pases y doy de valde las figuras. So- 
lian pintárselas Felipe Lauri, Jacobo Courtois, llamado el Borgoñ 5 al iscí a 

ron Angeluccio, Swanweld y el dicho Courtois. E OS 





El cuadro original de esta estampa litografiada existe en el Real M id a n y 
- useo d M d E y pl y 
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LA SACRA FAMILIA 


DE RAFAEL. 





(on generoso y benigno se mostrase el cielo en acumular en un solo individuo las infinitas gracias y 
riquezas de sus tesoros que en largo espacio de tiempo suele repartir entre muchos de sus favorecidos, 
claramente se manifestó con admiracion universal en la persona de Rafael Sancio de Urbino. No parece si- 
no que la naturaleza quiso prodigarle sus dones dotándole con un personal hermoso, noble y agraciado, 
á que acompañaba un carácter dulce y bondadoso. Y para que nada le faltase á este favorito del cielo y de 
la naturaleza, se dispusieron tan bien las circunstancias, que ayudaron no poco á desenvolver el gérmen de 
sus grandes talentos en las ocasiones oportunas que á cada paso le presentaba el siglo de oro de las bellas 
artes , las cuales no conocian entónces los vicios y maneras que despues las sumergieron en un abismo de 
males , concurriendo todo á formar un brillantísimo lucero en la pintura, que cual estrella del norte guiase 
á los que se embarcan en ella por el camino de la perfeccion. 

Nació Rafael en Urbino el año de 1483, dia de Viernes Santo. Su padre Juan Sancio, pintor media- 
no, pero de buen gusto y discernimiento, quiso dar á su hijo una educacion mas esmerada que la que él 
habia recibido ; por lo cual no quiso confiarle al cuidado de otros , encargándose él mismo de dársela; 
é inmediatamente que notó las buenas disposiciones del hijo para la pintura, se ocupó en enseñarle 
los verdaderos principios de este arte. Luego que echó de ver sus muchos adelantamientos, se determinó á 
hacerle trabajar en sus propias obras ; pero reconociéndose incapaz de poder enseñarle mas de lo que él mis- 
mo sabia, pensó en ponerle baxo la direccion de otros maestros mas hábiles ; y como Pedro Perugino gozase 
de la mas alta reputacion, procuró Juan hacérsele amigo, y cuando lo juzgó á propósito le manifestó los 
deseos que tenia de poner á estudiar á su hijo baxo su direccion, á lo que condescendió Pedro aceptando 
á Rafael por su discípulo. El padre lleno de gozo con esta noticia se volvió á Urbino á buscar á su hijo, 
el cual conducido á Perugia, y luego que Pedro vió el modo que tenia de dibuxar, sus buenos modales y 
cándidas costumbres , formó de él aquel juicio que el tiempo confirmó con tan admirables efectos. 

El jóven Rafael principió por imitar la manera de su maestro con tanta exáctitud , que con dificultad po- 
dian distinguir los inteligentes las primeras obras, que presentó al público, de las del Perugino , como suce- 
dió en la tabla de la Asuncion de la Virgen y con algunas otras mas pequeñas que pintó para el Convento 
de San Francisco de la ciudad de Perugia, que á no saberse positivamente que no lo eran, se creerian 
obras del maestro. Pero en la que el discípulo empezó á mostrarse superior á Pedro fue en la tabla que pin- 
tó para el mismo Convento del Desposorio de la Vírgen, la cual le adquirió mucha fama, y bastó para 

ue el Pinturricchio , pintor de mucha reputacion , le convidase á que le ayudara á pintar la biblioteca de la 
Catedral de Siena, cuyo trabajo interrumpió el viage que hizo á Florencia, atraido solo de la celebridad de 
las obras que á competencia executaban en aquella ciudad Leonardo de Vinci y Miguel Angel Buonaroti, 
cuyos elogios habian excitado su curiosidad y emulacion. 

Habiendo llegado á Florencia, fue tanta su admiracion al ver la belleza de aquellas obras y la hermosu- 
ra de la ciudad, que resolvió establecerse en ella por algun tiempo , abandonando la sequedad y timidez 
de su primer estilo, engrandeciendo desde luego las formas de sus figuras, y dando á sus cuadros mayor 
fuerza y relieve. La muerte de sus padres le obligó á volverse á Urbino para arreglar sus intereses ; y allí 
pintó algunos cuadritos , y luego en Perugia entre otros el famoso Cristo conducido al Sepulcro , que con- 
serva el Principe Borghese en su Galería de Roma, obras que corresponden ya á su segundo estilo. Los 
ardientes deseos que tenia de perfeccionarse mas y mas le conduxeron nuevamente á Florencia, que era en- 
tonces la capital en donde mas resplandecian las bellas artes , executando en ella muchas obras, con lo que 
logró robustecer mayormente su estilo, dando á su imaginacion aquel racional ensanche que exige lo 
sublime en todos los géneros, en cuyos límites supo siempre contenerse sin degenerar en el extravagante 
y caprichoso , como sucedió á otros grandes y malogrados ingenios que no tuyieron el tino ni la modera- 
cion de Rafael. 





Por este tiempo el Bramante, su pariente, arquitecto de Julio II : le as da Ma 
tajosa que puede presentarse á un grande ingenio, haciendo ma le e aa E 
Vaticano, cuya propuesta aceptó gustosísimo transfriéndose Moo A e ño oca parte para que 
la grande época de este hombre extraordinario, en quien las ELO Eu TE Pp 
desplegase completamente los muchos y raros dones con que el cielo quiso co E AN e 

Fue recibido en Roma con el entusiasmo de que se puede formar alguna 1 Cupos 1 3 1 E 0 
de Celio Calcagnini, hombre sabio y muy estimado en la Corte del Soberano E a e dc ES a 
con estas palabras: «Rafael ha excitado de tal modo la admiracion del Santo pa Za Ca cono 
«nos, que le consideran como á un hombre enviado del cielo para restituir á : 1u as Ele AO as 
«esplendor.» Es de notar que cuando Rafael se presentó en Roma á admirar al mun ads, 
allí executó, tenia solo veinte y cinco años, por lo cual reservarémos para otra ocasion el refe A, 
circunstancias artísticas y morales de su vida hasta su fallecimiento, por ser la época mas a e E do 

En 1520, dia de Viernes Santo, correspondiente al de su nacimiento, murió este e o e 
pintores, á los treinta y siete años de edad, causando en Roma su muerte un luto general, y e a Ae 
un indecible sentimiento; habiendo derramado el Papa, que le amaba, muchas lágrimas. A la cabeza le Eb 
retro colocaron su última obra que fué el célebre cuadro de la Transfiguracion; y al e od O 
y á su autor sin vida, el dolor arrancaba lágrimas copiosas en todos los espectadores: elogio a PE que 
expresaba mas que todos los panegíricos la pérdida irreparable que acababan de hacer las me u ca od 
fue transportado con gran pompa y llanto al Panteon , templo dedicado á la Vírgen, poniendo en su sepul- 
cro un epitafio su amigo el célebre Cardenal Bembo. : 

Habiéndose dado hasta aqui una ligera idea de la vida de Rafael, que se continuará en otros números, 
resta ahora darla tambien del cuadro, cuya estampa se presenta con la composicion de una Sacra Familia, 
pintada en tabla, que se conserva en el Real Museo del Prado, con el núm. 417: tiene de alto 5 pies y 
2 pulgadas, y de ancho 3 pies y 11 pulgadas. EN 

Esta puede considerarse como una de las bellas producciones que Rafael dejó sin acabar, como les su- 
cedió á otras varias que concluyeron sus dos discípulos. y herederos Julio Romano y el Fattore, y es uno 
de los cinco cuadros de Rafael que se llevó á Francia José Buonaparte. 

La Virgen está sentada, y apoya el brazo izquierdo sobre un pedestal arruinado , sosteniendo con el 
derecho á su Hijo santísimo, que con actitud viva y graciosa parece que quiere abrazar á San Juanito, el 
cual le presenta el rollo con el Ecce 4gnus Dei. Ambos apoyan sus piesecitos en una cuna, y al lado 
opuesto, detras de la Virgen, está San José recostado sobre el pedestal, y la cabeza sobre el brazo y mano 
derecha en actitud contemplativa y muy propia de su edad, Un hermoso tronco de árbol con frondosas ra- 
mas contribuye no poco á dar mayor gracia al agrupamiento, y sobre una colina adornada de fuentes hay 
un templo arruinado; y á lo lejos termina con el horizonte un agradable pais. El cielo, aunque sereno, pre- 
senta uno de aquellos accidentes que con frecuencia se ven en la naturaleza de una lluyia momentánea y 
parcial. 

Que este cuadro haya sido executado en sus últimos tiempos lo prueba la fuerza del claro oscuro, la ro- 
bustez y frescura de las tintas, y aquella resolucion magistral con que estan tocadas las partes que pintó el 
mismo Rafael. Exáminando atentamente la figura de Jesus se reconoce su pincel franco y empastado, y 
aun mas particularmente se nota en aquellos toques exáctos y animados de los ojos, boca y cabellos lo 
mismo que en las cabezas de la Vírgen y el San José, y en el bellísimo pie de la Virgen, que recuerdan 
á cada instante los trozos que Rafael pudo concluir en su admirable cuadro de la Transfiguracion. La exe- 
cucion del San Juanito es diversa é inferior; y no pudiendo considerarse esta figura bosquejada sino como aca- 
bada, es de presumir que la terminase Julio Romano, pareciéndose mas al estilo de este que al de ningun 
otro discípulo : pero lo que mas prueba que el discípulo querido acabase este cuadro despues de muerto el 
maestro , es la túnica de la Vírgen , cuyos pliegues aunque estan perfectamente dispuestos se resienten de al- 
guna dureza, ó mas bien de un afectado estilo de señalar demasiado el desnudo , Cuya costumbre es muy 
característica de Julio. Acaso no se podrá decir otro tanto del manto azul de la Vírgen , pues aunque el 
partido y la direccion de los pliegues no sea de lo mas feliz de Rafael, sin embargo se nota una falta de 
conclusion que dexa entrever la mano del maestro , habiéndose contentado Julio con pasar por encima una 
veladura de ultramar para subir el paño al tono de la armonía general: el paisage y demas accesorios pare- 
cen executados por alguno de aquellos discípulos que empleaba en semejantes objetos, y que estan desempe- 
ñados con gran perfeccion y esmerado estudio. Como Rafael se halló en sus últimos tiempos tan sobrecargado 
de obras tenia por precision que valerse de sus discípulos ; por lo que con dificultad se ye un cuadro pintado 
enteramente de su mano, y de consiguiente mucho ménos los que dejó empezados á su muerte. 


J. de Madrazo. 
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VII 
LA ANUNCIACION DE NUESTRA SENORA. 





E diversos cuadros representó Bartolomé Estévan Murillo este sagrado Misterio con diferentes composi- 
ciones. Dos estan en las Iglesias de los Capuchinos y del Hospital de la Caridad de Sevilla, su patria, y otros 
dos en el Real Museo de Madrid. Pero el que mas se lleya la atencion de los inteligentes es el que se con- 
serva en el mismo Museo con el núm. 18. Tiene de alto 4 pies y 55 pulgadas, y de ancho 3 pies con 8! 
pulgadas. Pertenece al mejor tiempo de su autor, y hubo de pasar á poder del Rey de España cuando Fe- 
lipe V y su esposa estuvieron en Sevilla el año de 1729: época fatal para la escuela andaluza, pues enton- 
ces comenzó la extraccion en aquella ciudad de las obras de sus valientes profesores, y con ella la deca- 
dencia alli de este noble arte. : 

Se representa el Misterio en el retrete 6 gabinete de la habitacion de la Virgen, donde aparece llena de 
gracia, en actitud devota y arrodillada, con las manos cruzadas sobre el pecho , manifestando su humildad y 
condescendencia á lo que le anuncia el Arcángel San Gabriel. Se conoce que estaba antes apoyada á un bufete 
cubierto con un paño , leyendo en un libro abierto, que se ve sobre él, despues de haber dejado la labor, co- 
mo lo demuestra la almohadilla de la costura, puesta en un pobre canastillo, colocado con oportunidad en 
primer término. La figura aparente del Arcángel es de un gallardo jóven alado, quien con una rodilla en 
tierra , y con sumo respeto y expresion en la mano derecha, expone á la Virgen su embajada, señalando con 
la siniestra al Espíritu Santo, que está en lo alto en forma de paloma, por cuyo poder y virtud se habia 
de executar el admirable Misterio de la Encarnacion del Hijo de Dios en sus purísimas entrañas. Enriqueció 
Murillo esta sencilla composicion en la parte superior del cuadro con tres grupos de diez y siete ángeles ni- 
ños, variados y contrastados con diferentes actitudes y afectos de admiracion y complacencia, al yer y con- 
siderar la exáltacion de la Naturaleza humana sobre el coro de los serafines, identificándola con la increada 
Divinidad; y la elegida doncella á ser madre del Redentor del género humano. 

El dibuxo de la figura de la Virgen María es correctísimo en todas sus partes; pues aunque las formas 
no parezcan tan grandiosas como las de las fingidas divinidades de la nefanda mitología , estan escogidas 
en la naturaleza, y señaladas con los caracteres de candor, de inocencia y de la virginidad ; y las del 
Arcángel con los de agilidad, esvelteza y hermosura, que pertenecen á un Espíritu puro. El colorido com- 
pite con los de “Ciciano, Rubens y Wan-Dick. El de la túnica de la Virgen es de color de rosa con algunos 
golpes de morado en los bien entendidos pliegues , y el del manto es de fino ultramar, manejado con gus- 
to y destreza. Es cambiante el de la túnica y sobrevesta de San Gabriel, y de roxo anaranjado el de la faxa 
ó cendal volante con que está ceñido. ¿Y quién es capaz de poder describir el de los ángeles niños , que 
parece estar amasado con sangre y leche, cuando todos conocen la morbidez de sus carnes, y saben que 
nadie le igualó en esta parte, y cuando los mismos niños manifiestan el placer y recreo con que Bartolomé 
los pintaba?- El tono general del cuadro es el que corresponde á la iluminacion, que despide el Espíritu 
Santo, en contraposición de las sombras de que se valió el observador óptico para resaltar las figuras ; y es 
el resultado de la variedad y suave degradacion de las inimitables tintas y del mágico ambiente con que 
está pintado. "Todo .es perfecto y misterioso en este precioso lienzo, hasta una redoma de cristal con azu- 


cenas, que está tambien sobre el bufete, simbolo de la virginidad de la Madre de Dios. 


y . 


Y. A. Cean-Berm udez. 
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IX 


RETRATO 


DE LUCRECIA DEL FEDE, 





Puatado en tabla por su marido el celebérrimo Andrés Vannuchi, florentino, mas conocido con el nom- 
bre de Andrea del Sarto. Existe en el Real Museo de Madrid con el núm. 354, y consta de 2 pies y 8 da 
gadas de alto, y de 2 pies de ancho. 

Jorge Vasari describió el carácter y calidades personales de esta muger en la primera edicion de las 
Vidas de los Arquitectos , Escultores y Pintores, que dió á luz el año de 1550. Pero habiendo omitido 
estas circunstancias en la segunda , que publicó el de 1568, cuyo texto se adoptó en las demas ediciones, que 
se reimprimieron despues, parece necesario que se refiera aqui lo que Vasari dixo en la primera, por haber- 
se hecho rara, y yo conservo por fortuna, para que el lector no carezca de unas noticias muy esenciales 
para conocer Al sugeto de este precioso Retd 

Decia Vasari en el tomo 11 de la primera edicion, parte II, folio 743: Residia en la calle de San Ga- 
llo (de Florencia) una muy linda jóven, casada con un bonetero, tan presumida y soberbia, que no pare- 
cia ser hija de un pobre, sino de un gentil hombre, y amiga dle que la galanteasen los ELO Era por 
desgracia uno de ellos Andrea del Sarto, que estaba enamorado de su hermosura. Falleció el marido, y sin 
ta Andrés con sus amigos, ni tener en consideracion las fatigas que le habia costado el buen credo 
y habilidad que tenia en la Pintura, contraxo luego matrimonio con Lucrecia de Baccio del Fede, que este 
era el nombre de la viuda. Corrió inmediatamente la noticia por la ciudad con dolor y sentimiento de los 
que le estimaban , censurando su conducta por haber preferido el satisfacer su ciega pasion á conseryar su 
honor y reputacion en el arte. Todos los amigos le abandonaron, y el infeliz tuyo ademas que cargar con el 
suegro y dos cuñadas, quienes le consumieron en pocos dias lo que habia adquirido con los pinceles. 

Para poder proseguir refiriendo lo mucho que padeció Vannuchi con la tal Lucrecia despues de casa- 
do, era preciso extractar su vida, lo que se habrá de hacer cuando se litografie alguno de los mejores cua- 
dros, que tambien hay de su mano en el dicho Real Museo. Pero no se debe pasar ahora en silencio lo 
que tambien cuenta Vasari, por ser la última prueba del capricho y locura de esta muger. Dice: que el lu- 
xo y profusion de Lucrecia obligaron á Sarto á trabajar con mas estudio y aplicacion para dentro y fuera 
de Italia. Y habiendo llegado á París dos apreciables tablas de su mano, quedó tan prendado de su mérito 
y belleza el Rey de Francia Francisco 1, que dió órden á fin de que se hiciesen las mas actiyas diligencias 
para conseguir que su autor fuese al servicio de S, M. Y habiéndose verificado , le recibió aquel Monarca 
con suma benignidad y munificencia. Le hospedó en su palacio, le señaló una gruesa dotacion, y le rega- 
ló ricos vestidos para su muger, la que se habia quedado en Florencia por vivir con mas libertad. Reco- 
nocido Andrés á tantas honras y favores procuraba agradar á su bienhechor con las obras que le encargaba. 
Retrató al Delfin, y su padre el Rey mandó darle trescientos ducados de oro. Retrató tambien á otros Ca- 
balleros y Damas de la corte, que le gratificaron con generosidad, de manera que no tenia mas que desear. 

Pero estando un dia pintando un San Gerónimo para la Reyna Madre, recibió una carta de su mu- 
ger en que le decia, se pusiese inmediatamente en camino, porque no podia vivir mas tiempo sin su com- 
pañía ; en la inteligencia de que si retardase el viage la encontraria difunta. Quedó tan contristado que no 
pudo proseguir trabajando, y se fue á echar á los pies del Rey, suplicándole le diese licencia para resti- 
tuirse presto á su pátria , ofreciendo con juramento sobre los Santos Evangelios volver pro 





su esposa y con las pinturas y demas preciosidades de las bellas Artes, que encontrase venales en aquel 


pais. El Soberano no pudo resistirse á tan eficaces instancias, ni á tan lisonjeras a o 
tra su voluntad, vino en iéoncederle la licencia por tiempo fixo y limitado , mandando librarle auxilios 
cuantiosos en las ciudades por donde habia de transitar. Llegó Vannuchi con felicidad á los brazos de Lu- 
crecia, que le recibió muy contenta por haber conseguido su gusto, y mucho mas cuando vió los ricos yes- 
tidos que la enviaba el Rey de Francia, y las gruesas cantidades que habia ganado el marido con su gran 
mérito y habilidad. No pasó mucho tiempo sin que todo lo consumiese en galanteos la disipadora muger 
en compañía de sus hermanas y de sus obsequiantes. Pero lo que mas afligia el corazon de Andres era que 
se cumplia el plazo de volver á Francia que le habia fixado el Rey Francisco, entreteniéndole la embaido- 
ra Circe con halagos y falsas promesas , hasta que finalizado le obligó á quedarse en Florencia para siem- 
pre, faltando al honor de su palabra y juramento , y exponiéndole á la venganza de un Soberano tan bené- 
fico y tan justamente irritado. : 

El Retrato es del tamaño natural, de medio cuerpo y sin manos. Está ataviado con un pañizuelo blan- 
co con listas de colores, prendido con gracia y artificio en la cabeza, y con otro mayor de seda sobre los 
hombros, sostenido en el izquierdo por un ligero cordon. El jubon ó corpiño es encarnado con guarnición 
verde y mangas amarillas. Sobresale el color claro del rostro y de temperamento sanguíneo con cabellos ru- 
bios y suaves medias-tintas. Está perfectamente dibuxado en natural y sencilla actitud , con bellas proporcio- 
nes, cuyos ojos manifiestan el carácter de una muger vana y altiva. El fondo verde obscuro contribuye á que 
resalte la figura, y á que sea uno de los retratos mejor pintados de esta Real Coleccion. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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LACAZA. 





As llaman un cuadro, que está en el Real Museo de Madrid, señalado con el núm. 325, y tiene 5 pies 
y 7 pulgadas de ancho, con 8 pies y 2; pulgadas de alto. Le pintó D. Corrado Giaguinto , quien habia na- 
cido en Molfeta, pequeña ciudad del reyno de Nápoles, y aprendido el arte de la pintura en aquella capi- 
tal. Pasó despues á Roma, donde fue individuo de la Academia de San Lúcas, y tuvo reputacion. Vino á 
España el año de 1753 al servicio del Rey D. Fernando VI, quien le nombró su primer Pintor de Cáma- 
ra, y Director de la nueva Academia de San Fernando. Por muerte de este Soberano siguió sirviendo al Se- 
ñor D. Cárlos III en los mismos destinos , hasta la venida á Madrid de D. Antonio Rafael Mengs, pues en- 
tonces se volvió á Nápoles, donde falleció el año de 1765. 

Fue muy fecundo en la invencion, y muy diestro en el manejo de los colores y de los pinceles , así al 
fresco como al óleo..De ambos géneros dexó pruebas en las bóvedas y pechinas de la Capilla Real, en otras 
bóvedas del Palacio de Madrid, en el de Aranjuez, en la Académia de San Fernando, en la Iglesia de las 
Salesas Reales, en la Cartuxa del Paular y en otras partes. La viveza de su genio, su ardiente imaginacion 
y la facilidad y presteza que tenia en la práctica, no le dexaban detenerse en el estudio de las partes, y se 
contentaba con el efecto del todo junto, que procuraba acordar con colores alegres y tintas extrañas y su- 
yas propias : sistema no muy seguro para imitar la naturaleza, ni para llegar á la perfeccion del arte. 

Sin embargo lo consiguió Giaguinto en el presente cuadro, por lo que se reputa ser su mejor obra en 
la clase de paises. Hay en él variedad de terrenos solitarios, de montañas , de árboles y de arbustos bien 
tocados , de deshechas lontonanzas con una llanura espaciosa, rica de vejetaciones , y muy distante , que con- 
fina con el mar, y hubo de haber copiado por el natural. Está pintado con desembarazo y verdad, y con 
buenos accidentes de luz, aunque con su colorido azulado y verdoso, característico de su manera, pero 
mas templado. Dos solas figuras de hombre sin armas , redes ni otro instrumento que una yara, situadas en 
segundo término siguiendo las huellas de un galgo, que corre sin verse tras de alguna fiera ó aye, hubieron 
de dar á este caprichoso pais el título de La Caza. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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XI 
SANTA ANA 


DANDO LECCION A NUESTRA SENORA. 





e es el título que da el catálogo de los Cuadros del Real Museo del Prado al del núm. 256. Tie- 
ne de alto 7 pies con 10 pulgadas, y de ancho 5 pies y 11 pulgadas. 

Le pintó Bartolomé Estevan Murillo , de cuya vida, obras, estilo y buen gusto se ha publicado un ex- 
tracto en el núm. 1I de esta Coleccion de Estampas litografiadas. Le pintó pocos años antes de su muer- 
te y despues del de 167% cuando ya no existia la Academia del Dibuxo, que él mismo habia establecido 
el de 1660 en la Casa-Lonja de Sevilla, y entorpecieron las rencillas de los profesores, y las intrigas 
de los que no lo eran, queriendo mandar y dirigir lo que no entendian; y le pintó cuando desengañado 
Murillo del boato de la Corte, prefirió el retiro y tranquilidad de su casa á la plaza de Pintor de Cámara, 
con que le convidaba Cárlos TT. 

Representó en este cuadro á la Madre de la Vírgen María sentada en una banqueta arquitectónica 
sobre un blando coxin roxo, de cuyos extremos penden ricas borlas de seda. Sostiene con la mano dere- 
cha un libro abierto , y explica con la izquierda lo que lee su Santísima Hija, y señala ésta con el ín- 
dice de su mano derecha. Está en pie la graciosa figura de la Niña, como de ocho á nueve años de edad, 
al lado siniestro de la Madre, oyendo con atencion lo que la dice , y ataviada con su blonda cabellera en 
ondas, que cae sobre los hombros y espalda, y con un importuno lazo de liston de seda en el lado iz- 
quierdo de la cabeza , á lo andaluz. La túnica de color baxo de rosa es estrecha en el pecho, donde tiene 
otro lazo mayor, y ancha y larga en la falda, pues arrastra por detras en dilatada y pomposa cola , como 
las que usan las Princesas en los dias de gran gala; y el manto azul claro de templado ultramar está reco- 
gido sobre el brazo izquierdo. La figura de Santa Ana tiene buen aspecto, como de cincuenta á sesenta 
años , y buen talante en el vestido con delgadas tocas de fino lienzo en la cabeza, hombros y pecho, tú- 
nica de color sucio, forrada de tafetan verde, y con anchuroso manto amarillo, extendido en abultados 
pliegues sobre sus muslos y rodillas. 

No es menos ostentoso el sitio en que están colocados estos humildes y santísimos Personages; pues 
figura un magestuoso átrio, adornado con columnas , pedestales y balaustres de mármol, como los de los 
palacios reales. Se tropieza en el pavimento y en primer término, con un canastillo, que contiene el deli- 
cado lienzo y almohadilla, en que se supone estaba cosiendo la Abuela del Salvador ántes de dar leccion á la 
Virgen. Y bajan revoleteando de lo alto en un rompimiento de gloria dos hermosisimos ángeles niños con 
una corona de flores en las manos, que van á poner en la cabeza de la elegida para ser Madre de Dios. 

Sin embargo de estas impropiedades , introducidas en fines del siglo XVII, cuando la filosofia, el de- 
coro y la verisimilitud de la pintura se precipitaban en el olvido, el cuadro es original de Murillo: quie- 

ro decir, que es gracioso y bello, y que se lleya tras sí los ojos de los aficionados por su hermoso y natu- 
ral colorido , por el arreglado dibuxo y formas andaluzas, por la diafanidad de las tintas, por el ambiente 


que rodea los objetos , y por la grata a con que está pintado. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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XII 


VENUS Y ADONIS 


DE PABLO CAGLIARLI 





¡1D 





p or haber nacido este pintor en Verona el año de 1532, le llaman generalmente el Veronés. Fué el 
maestro y patriarca de la familia Cagliari , que dió esclarecidos profesores á la escuela veneciana. Antonio 
Badile, pintor acreditado, le enseñó los principios de su arte. Muy pronto dió el jóven Pablo señales de 
su talento y presagios de lo que seria en adelante, con unas obras que pintó para los templos de su patria. 
Admiró con ellas á los inteligentes; y habiendo agradado al Cardenal Hércules Gonzaga, le llevó á Man- 
tua, en cuya catedral pintó las Tentaciones de S. Antonio Abad y otros asuntos de devocion. Restituido 
á Verona bien recompensado , por no haber hallado en esta ciudad estímulos para poder progresar, corrió 
el Vicentino y el Trevigiano: se-detuyo en Venecia y comenzó unos cuadros que le acreditaron en la Re- 
pública. 'Tornó á Verona á enriquecer el refectorio de los Padres de S. Nazareo con pasages del Evangelio 
y con adornos fingidos de buen gusto. Volvió á Venecia á concluir lo que habia dexado por acabar; y de 
allí le llevó á Roma su amigo Gerónimo Grimano. Es increible lo que adelantó en esta capital con el 
estudio de las obras de los grandes maestros , donde se detuvo una larga temporada. Por último fixó su 
residencia en Venecia con gran reputacion, y pintó obras de mucha composicion en la sala del Gran Con- 
sejo, y en los templos y palacios de la ciudad; otras para los de Padua , Murano , Bergamo, Módena y 
Mantua , y para las galerías y gabinetes de Amberes , Amsterdam, Londres y París. 

Era ya demasiado conocido el mérito y habilidad del Veronés en Europa para que Felipe II, Rey de Es- 
paña, el Príncipe mas sabio ,mas poderoso y mas inteligente en las bellas artes de su tiempo, dexase de lla- 
marle á pintar en el Escorial, como lo hizo con otros célebres artistas. No permitiéndole salir de Venecia las 
muchas y graves comisiones con que le tenian ocupado los Soberanos de otras cortes , se disculpó atentamen- 
te de no poder aceptar un destino, que tanto le distinguiria ¿ y para complacer á tan gran Monarca le remi- 
tió un lienzo de gran tamaño é historiado de la Anunciacion de Nuestra Señora, que el Rey apreció mu- 
cho, con el sentimiento de no poder colocarle en el retablo mayor del Escorial, por no ser el asunto ele- 
gido para aquel sitio, y mandó ponerle en la aula de moral de aquel Monasterio , donde se conserya y es 
muy celebrado de los inteligentes. Remitió despues Cagliari 4 España otros lienzos de historia sagrada, que 
estan repartidos en el Real Museo de Madrid y en el dicho Monasterio del Escorial. Falleció en Venecia 
con sentimiento general de aquella República, y fué sepultado con pompa en la iglesia de S. Sebastian , y 
con esta inscripcion que le pusieron sus hijos y hermano : 


D. O, M. 

PAVLO. CALIARIO. PICTORI. CELEBERRIMO 
FILIJ. ET. BENEDIC. FRATER. PIENTISS 
ET. SIBI. POSTERISQUE 
DECESSIT. XM. KALEND. MAIJ 
M. D. LXXXVIII 


Fue el Veronés el primer pintor de aparato de su tiempo, destinado por la naturaleza para representar 
grandes composiciones con muchas figuras. Por esto se descuidó en la pureza del dibuxo, y mas en el 
in embargo dibuxaba las mugeres con gracia y buen gusto, especialmente sus cabezas y ma- 


del desnudo; sin e abezs 
e Daba á 1 hombres formas , que copiaba inmediatamente del natural, retratando en las historias á sus 





a 


amigos y conocidos, que vestia con los trages de su pais, y no pocas Cd eE a as 
mas bien la pompa y la magnificencia en la composicion , que la verda de la costumbre. ego y la 
e tanto distinguió á Rafael, ni la impetuosidad de 


ello qu 
novedad , que reynan en sus obras, no son el b 
Buonarrota, ni la vivacidad de Rubens. Sus sombras , aunque amoratadas , a , y hermosas sus 
medias-tintas. Colocaba el punto de vista en lo baxo de sus composiciones, con lo que conseguia que las 


figuras delanteras dominasen la escena. Pintaba con estilo facil, y acababa . perfeccion. Si a Te en 
la expresion de las pasiones , sabia no obstante animar sus figuras. Aunque Cagliari merece grandes e gios, 
no debe ser imitado sino en sus bellas partes pintorescas , Ni ser reputado por un verdadero pintor de his- 
toria, sino por uno de los mejores pintores de retratos historiados. Se le atribuyen muchas obras, que no 
son de su mano, y sí de la de su hermano Benito, ó de las de Cárlos y Gabriel, sus hijos. 

Son diez los cuadros originales de Pablo que existen en el Real Museo de Madrid. El que se ya á des- 
cribir está señalado con el núm. 430, y tiene de alto 7, pies con 6; de ancho. Representa á Venus sentada 
en un frondoso bosque, desnuda de medio cuerpo arriba, y cubierto lo restante con un rico manto azul 
celeste recamado de oro. Tiene en su regazo dormido y cansado de la caza al hermoso Adonis, hijo del in- 
cestuoso Cyniro , Rey de Chipre y de su hija Myrrha, al cual refrigera la diosa con un abanico , que tiene 
en la mano derecha , sosteniendo con la izquierda la cabeza de su amante. Se presenta en primer término 
Cupido en pie, desnudo, con su carcax pendiente del cuello, y con el arco en el suelo, abrazando y hala- 
gando un lebrel, como se lo manda, al parecer, su madre, para que no despierte á Adonis, y como lo exe- 
cuta otro perro echado en tierra, que guarda el sueño de su amo. Es elegante la figura del dormido caza- 
dor, y está vestida en trage de tal con túnica corta de color anaranjado sobre otra blanca, con bragas has- 
ta la mitad de los muslos y con borceguíes, tambien anaranjados , ceñido con la piel de una culebra, te- 
niendo en los hombros un lienzo verde alistado. Asoma por entre los árboles la cabeza del jabalí, que des- 
trozó á Adonis; y se vé entre otras plantas la de la anémone en que le transformó la diosa. Todo está bien 
ordenado con dibuxo correcto en las tres figuras y en las de los perros; y con gran riqueza de brillante co- 
lorido, transparencia y frescura, que han procurado imitar acreditados maestros venecianos y españoles. Es 
sobre todo muy graciosa la cabeza de la Venus vista de frente, y adornada con perlas y piedras preciosas; pues 
aunque su caracter no es de una deidad, sino de una hermosa veneciana, interesa por su agraciado color y 


tintas sonrosadas. 


J. A, Cean-Bermudez. 
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XII 
LA CASCADA 


DE GASPAR DU-GHET. 





S. habló de este pintor en el número III de esta Coleccion de Estampas litografiadas , cuando se des- 


cribió su cuadro, llamado El Rayo, que está en el Real Museo de Madrid , por lo que nada hay que : 


añadir ahora acerca de su yida, estilo y gusto en los paises. Pero siendo tambien de su mano otro lien- 


zo que figura una Cascada, y se conserva asimismo en el dicho Museo con el número 370, se explicará 


lo que contiene. 
Consta de 3 pies y ; de ancho, y de 2; pies de alto. Representa un extendido pais con tres árboles 


en el medio : tiene su mayor frondosidad en el lado derecho entre escarpadas peñas y malezas , por don- 
de corre un ancho arroyo , que sigue hasta el lado opuesto , atravesando el pais en primer término. En 
las orillas de este arroyo hay dos bellas figuras de hombres , una en pie, y otra sentada, las que podrán 
ser de su cuñado y maestro Nicolás Pousin, porque están bien dibuxadas. Se interrumpen las peñas, la 
maleza y los arbustos por una garganta , que hay en el lado izquierdo, y por la cual desciende un torren- 
te de agua en forma de cascada sobre un remanso , la que vuelve á caer por otro despeñadero á unirse con el 
anterior arroyo; y el agua que viene á la cascada es de un rio, que sigue lentamente desde la derecha á la 


izquierda por una dilatada llanura. Á la otra parte del rio, y en el mismo lado izquierdo , se ve un pue- 





blo medio arruinado con torres y muralla, rodeado de árboles; y en el derecho á mayor distancia se ex 
ciben unos pequeños edificios. Se van alejando en el izquierdo las montañas hasta terminar en unas mu 


altas con agradable degradacion, confundiéndose con el cielo y con las movibles nubes. El contraste y la 


armonía reynan en este excelente pais, así con la feliz colocacion de los objetos, que parece copiada del 


natural, como en la parte del colorido y en la de las luces; de lo que resulta un todo sonoro y placentero á 


la vista de quien sabe percibir sus bellezas. Se cree con fundamento que este pais sea uno de los que en- 


cargó á Du-Geth el Marqués de Castel-Rodrigo para el Rey Felipe IV. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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XIV 


UN PAIS 


DE D. CORRADO GIAQUINTO. 





Son dos los que hay de este profesor en el Real Museo de Madrid. Se describió el primero, llamado 
La Caza, cuando se publicó la Estampa núm. X de esta Coleccion litográfica són un extracto de su vida, 
de las obras que pintó en España, y con una indicación de su mérito y estilo. Estas circunstancias, y mas 
que todo, su característica manera, no dejarán duda al inteligente aficionado á las bellas artes para conocer 
el segundo. 

Está señalado con el núm. 332, tiene de ancho 8 pies y 2 pulgadas, y de alto 5 pies y 7 pulgadas. 
Representa un espacio pintoresco, variado con peñascos, árboles, arbustos , plantas, rio, cascada y mon- 
tañas. Se presentan en primer término y en una orilla del rio dos figuras de hombre, que solo siryen de 
adorno , pues no demuestran lo que hacen, ó quieren executar: en segundo término y en el opuesto margen 


del mismo rio, hay otras dos figuras en disposicion de haberse bañado. Mas léjos , y en tercer término, se 


percibe una pastora con su rebaño de ovejas y carneros; y se divisa en el cuarto un frondoso bosque, ter- 


“minando con altas montañas, que se confunden con el horizonte. Todo pintado afectando demasiada fran- 


queza y facilidad en la execucion, sin atender á la correccion del dibujo, que es el cimiento y base de la 


pintura. j J. 4. Cean-Bermudez. 
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xv 
EL SACRIFICIO DE ISAAC, 


POR ANDREA DEL SARTO. 





As llaman á Andrés Vannuchi, porque fue hijo de un sastre. Nació en Florencia el año de 1482. Su 
padre Miguel Vannuchi luego que conoció su inclinacion á las bellas artes , le puso á aprender la pintura 
con Juan Barile, quien observando sus buenas disposiciones le recomendó á Pedro de Cosimo, su amigo 
y el artista mas afamado de Florencia. No tardó mucho tiempo Andrés en manifestar su talento con el ma- 
nejo de los pinceles y de los colores ; y para que se afianzase en el dibuxo, le envió el maestro á la Sala, 
llamada del Papa, donde se custodiaban con sumo aprecio los dos famosísimos diseños , que habian hecho 
á competencia Leonardo Vinci y Miguel Angel Buonarroti, y servian de estudio á los grandes maestros. 
Los copió Vannuchi con cuidado, aplicacion y aprovechamiento ; y no pudiendo sufrir las ridiculezas de 
Cosimo , dexó su enseñanza, y unido á Marioto Albertinelli comenzó á pintar para el público. 

Fue lo primero el velo del altar mayor de los Servitas de aquella ciudad , en el que representó la Anun- 
ciacion de Nuestra Señora y el Descendimiento de la Cruz. Agradaron tanto á los cofrades de S. Juan Bau- 
tista el estilo y buen gusto de Andrés, que le encargaron pintar de claro-obscuro diez pasages de la vida 
del Santo Precursor. Corrió toda la ciudad á ver el primero que concluyó , con admiracion y elogios de los 
inteligentes. Siguiéronse á esta otras muchas obras de consideracion. Ántes de acabarlas le encargó Juan 
Bautista Puccini, que comerciaba con Francia, un Cristo muerto y otra tabla, que pintó con esmero ; y ha- 
biéndolas enviado Puccini á Francisco I, Rey de Francia, muy aficionado é inteligente en las bellas artes, 
quedó tan prendado del mérito y habilidad de Vannuchi, que dió órdenes muy eficaces á fin de que á to- 
da costa le llevasen á su servicio. Lo que sucedió con su llegada y residencia en Fontainebleau , se dixo en 
el texto de la Estampa núm. IX de esta Coleccion, que representa á Lucrecia de Fede, muger del Sarto. 

Viéndose éste avergonzado del mal proceder que habia tenido con aquel generoso Monarca por su vyuel- 
ta á Florencia, le fue preciso para poder sostener las locuras de su muger, acabar las obras que habia co- 
menzado ántes de ir á Francia, lo que executó, y emprendió otras muchas al oleo y al fresco en aquella 
ciudad, en el palacio de Cajano, en Mugello, en la Catedral de Pistoya y en otras partes para los primeros 
personages de Italia y de Europa, con lo que tornó á enriquecerse; pero siempre con el deseo de volver á 
la gracia de Francisco 1. Para conseguirlo hizo varias tentativas, que le salieron frustradas. Fue la última 
por medio de Juan Bautista de la Palla, su amigo , muy inteligente en pinturas, que residia en Florencia 
con comision para comprar todo lo que hallase venal en Italia para el dicho Soberano. Encargó Palla á An- 
drés que le pintase dos tablas, que él mismo se ofrecia á presentarlas á S. M. y conseguir el perdon por que 
tanto suspiraba. Representó Vannuchi con extraordinario estudio en las dos tablas una Caridad con tres 
preciosos niños, y el sacrificio de Abraham, en las que apuró todo su saber. Pero cuando Palla, muy con- 
tento y satisfecho, iba á partir con ellas para Francia, fué sorprendido por la justicia, á causa de haber ro- 
bado en el saqueo de Florencia muchas pinturas y otras alhajas de escultura, y fué conducido á la fortaleza 
de Pisa, donde murió miserablemente. Con este motivo quedaron las dos tablas en poder de su autor, y 
despues de su fallecimiento vendió la viuda la de la Caridad á Domingo Conti. De la de Abraham se habla- 


rá en adelante. ' 
Prosiguió Andrés trabajando en Florencia otras obras, que mas y mas le acreditaban. Fuese por estar 
infestada la ciudad, ó por haberse excedido en la comida, falleció jóven en su patria el año de 1530, á 
los cuarenta y ocho de edad. Fue sepultado honoríficamente en la iglesia de los Servitas , donde se lee su 
itafi le grabó en mármol el dicho Domingo Conti , su discípulo. Y Ñ 
ps E AOS  rannuchi pintor original por su gran mérito, y por su extraordinaria habilidad en el dibu- 


xo, en la nobleza y expresion de los caractéres y de las actitudes, en el animado colorido al oleo y al fresco; 





3 A ral movimiento que daba á la 
por su profunda inteligencia en la perspectiva y en a E a a pe na eL 
cabezas, y por la gracia á los niños; en fin por la ad e P Mil Brno 

; : : o la par de Leonardo Vinci, de Mig S ro 
res circunstancias le colocan los sabios inteligentes álop h O ln] 
ti, de Rafael Sancio, de Antonio Allegri, y de Ticiano Vecellio , fundadores A TE q del 

Son pocas las principales colecciones de pinturas en Europa en que no se hallen O rea de 

P a ñ tres en el Escorial, y cinco en el Real Museo de 
Sarto. Por lo perteneciente á las de España se cuentan tres poe hoi od 
Madrid. Una de ellas, y acaso la principal, es la arriba indicada del acrificio DS E o a 
con el núm. 412, que consta de 3 pies con 6 pulgadas de alto, y de 2 pies con 6 pulgadas de ancho. Para 
describirla con acierto traduciré lo que dice de ella Jorge Vasari. E : 

«Representó (Andrés) á Abraham en el momento de ir á sacrificar á E E tanta a E que se 
» creyó no haber pintado hasta entónces una cosa mejor. Se ven en la figura E atriarca qa a expresa- 
» das su viva fe y constancia , que manifiestan sin espanto su obediencia á inmo E con pa 1 h ón Cd 
» y único hijo, volviendo la cabeza hácia un angel, que le manda imperiosamente detener el golpe. No refe- 
,riré cuales son la actitud , el vestido, el calzado, y demas atavíos de la figura de Abraham, porque no acer- 
» taré á hacerlo con exáctitud. Mas diré que se ve el bellísimo Isaac todo desnudo, temblando con el miedo 
» de la muerte, ó casi muerto sin estar herido; y que tiene el cuello tostado del calor del sol, con motivo 
»del viage de tres dias, que habia hecho á pie; pero muy blancos los demas miembros del cuerpo, que es- 
» tuvieron cubiertos con su túnica, arrojada en el suelo, y pintada con tanta propiedad que parece verdade- 
»ra. Que se presenta allí un carnero entre espinas paciendo; y á lo léjos unos criados custodiando el asno, 
» que pasta en un pais, tan bien figurado, que no podia ser mas bello el verdadero en que sucedió el caso.» 

Solamente se puede añadir á esta sabia exposicion , que la elegante figura de Abraham está muy anima- 
da, en pie, y arrimada con una rodilla al ara, para dar con mas seguridad el golpe : vuelve la vigorosa y 
expresiva cabeza al Angel que le habla: tiene levantada la mano derecha con el cuchillo, y cogidas con la 
izquierda las dos atadas de Isaac en su espalda : el balandran sin mangas del Patriarca es encarnado , y su 
túnica arremangada de color morado claro: las vestiduras del hijo, arrojadas en el suelo en primer término, 
son una tunicela blanca y un manto de color cambiante entre roxo y amarillo; y el de las alas del hermosí- 
simo Angel niño es tambien cambiante acarminado, con brillos pajizos. El ara es de piedra labrada, y está 
asimismo en primer término. Detrás, y en el lado derecho, aparece el carnero pronto para el sacrificio: sigue 
despues un bosque con árboles frondosos, que obscurecen la escena en contraposicion de la claridad del 
horizonte y de las montañas , que se descubre en el lado izquierdo : al pie de ellas hay ruinas de un castillo, 
ó pequeña poblacion con unas figuritas á pie y á caballo, que suben una cuesta; y mas cerca, aunque dis- 
tantes de las figuras principales, se ven las de los dos criados, una sentada y vista por la espalda, y la otra 
tendida y durmiendo, y la del asno aparejado. Todo tan perfectamente dibuxado, tan bien pintado, y tan 
acordado en todas sus partes, que se puede reputar por el Capo d'opera de su autor. 

Ademas de lo que Vasari dixo de esta tabla, refiere tambien: «Despues de la muerte del Sarto, y de 
»la prision de la Palla, compró Felipe Strozzi, rico gentil-hombre de Italia, esta tabla, y la regaló al Señor 
» Alfonso D'Ayalos , Marqués del Vasto, quien la mandó llevar á la Isla de Ischia, vecina á Nápoles, y co- 
»locarla en una cámara donde conservaba otras excelentes pinturas.» Y Felipe Baldinucci añade: « Que este 
» maravilloso Cuadro (el de Abraham) fue trasportado 4 España, y despues á Florencia á poder de aquellos 
»Serenísimos Duques, que le conservaron largo tiempo en la Real Galería, dentro de la pieza llamada la 
» Tribuna.» 

Pero el Cuadro original existe en España, y no es creible que un cuadro de tanto mérito volviese á 
Italia, cuando yenian muchos de aquellos estados á este reyno, enviados por Generales, 
proceres para obsequiar á Cárlos V , tan aficionado á las bellas artes , como á 
ron despues otros muchos de los mejores pintores alemanes, flamencos a 
nados de Felipe 1 y de Felipe IV para el mas noble adorno de sus palac 
privarse nuestro benéfico Soberano el Señor D. Ferwawno VIT, mandand 
magnífico edificio del Prado, que hizo reparar á sus 
bárie de la tropa del último invasor de España. 


De estos hechos y de estas indagaciones se deduce, que la tabla original que pintó Andrea del Sarto 
para Francisco 1, y representa el Sacrificio de Isaac, es la misma que regaló el Marqués de Pescara y 
del Vasto, su General, al Emperador Cárlos Y, la que se conserya en el Real Museo de Madrid. Lo que 
nadie se atreverá ahora á dudar, cuando tanto se discurre, se averigua y se miente en estas materias artísticas. 


Vireyes y otros 
ganar batallas; y como vinie- 
holandeses é italianos en los rey- 
ios. De todos hizo el sacrificio de 
o colocarlos ordenadamente en el 
propias expensas de los estragos que le causó la bar- 
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XVI 


DON FERNANDO GIRON, 


cargado de achaques y de años , hace reembarcar las tropas inglesas que amenazaban 


á Cádiz , sentado en su silla de manos , año de 1625: 


POR EUGENIO CAXEÉS. 





As intitula el Catálogo de los Cuadros , colocados en el Real Museo del Prado, el del núm. 102; y 
para su mejor inteligencia es conveniente resumir lo que refiere con detencion y exáctitud acerca de este asun- 
to el P. Fr. Gerónimo de la Concepcion en su libro, Emporio del Orbe, Cádiz ilustrada, impreso en Ams- 
terdan el año de 1690. 

De resultas, dice, del desagradable despacho que tuyo el Príncipe de Gales de su deseado matrimonio 
con una Infanta de España , cuando vino á Madrid con gran acompañamiento y ostentacion el año de 1623, 
y de su precipitada salida de esta Corte en setiembre del mismo año, como se ha indicado en la explica- 
cion de la Estampa VII de esta Coleccion; irritado su padre Jacobo Stuardo, Rey de Inglaterra , trató de 
sorprender y de acometer la plaza de Cádiz, con designio de saquearla, de quemar todos los baxeles que 
hallase en la bahía, de apoderarse de la flota y galeones, que se esperaban de América, de pasar en segui- 
da á Levante, y de entrar en Nápoles. Para tan vasta empresa se presentaron los ingleses delante de Cádiz 
el dia primero de noviembre de 1625 con veinte y tres mil hombres repartidos en cien buques. Era por 
fortuna entónces Gobernador de la plaza D. Fernando Giron, capitan experimentado , quien, sin embargo 
de su avanzada edad y quebrantada salud , mandó repartir en el momento unos trescientos hombres, que 
solo tenia de guarnicion en los castillos para su defensa , y despachó prontos avisos al Duque de Medina- 
Sidonia y á las ciudades y principales señores de Andalucía y de todo el reyno para que concurriesen con 
presteza á Su SOCOITO. 

El dia siguiente entró la armada enemiga en la bahía, dividida en tres escuadras , y echó en tierra diez 
y seis mil hombres, que ocuparon gran parte de la Isla, y se apoderaron del castillo del Puntal, despues 
de una tenaz defensa de veinte horas. En tan críticas circunstancias dispuso el Gobernador que le llevasen 
en silla de manos á la orilla del mar, en donde dió las órdenes siguientes: que Diego Ruiz , Teniente de 
Maese de Campo, y valiente soldado, sacase de las galeras, que estaban en la bahía, mil y quinientos hom- 
bres para que saliesen á perseguir los enemigos, como lo executó, obligándolos á retroceder con pérdida 
de mucha gente: que el Duque de Fernandina tomase de las galeras tres cañones y veinte y cinco mosque- 
tes para guarnecer el torreon de Santa Catalina , como lo hizo con presteza y sin daño alguno por su par- 
te, y sí con mucho de los enemigos, que intentaron batirle: que el de Caprani y D. Luis Portocarrero, 
cada uno por su lado los persiguiesen con ardor , en lo que no se descuidaron, con gran mortandad de in- 
gleses; y que el Duque de Medina, que habia llegado con caballos é infantes al puente de Zuazo , le de- 
fendiese , como lo verificó , con valor, matando muchos enemigos en los rebatos y correrías que les hizo. 
En tan peligrosas y esforzadas faenas se ocuparon los españoles hasta el dia 7 del propio mes en que obli- 


Y 


cupar la bahía, no llevando en su retirada, ó huida, ningun tro- 


aron á los ingleses á reembarcarse y deso 
ho de su vencimiento. En el mismo dia llegó el socoro de la Andalucía, y el Gobernador y el Duque de Me- 


dina dieron las gracias á los que le traian, diciéndoles que se retirasen, porque E no era necesario. 

David Hume y Oliverio Goldsmith rebajan en sus respectivas historias el número de los buques ingle- 
ses al de ochenta, y el de los hombres embarcados en ellos al de diez mil : atribuyen el haberse malogrado 
su intento á la limitada capacidad de Eduardo Cecil, que mandaba la armada para a atrevida empresa, 
y á la embriaguez de la indisciplinada tropa con el abundante y vigoroso vino que halló en la ribera; come- 


tiendo grandes excesos, sin poderla contener. 





Eugenio Caxesi, ó Caxés , como acá le llaman , pintor de Felipe III, representó este notable aconteci- 
miento en el dicho Cuadro 102, que tiene de alto 10 pies y 10 pulgadas, con 11 pies y 6 pulgadas de an- 
cho, aprovechando el momento en el que daba las órdenes el Gobernador de la plaza para su defensa. Como 
sabio artista, é inteligente en las reglas de la composicion, solo introduxo Caxesi en la suya siete figuras en 
primer término para evitar confusion; fixando la escena en la playa, que proporciona vistas y lontonanzas 
en que poder colocar los accesorios. Representa la primera al Gobernador D. Fernando Giron, anciano, 
sentado en un sillon moscovita, cubierto con sombrero, y vestido , segun la costumbre de su tiempo, con 
gaban y banda de General, espada en cinta, teniendo en la mano izquierda una muleta, y en la derecha 
el baston de su mando, con el que señala y da las disposiciones convenientes á Diego Ruiz, que las recibe 
en pie, con sombrero en la mano derecha, armado con coraza de bruñido acero, botas y espuelas, y con 
baston en la izquierda. Sigue la figura de D. Luis Portocarrero, Corregidor de Xerez, con la Cruz de 
Santiago en el peto, y sombrero en la mano, que vuelve la cabeza para contextar á lo que le dicen otras 
tres figuras del Duque de Fernandina, del de Caprani y de Roque Centeno; todas en pie, cubiertas y ar- 
madas , vistas en diferentes actitudes de lado y por la espalda para contrastar. Al lado de la del Corregidor 
D. Fernando está la que parece ser del Duque de Medina, porque está cubierta con sombrero en la cabe- 
za , con la insignia de la Orden de Santiago en el pecho y con un papel en la mano derecha. Todas son re- 
tratos con nobles y diferentes caractéres , que manifiestan su espíritu marcial, especialmente la del respeta- 
ble Giron. Se yen en segundo término los soldados españoles , armados con sus mosquetes y en disposicion 
de correr á embestir al enemigo. Lo restante del Cuadro se divide en dos partes: se figura en la derecha 
el mar y la bahía con las galeras y otras muchas embarcaciones , que se disminuyen en proporcion de las 
distancias, y van huyendo á engolfarse en alta mar; y en la izquierda la tierra con el castillo del Puntal, 
rodeado de tropa española , el de Santa Catalina, las casas-matas y los rebatos de los soldados ingleses, que 
corren, huyendo de los españoles. Termina, por último, el Cuadro con montes y colinas que dividen el 
horizonte y el cielo con sus blandas nubes. Todo está dibuxado con mucho estudio y correccion , y pin- 
tado con fuerza en los colores locales, con blandura donde corresponde, y sobre todo con armonía; de 
modo que acredita á su autor por uno de los mejores pintores españoles naturalistas de su tiempo, 

Era Eugenio hijo y discípulo de Patricio Caxési, natural de Arezzo, quien vino á España el año de 
1567 al servicio de Felipe 1, segun consta en el Diccionario de los Profesores de las bellas artes en Espa- 
ña, como tambien el haber nacido Eugenio en Madrid el de 1577; lo que trabajó en el reynado de Feli- 
pe HL, que le nombró su pintor, y en el de Felipe IV. Residia con gran crédito en esta Corte, dónde 
estaba casado con Doña Francisca Manzano, y falleció en su casa propia de la calle del Baño: el dia 15 de 
diciembre del año de 1634, á los cincuenta y siete de edad ; y no en el de 1642 como afirma Palomino, 
á quien copió el Diccionario con engaño, porque su autor halló despues la partida de su entierro en la par- 
roquia de S. Sebastian , que le desmiente, | 


J. A, Cean-Bermudez. 
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XVII 


LA FRAGUA DE VULCANO. 








(ar excelente , que pintó en Roma D. Diego Velazquez de Silva el año de 1630 en el primer viage 
que hizo á Italia de órden de Felipe TV. Sorprendió á los profesores y sabios aficionados de aquella capital 
por el nueyo estilo y gusto con que le habia executado, no conocido allí hasta entonces ; y fué motivo para 
que unos y otros hablasen con elogio del Español. Cuando volvió á Madrid le presentó al Rey, quien sor- 
prendido de su mérito , mandó colocarle en el palacio para tenerle siempre á la vista. Con motiyo delincen- 
dio acaecido en aquel palacio antiguo la noche del 2% de diciembre de 1734, se trasladó al del Buen-Re- 
tiro , donde permaneció hasta que se habitó el nuevo en el reynado del Señor D. Cárlos 111, de donde le 
mandó trasladar nuestro Soberano el Señor D. Ferwanoo VII al Real Museo del Prado para que sirva de 
estudio á los artistas, y de admiracion á los curiosos viageros y á los que sepan verle. Está señalado con el 
núm. 146, y consta de 7 pies y 11 pulgadas de alto, y de 10 pies con 3 pulgadas de ancho. 

Representa á Apolo, jóven hermoso, en el taller ó fragua de Vulcano, tan brillante y refulgente, co- 
mo cuando con el nombre de Febo gobierna los caballos del carro del Sol ; y coronado de laurel, como 
cuando los poetas le figuran sentado con su lira en el Parnaso, solazándose con las Musas. Aparece en pie 
despidiendo de su rostro rayos de luz, desnudo de medio cuerpo arriba , y cubierto lo restante con un 
rico manto amarillo, que pende de su hombro izquierdo; y cuenta al dios herrero el adulterio que acababa 
de cometer Venus, su esposa, con Marte. Sorprendido Vulcano al oirle, fixa en él sus ojos, y no acierta 
á proseguir en su exercicio. Tiene atado en la cabeza un pañizuelo blanco y sucio, en la mano derecha el 
martillo, y en la izquierda la pieza que estaba executando. Está desnudo hasta la cintura , y cubiertos los 
muslos con un paño de medias tintas rebajadas. Tambien están así los cuatro Cíclopes, sus oficiales, colo- 
cados en diferentes , variadas y contrapuestas actitudes, escuchando con espanto lo que refiere Apolo. La es- 
cena está adornada con los utensilios del arte, que exercen, y con arneses, unos concluidos y colgados 
en las paredes, y otros por acabar en el suelo. Se ye en último término la fragua y el resplandor de su 
fuego; y es de admirar el estudio y maestría de Velazquez con que se aprovechó de su luz artificial, de la 
celestial, que arroja Apolo, y de la general y natural del dia, para iluminar sus figuras, porque es el asunto 
mas dificil que se puede presentar á un pintor óptico. No es menos digno de loar la inteligencia que ma- 
nifestó D. Diego en la anatomía de los desnudos de Vulcano y de los Cíclopes, la diferente fiereza de sus 
semblantes, la suavidad, dulzura y libertad con-que está todo expresado , la armonía de los colores y el 


ambiente , que dominan en todo el lienzo. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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X VIII 
LA MADRUGADA, 


PAIS DE CLAUDIO GELÉE. 





bra de los cinco de este autor, que se conservan en el Real Museo de Madrid, tiene tal título 
en su catálogo; pero segun lo que representa no hay duda en que es el que llama de la Magdalena peni- 
tente. Está marcado con el número 481, y consta de 5 pies y y pulgadas de alto, y de 8 pies y siete pul- 
gadas de ancho. 

Se ha tratado largamente de Claudio Gelée ó de Lorena en la explicacion de la estampa V de esta 
Coleccion. Se refirió su vida, se describieron su mérito y estilo, su colorido y bella eleccion de las esce- 
nas. El presente pais es uno de los mejores y mas apreciables que pintó. Representa en efecto la Madruga- 
da al salir el sol. Se figura en primer término al lado derecho, que es muy solitario y sombrio, una her- 
mosa joven, vestida con una túnica y escapulario blancos, y arrodillada en actitud de orar ante un peque- 
ño Crucifixo, atado á un árbol seco y algo separado. No muy distante se percibe entre peñas un sepulcro 
de piedra, bien labrado y obscurecido con la espesa frondosidad de los árboles; y solamente están ilumi- 
nados la bella cabeza , los hombros, los brazos y las manos de la devota penitente por un sutil rayo de 
luz , que asoma entre las hojas del primer árbol, y hace un contraste maravilloso con gran efecto de claro- 
obscuro. Se presenta en el segundo término al lado izquierdo un gran trozo de rocas altas y escarpadas con 
algunos árboles y vegetales en las hendiduras , que hacen mas horroroso el sitio. Pasada una colina se des- 
cubre en tercer término un prado en que pastan unos ciervos, y despues un espeso bosque. Y en el cuarto 
se ve á lo léxos una poblacion con su rio y puente, iluminados por la agradable claridad que despide el 
sol naciente. Termina el cuadro con unas altas y deshechas montañas , que contrastan con el claro horizon- 
te, cual aparece en la madrugada. 

En ninguno de sus paises manifestó el Lorenés tanto conocimiento y práctica de su arte, tanta armonía 
y tanta belleza, como en éste ; pues á pesar del fuerte efecto de claro-obscuro, que reyna en él, todo está 
en calma, y ninguna de las partes que le componen pierde su respectivo earacter, así en las formas, como 


en el transparente color de los terrenos , peñascos , árboles, arbustos , lontananzas y cielo. 


Y. 4. Cean-Bermudez. 
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XIX 


EL MARQUES AMBROSIO SPINOLA 


2) 


acompañado del de Leganés , recibe las llaves de la plaza de Breda. 


POR JOSEF LEONARDO. 





9999999999999999999u 





H vias. presentado Spinola, General del exército español, bien pertrechado para inyadirla el dia 5 
de setiembre de 1625; pero Mauricio, General de las tropas holandesas, que conocia su importancia , su- 
po entretenerle algunos meses, hasta que Justino su Gobernador, apretado por todas partes, se vió pre- 
cisado á entregarla el 5 de junio de 1626. Era la plaza muy interesante por su ventajosa situacion en el 
Brabante, rodeada de los rios Merk y Aa, por su amenidad entre bosques, selvas y prados, por su forta- 
leza , magnífico alcazar y otros soberbios edificios; sobre todo porque habia servido de asilo á los rebeldes 
de la primera conspiracion, y porque Mauricio la poseía como hereditaria y suya propia. Fueron grandes 
las fiestas y regocijos que se celebraron en Flandes y en España por tan gloriosa conquista; y se colocó 
sobre la puerta de Age de la misma plaza de Breda esta inscripcion. 


PHILIPPUS. HISPANIZ. REX 
GUBERNANTE. ISABELLA, CLARA. EUGENIA. HOSTIBUS 
FRUSTRA. IN. SUPPETIAS. CONJURANTIBUS 
BREDA 
VICTOR. POTITUR 


Habia sido demasiado señalado en Europa este triunfo para que Felipe IV dexase de mandar represen- 
tarle en pintura para glorioso recuerdo de su Corte y para adorno de su palacio. Pasado algun tiempo lo 
executó al oleo Josef Leonardo , como le llama Palomino, asegurando que fué natural de Madrid. Pero 
D. Lázaro Diaz del Valle dice, que Jusepe Leonardo (nombre y apellido aragoneses) era yecino solamente 
de esta Corte: lo que coincide con lo que afirma Jusepe Martinez en sus Discursos practicables del nobi- 
lísimo arte de la pintura, de que era natural de Calatayud. No refiere Diaz del Valle, que Jusepe Leo- 
nardo hubiese sido discípulo de Pedro de las Cuevas, ni pintor del Rey, como pretende Palomino, aunque 
mereciese esta distincion, pues dice el mismo Diaz del Valle, que «pintó con mucha frescura y suavidad, 
«siendo general en este arte, y tan agudo estudiante, que despues de haber ganado grandísima opinion en- 
«tre los famosos artífices, y hecho obras muchas y excelentes en esta Corte, murió falto de juicio en lo me- 
«jor de su edad con gran sentimiento de todos los que le conocimos y tratamos en juicio.» Jusepe Martinez 
añade que murió en A el año de AUS á los cuarenta de edad : tres antes que Valle escribiese su 

manuscrito. ¿ 
No se puede manifestar una prueba mas ds de la inteligencia, habilidad y estilo de 
nardo en la pintura, des el cuadro en que representó la entrega de la plaza. de B i 


e 


Real Museo de Madrid, señalado con el núm. 198, y consta de 13 pies y 6 pulgadas de ancho y de 1o 
pies con 11 pulgadas de alto. Dividió su composicion en dos partes. La primera, que es la principal, y es- 
tá en el lado derecho, se compone de ocho figuras del tamaño natural , suficientes para poder descifrar con 
claridad cualquier argumento por intrincado que sea. Están ordenadas en grupos con naturalidad y sin con- 
fusion. La del héroe Marqués de Spinola sobresale en el medio, armada con coraza de bruñido acero, y en- 
cima con banda roxa, y montada sobre un brioso caballo blanco, ricamente enjaezado, visto de frente. Tie- 
ne la cabeza descubierta en actitud de contextar con agrado á la del Gobernador Justino, que arrodillada 
con el sombrero de plumas en el suelo y armada, con banda anaranjada de franjas de oro, le presenta las 
llaves de la plaza. Entre estas dos separadas figuras hay otras dos en pie: la una parece ser de un Gene- 
ral flamenco, que señala con el dedo al Gobernador á quien ha de prestar obediencia y acatamiento; y la 
otra de un Gentilhombre que le acompaña. Detras está la de un palafrenero, que tiene de la brida el ca- 
ballo castaño, del que se apeó antes el Gobernador. Al lado derecho del Marqués de Spinola se ye el de 
Leganés , tambien armado con banda, y montado en un caballo de color de perla con el sombrero en la ma- 
no. Delante de él y en primer término hay una elegante y airosa figura de perfil y en pie, al parecer de otro 
General español, ataviado con cota, espada y banda, y acompañado de. su page. Estas ocho figuras están 
pintadas por el natural, y las de Spinola y de Leganés son retratos. Por detras de ellas asoman medias figu- 
ras de soldados con capacetes , picas, alabardas y banderas del exército español. 

La segunda parte de la composicion está en el lado izquierdo del cuadro, y representa un dilatado cam- 
po en perspectiva con exácta degradacion de las figuras de los soldados en proporcion de sus distancias , re- 
partidas en tercios y compañías. Las de los holandeses salen en órden de la plaza; y las de la caballería de los 
españoles marchan hácia ella al son y compás de los clarines y atabales. Se percibe á lo lexos la ciudad en 
toda su extension con sus murallas, puente, templos, palacios y otros edificios; y por último termina con 
el claro horizonte y con un cielo templado de ligeras nubes. Reyna en esta composicion una perfecta armo- 
nía entre las partes con el todo, de lo que resulta un todo tan ilusorio que parece cierto lo que se representa. 


J. 4. Cean-Bermudez. 
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JESU-CRISTO DIFUNTO, 


sostenido por un Ángel. 


POR ALONSO CANO. 
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D. pocos profesores Españoles hay tantas pruebas de genio y talento para las bellas artes, como de 
Alonso Cano. Como pintor y escultor se aventajó á sus contemporáneos; y si como arquitecto adoptó las 
extravagancias en el ornato, fué por la necesidad de acomodarse al mal gusto que dominaba entónces en 
el Reyno. Ninguno le superó en la inteligencia de las proporciones , anatomía y extremidades del cuerpo 
humano, ni en el gracioso movimiento de las cabezas. Aunque naturalista dexó en sus obras claros indicios 
de haber estudiado el antiguo, sin haber salido de España; lo que probablemente seria en las estátuas y tor- 
sos griegos y romanos, que yo conocí en Sevilla en el palacio del Duque de Alcalá, llamado Casa de Pi- 
latos, en la antigua Itálica, ahora Santiponce, y en otras partes de la Bética, que hallaria entre sus ruinas, 
de las cuales se conservan fragmentos en poder de los que las saben buscar y apreciar. Si no adoptó Cano 
aquel sabio sistema, seria por seguir á sus maestros Juan del Castillo en la pintura, y Juan Martinez Mon- 
tañés en la escultura, que no le conocieron. Pero supo vencer estas dificultades , dibuxando mucho, dando 
nobles formas á las figuras, decoro y expresion á las actitudes, buscando el giro de los músculos y articu- 
laciones, que cubria con ligeros paños, comprobando las reglas de la óptica y de la perspectiva en el es- 
tudio de la naturaleza, é imitando el colorido de los Venecianos, con lo que se formó un pintor filósofo. 

Si su índole belicosa y mal sufrida, propensa á disputas, rencillas y desafios, no le hubiese robado el 
tiempo, que debiera haber empleado en el profundo y delicado estudio de las bellas artes, de que era ca- 
paz, ¿quién le aventajaría en sus producciones ? Prófugo y perseguido por la justicia en su juventud , hu- 
yendo de pueblo en pueblo, sin residencia fixa, ni tranquilidad para poder pensar ni trazar grandes compo- 
siciones, que le hubieran inmortalizado , solo trataba salir del dia y de los apuros que le rodeaban, pintan- 
do retratos y santos de deyocion. Un tiempo que logró por su notoria habilidad ser maestro del Príncipe 
D. Baltasar Cárlos, primogénito de Felipe IV, no pudo proseguir en tan distinguido empleo, por no es- 
tar sujeto á las órdenes de palacio , y se ocupó en hacer oposicion como arquitecto á las plazas de maes- 
tro mayor que vacaban en Madrid y en Toledo. Despues de haber salido de un mal paso, en que le preci- 
pitó su estragada conducta, halló un asilo en la Catedral de Granada, su patria , confiriéndole el Cabildo 
una prebenda, con la condicion de ordenarse in sacrís, y de ocuparse en el adorno de aquel gran templo. 
Corrió un año sin pensar en ordenarse, por lo que se dió por vacante la prebenda; y habiendo conseguido 
en Madrid recibir despues el subdiaconato, volvió á su Iglesia; mas no quiso volver á tomar los pinceles 
ni el escoplo en su servicio. Murió al fin el año de 1667 á los sesenta y uno de edad, arrepentido de sus 
desvaríos y con edificacion de sus compañeros, por su caridad con los pobres, dexando una multitud de 
cuadros de devocion en los templos, palacios y gabinetes de España, que se refieren en el Diccionario que 


publicó la Real Academia de San Fernando. : 
Entre los que executó siendo Pintor del Rey para el palacio Real fué siempre muy celebrado de los 








inteligentes el que representa á Cristo desnudo y sostenido por un Angel. Es el mismo que se conserva 
ahora en el Real Museo de Madrid, marcado con el núm. 1 16, y consta de 6 pies y 4 pulgadas de alto, 
y de / pies con 4 pulgadas de ancho. La invencion es original y misteriosa , pues aunque no representa direc- 
tamente ningun pasage de la Pasion del Redentor, provoca á meditarla con ternura y deyocion; y la composi- 
cion no puede ser mas sencilla de solas dos figuras. La escena es á la entrada de una gruta, en la que se 
percibe por obscuro un elegante trozo de escultura en bajo relieve , sea de friso, zócalo ó sepulcro, que figura 
el sacrificio de Isaac, como alusivo al asunto principal. Se presenta en medio del cuadro el cuerpo del 
Salvador sentado en un terrazo sobre una sábana. Le sostiene por detras y por los hombros el bellísimo 
Angel mancebo, al parecer afligido, con el decoro y modestia que puede afligirse un espíritu celestial, con 
alas pintadas con brio y novedad , vestido con túnica morada, y cruzado el pecho con una faxa del mismo 
color. En primer término hay una vacía con agua y esponja, la corona de espinas y los tres clavos, símbolos 
de la Pasion; y á lo lexos se divisan las rainas de un pequeño pueblo y una montaña, ilaminados por la 
luz del horizonte despues de haberse puesto el sol. La opacidad del cielo con algunas ráfagas está de acuerdo 
con la obscuridad del terreno para poder brillar mejor el cuerpo del Redentor, que es uña verdadera aca- 
demia, ó perfecto estudio de las proporciones y anatomía externa del hombre, de la perspectiva, de la óp- 
tica y de la suavidad de las tintas. 

Es muy dificil definir con brevedad, claridad y distincion la nobleza y dignidad del rostro del Cristo, 
“la esveltez de su hermoso cuerpo, la fluidez de sus contornos, la morbidez de sus músculos, el bien en- 
tendido escorzo del muslo derecho en contraposicion del izquierdo estendido , y la gracia y delicadeza con 
que están dibuxadas sus piernas , pies y manos. ¿Y quién podrá explicar con propiedad la alta y sobrena- 
tural luz que ilumina la frente, hombros y pecho del Señor, reflectando con sabio artificio en la barba 
y mexillas del Angel, y descendiendo con suavidad é imperceptibles tintas por lo restante del cuerpo del 
Redentor? ¿ Quién la maestría y arte con que está plegada y teñida la sábana blanca, sin discordar un pun- 
to en armonía de los demas colores vecinos ? ¿ Y quién la ligereza y tino con que están tocados los acceso- 
rios? Nadie sino el mismo Alonso Cano, que pudo concebir y expresar tantas bellezas escogidas con ex- 
traordinario estudio en la naturaleza. Si este cuadro se hubiera pintado en Italia, seria ahora mas estima-= 
do, porque habria sido mejor descripto y mas encomiado de aquellos sabios inteligentes. : 


J. A, Cean-Bermudez. 
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SAN BARTOLOMÉ, 


POR JOSEF DE RIBERA. 
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Si. embargo de haberse puesto en Italia á este profesor el apodo Spagnoletto, con el cual es mas co- 
nocido en Europa, se empeñaron en hacerle italiano Pablo de Matteis y Bernardo de Dominici, publican- 
do baxo su palabra, que habia nacido el año de 1593 en Gallopoli, ciudad de la tierra de Otranto; y 
que habia sido hijo de Antonio de Ribera, natural de Valencia, y oficial de la guarnicion española de aque- 
lla plaza : impostura desmentida con la partida de bautismo, que tengo á la vista, y afirma que nació en Xá- 
tiva el dia 12 de enero de 1588, y que fueron sus padres Luis Ribera y Margarita Gil. Lo que confirma el 
mismo Spagnoletto en la estampa del triunfo de Baco, que inventó y grabó en Nápoles al agua fuerte, 
donde dice de su letra: Joseph ú Ribera, Hisp.: Valent.: Setab. $. Partenop. 1628. Tambien contaron los 
dichos biógrafos, que Ribera, avergonzado de haberle robado su hija mayor D. Juan de Austria, se habia re- 
tirado á las orillas de Posilippo, de donde se desapareció despues, y no se volvió á saber mas de él ni 
de su muerte; siendo cierto que falleció en Nápoles el año de 1658 rico, lleno de honores y distinciones, 
y con sentimiento general de aquel Vireynato. 

De-lo demas perteneciente á su enseñanza, estudios, progresos y variedad de estilo y gusto en sus obras, 
dixe lo conveniente en el Diccionario histórico de los Profesores de las Bellas artes en España , que dió á luz 
la Real Academia de San Fernando. Ellas publican que fué uno de los primeros pintores naturalistas de su 
tiempo, con gran efecto y fiereza, acomodada á los asuntos hórridos, que generalmente representaba. Dibu- 
xaba con correccion, aunque á veces con nimiedad, expresando los accidentes mas pequeños de la natura- 
leza en los viejos; y pintaba con buen color, pero sin degradacion en las tintas, por lo que no supo indi- 
car el ambiente y aire interpuesto. Tampoco atinó con la belleza ideal ni con la gracia, que no se hallan 
en sus obras; pero si con la verdad, que expresaba con toques muy animados, vivificando las figuras, espe- 
cialmente las de las Furias infernales, las de los martirios de los santos, las de los anacoretas, de los ancia- 
nos y las de otros sugetos extraños. 

Aunque no volvió á España despues que salió muy jóven para Italia, de pocos pintores Españoles hay tan- 
tas Obras en el Reyno como del Spagnoletto. Lo que se debe atribuir á que Felipe IV, quien le habia nom- 
brado su pintor, gustaba de ellas, y se las mandaba executar por medio de los Vireyes; y á que los perso- 
nages Españoles, destinados en Nápoles, le encargaban muchas, que traxeron despues acá para adornar los tem- 
plos, las casas y sus gabinetes. Se cuentan al presente veinte y tres cuadros originales de su mano en el Esco- 
rial, ocho en la Real Academia de San Fernando, y treinta en el Real Museo de Madrid. Cuatro de estos re- 
presentan á San Bartolomé, y uno de ellos es el que se va á describir. Está marcado con el núm. 1 99» y consta 
de 2 pies y g pulgadas de alto, y de 2 pies con / pulgadas de ancho. No contiene mas que la imágen del San- 
to Apóstol, que es de medio cuerpo y del tamaño natural. La cabeza de anciano con barba cana es apreciable, 
por ser una exácta imitacion de la naturaleza , así en el dibuxo como en el colorido , Y porque está de acuerdo 
con el carácter , inclinacion y principal mérito del autor. Lo restante del cuadro se reduce á un voluminoso man- 
to blanco, con que está arropada la figura, asomando por entre el embozo sin el debido decoro, la mano iz- 
quierda , teniendo en la derecha el cuchillo, como símbolo de su martirio. Es un cuadro de pura práctica, 
en que tuyo poco que discurrir Ribera; pues solo trató de buscar el efecto que hace el manto sobre el fon- 
do obscuro, para sorprehender á los que se contentan y se gozan con esta falsa ilusion, que él aprendió y 


adoptó en la escuela del seductor Miguel Angel de Caravaggio. 


Y. A. Cean-Bermudez. 
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LA SALIDA AL CAMPO, 


PAIS DE JUAN BOTH. 
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Nació este profesor el año de 1610 en Utrecht, ciudad de Holanda. Su padre, que era pintor en yi- 
drio, le enseñó los principios de su arte y á un hermano suyo, llamado Andrés Both. Pasaron despues á 
la escuela de Abraham Bloemaert, buen dibuxante y el mas acreditado pintor de historia y de paises en 
aquellas provincias, quien los dirigió por buen camino, hasta ponerlos en estado de trabajar por sí solos, 
y de poder viajar con el producto de sus obras. Partieron juntos para Italia, y se fixaron en Roma. Juan, 
que desde el principio se habia aficionado á representar vistas y paises, quedó prendado del gusto y estilo 
de Claudio Geleé cuando vió los suyos, quien residia en aquella capital, y le recibió por su discípulo. Pero 
Andrés, que habia preferido el estudio del cuerpo humano y de los animales, se propuso imitar las figuras de 
su paisano Pedro de Laar, conocido con el mote del Bamboche, que tambien residia en Roma. 

Unidos los dos hermanos pintaban juntos de comun interés cuadros de caballete: Juan los paises, y 
Andrés las figuras, con tanto acorde y armonía, que parecian estar executados por una sola mano, acomo- 
dando Andrés las figuras á los paises, y Juan los paises á las figuras. Vivian con tan feliz amistad en Roma, 
que eran estimados de todos los que los trataban, con buen despacho de sus obras dentro y fuera de Ita- 
lia, hasta que se trasladaron á Venecia, donde despues de haber cenado Andrés alegremente con sus ami- 
gos, al volver á su posada, cayó en un canal y se ahogó el año de 1650. Fué tan grande el sentimiento de 
Juan, que no quiso detenerse mas en Italia, y se restituyó desconsolado á Utrecht, donde sobrevivió po- 
co tiempo á su hermano. Pero viven con gran estimacion sus paises en poder de los que saben apreciarlos. 
Están pintados con frescura, valentía y admirable facilidad, sin embargo de estar concluidos, pero sin fati- 
ga. Sus escenas están elegidas con estudio y mucha observacion de las situaciones campestres y pintorescas; 
y sus luces con gran conocimiento de la óptica, buscando el efecto y la novedad entre los árboles, cuyas 
hojas picaba con gracia y ligereza; y si algunas veces las tiñó con amarillo; corrigió este defecto en sus me- 
jores obras. Tambien se dedicó Juan á grabar algunas de ellas al agua fuerte y con la punta seca. Yo con- 
servo cuatro estampas suyas originales y raras con las figuras de Andrés, que manifiestan su buen gusto y 
manejo en este género. 

El pais de la Salida al Campo consta de 7: pies de alto, y de 5; de ancho. Aunque no tiene número 
en el catálogo de los cuadros del Real Museo de Madrid , pertenece á su coleccion. No se incluyó entre los 
de la Escuela Italiana, reservándole con otros para la Holandesa, que está por colocar, sin duda creyendo 
que debia pertenecer á ella por haber sido Both de aquella nacion. 

La escena es frondosa de árboles, variados con arte y naturalidad ; y se presentan en una cañada las fi- 
guras de un pastor, que dirige por delante dos vacas, y de una muger sentada sobre un jumento , con la 
que parece ya hablando: las cuales por su buen dibuxo no dexan duda de haberlas pintado Andrés. A lo le- 
xos y al frente se descubre una alta montaña, iluminada con la luz del horizonte. Del choque del claro 
con el obscuro, que se nota en los contornos de los objetos cercanos se infiere que la salida al campo de 
las figuras es al amanecer, cuando están mas vivos y señalados sobre obscuro los efectos de la luz. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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SAN ESTEVAN, 


ACUSADO DE BLASFEMO, VÉ LOS CIELOS ABIERTOS. 


POR JUAN DE JUANES. 
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N, es este el verdadero nombre y apellido del autor de esta preciosa tabla. Antes de describirla debe 
deshacerse el error en que incurrieron los biógrafos españoles , llamándole asi con equivocacion. Francisco 
Pacheco, con referencia á Surio, le nombra Juanes solamente: D. Antonio Palomino, Juan Bautista Jua- 
nez: su testamento y otros instrumentos legalizados, que tengo en mi poder, Vicente Joannes ; pero una 
escritura pública, otorgada en fayor de su hijo y pintor, que tambien poseo, dice, que éste se firmaba 
Vicente Juan Macip, menor. El P. M. Fr. Agustin de Arques Jover, provincial que fue de los Mercenarios 
calzados de Valencia, á quien debemos el descubrimiento de estos documentos, y de otros muy intere- 
santes y pertenecientes á los antiguos profesores de las bellas artes de aquel reyno, refiere lo siguiente: 

«El apellido de familia no era Joannes, sino Macip, y le dexó este célebre pintor (Vicente el padre) 
«por parecerle que olia á empleo baxo (Macero), y con poca razon , porque la familia de Macip ha sido fa- 
«milia distinguida, y aun hay de este apellido en muchas villas y lugares. Preocupado de estas especies este 
«gran pintor Vicente Juan, hizo apellido el segundo nombre , que le pusieron en el bautismo, que es de 
«familia nobilísima, y á todos sus hijos les aplicó el apellido de Juan, y aun le latinizó, apellidándose 
«Joannes , y legó á aplicarle el escudo de armas de la nobilísima familia de Juan, como se vé en una de 
«las tablas del martirio de San Estevan, que el Señor D. Cárlos IV , nuestro Rey, compró á la parroquia 
«de San Estevan de Valencia en este año de 1801 , donde puso tambien su retrato (*). Con esto le pareció 
«que el apellido Macip quedaba ya enteramente olvidado para siempre ; pero su hijo Vicente Juan le con- 
«servó , como se ye en una escritura etc.» Es la arriba citada. En vista, pues, de esta ingénua exposicion y 
de los referidos documentos fidedignos, parece que no debe quedar duda alguna de que Vicente Juan 
Macip fue el verdadero nombre y apellido del pintor, que llaman por corruptela Juan de Juanes. 

Por lo tocante á su patria , escuela y muerte nada dicen con acierto los biógrafos , mi tampoco el in- 
dagador Palomino, sin embargo de haber residido larga temporada en Valencia, cuando pintó las bóvedas 
de la iglesia de San Juan del Mercado , donde pudo haber averiguado noticias de su vida mas interesan- 
tes que las que cuenta. No le señala patria, cuando es constante que nació en la villa de Fuente la Hi- 
guera el año 1524. Le hace discípulo de Rafael de Urbino, que murió tres años antes de haber nacido 
Vicente. Y afirma que falleció en Valencia el de 1596, cuando consta de los citados documentos , que es- 


colocada con otras iguales de su mano en el Real Museo de Madrid, y representa el Entierro 
referido blason, que es un escudo pequeño con un águila ne- 


(*) Esta tabla, marcada con el núm. 150, está 
de San Estevan : tiene el retrato de su autor en el último término, y en el primero el 


gra en campo de oro. 





piró en Bocayrente el de 1579; y que se trasladaron sus huesos á la parroquia de Santa Cruz de Valencia 
el de 1581. Aunque Palomino procuró referir todas las obras que Juanez habia pintado para los templos 
de Valencia, no hace mencion de la principal, cual es la del retablo mayor de la parroquia de S. Estevan, 
ni de la del de Bocayrente, que concluyó poco tiempo ántes de morir. Por fortuna se conserva la mayor 
parte de ellas en el Real Museo de esta Corte, y merecen ser litografiadas y descriptas. 

Empecemos por la tabla señalada con el núm. 282, que tiene de alto 5 pies y y pulgadas, y de ancho 
4 pies y 5 pulgadas. Representa lo que refiere San Lucas en el cap. VII de los Hechos Apostólicos : á 
San Estevan lleno de gracia y fortaleza, diciendo á los Hebréos , que vé los cielos abiertos y al Hijo del 
Hombre en pie á la derecha de Dios Padre; y presenta á los mismos Hebréos acusándole de blasfemo á 
grandes gritos, y tapándose los oidos para no oirle. La escena está en la Sinagoga, adornada con toda la 
riqueza de la arquitectura greco-romana en tiempo de la restauracion de las bellas artes, con columnas del 
órden jónico, con estátuas , baxo-relieves y con otros ornatos del gusto de Miguel Angel Buonarrotti. Consta 
de nueve figuras: la del santo Diácono es la principal : está en pie y en primer término , vestida con alba y 
dalmática bordada de oro y seda: tiene en la mano izquierda el libro abierto de los santos Eyangelios, y 
señala con la derecha lo que vé en el cielo, y está pintado en lo alto. No se puede delinear un semblante 
mas bello, mas amable, ni de mas candor, que el de esta sencillísima figura. La del príncipe de los Sacer- 
dotes aparece sentada en su trono, tambien en primer término, ataviada con las vestiduras de su dignidad, 
cubierta la cabeza desdeñosa y las espaldas con una muceta de tisú, tapándose la oreja izquierda con la ma- 
no derecha, teniendo extendida la siniestra en disposicion de no querer oir al santo Levita, y descansando 
los pies sobre un pomposo coxin verde. Las de los demas personages están repartidas artísticamente en 
grupos con diferentes actitudes violentas de encono, despecho y rechinadero de dientes contra el inocente 
Proto-mártir, y excitan el horror y asombro del expectador. Porque si ningun pintor moderno aventajó á 
Macip en expresar la magestad , el decoro, la belleza y hasta la divinidad del rostro del Salvador del mun- 
do, si es que se puede expresar, como dicen, la expresaban los griegos en los de sus falsas deidades; nadie 
le igualó en marcar la perversidad del corazon humano, segun se admira en los de estos Escribas y Fariseos 
sin afectacion ni caricatura. Su dibuxo, formas y actitudes pertenecen á la escuela florentina , y su colorido 
al de la romana por la poca degradacion en los colores puros, y por la falta de ambiente en la óptica: de- 
fectos de su tiempo , y que pudieron haber sido causa del anacronismo, que cometió Palomino en hacer dis- 
cipulo de Rafael á Juanez. Por último, la execucion de este cuadro es facil y franca, sin embargo de es- 
tar acabado y detenido, pero sin fastidio. 

De su descripcion se deduce, que Vicente Juan Macip fué pintor filósofo, pues supo expresar las pa- 
siones del hombre con verdad y viveza: que conoció la belleza ideal y demas sublimes cualidades del arte; 
y que fue uno de los primeros artistas españoles , que las demostraron en el reyno. 


J. 4. Cean-Bermudez. 
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- XXIV 


Y 


LA CONCEPCION DE NUESTRA SEÑORA, 


PINTADA POR MURILLO. 





( motivo del Breve, que expidió en Roma el Papa Alexandro VII el dia 8 de diciembre de 1661 
en favor del Misterio de la Concepcion de la Madre de Dios, y se publicó en Sevilla con suntuosísimas 
fiestas los dias 6, 7 y 8 de febrero del siguiente año, se aumentó extraordinariamente en aquella ciudad la 
devocion á este piadoso Misterio, que ya se celebraba en su Catedral desde el año de 165% con octava é 
igual aparato á la del Santísimo Corpus Christi. Todos los vecinos de Sevilla se esmeraron mas y mas en 
fomentar su culto, y todos querian tener en el testero de la sala principal de sus casas una imagen de la 
Purísima, como llaman en aquella ciudad Mariana á la de Nuestra Señora con el título de la Concepcion. 
Fueron muchas las que se pintaron entónces, diferentes en las actitudes , emblemas y geroglíficos de los 
que usaban los antiguos artistas , especialmente los del siglo xXV. 

Pero quien mas se distinguió fue el célebre pintor Bartolomé Estevan Murillo con hermosura, gracia y 
abundancia para los templos y casas de Andalucía y de América. Todavía alcancé yo á ver en los de Sevilla 
el año de 1768 los cuadros siguientes de la Concepcion, originales de Murillo, con figuras del tamaño na- 
tural : el magnífico, que por fortuna se conserya en la Sala capitular de aquella Catedral: uno algo mas pe- 
queño en la iglesia de Santa María la Blanca : otro con muchos y bellísimos ángeles en la de los Venerables Sa- 
cerdotes , que ya no existe: dos en el convento de Capuchinos, contando con el gracioso que estaba en el 
coro baxo : tres en la iglesia y claustros de San Francisco el Grande, incluso el de figuras colosales, pinta- 
do con brochas, y colocado en el arco toral de la iglesia; y el pequeño y bellísimo de la puerta del Sagra- 
rio del monasterio de los Monges Gerónimos de Buenavista, sin hacer mencion de otros muchos en las ca- 
sas de los caballeros y hacendados. De todos se sacaron puntuales copias por los discípulos del autor, que 
muchos inteligentes tienen por originales: de manera que llamaban á Murillo el Pintor de las Concepciones. 

No fueron pocas las que vinieron á Madrid en los reynados de Cárlos 11, Felipe V, Cárlos III y de 
Cárlos IV. Tres se conservan en el Real Museo de esta Corte: la que está señalada con el núm. 180 es la 
que voy á describir. Consta de 7 pies y 5 pulgadas de alto, y de 5 pies y dos pulgadas de ancho. La com- 
posicion es muy sencilla. Aparece en medio del cuadro la imagen de la Virgen Santísima del tamaño natu- 
ral, y como de trece á catorce años de edad, en pie sobre un trono de deshechas nubes, vista de frente, 
con las manos juntas delante del pecho, y elevada algun tanto la cabeza en actitud de arrobamiento con la 
plenitud de gracia sobrenatural, con que fue inundada su alma en el primer instante de su animacion. Es- 
tá vestida con túnica muy blanca y con manto azul rozagante de rico ultramar , que recogido sobre el bra- 
zo izquierdo baja uno de sus extremos por la espalda, y con donayre por el lado derecho; y el otro por el 
siniestro hasta cubrirle los pies, si bien con decoro, cortando la esvelteza y gallardía de la figura , y tapando 
la mitad de la luna, conforme á la vision de San Juan Evangelista en su Apocalipsis. Enriqueció el trono 
de nubes con cuatro hermosísimos ángeles niños, que tienen en sus manos vástagos de azucenas, de rosas, 
de palma y de olivo, símbolos misteriosos de la pureza de la Madre de Dios, de su elevada santidad y 
del triunfo que alcanzara con sus padecimientos y amarguras en la Pasion de su Hijo Dios y Hombre. Ro- 





dea la imágen de la Virgen un diáfano y transparente rompimiento de gloria , con dos grupos de serafines 
en lo alto, admirados de tanta dignidad y predestinacion en una criatura humana. E 

El dibuxo es correcto, sin salir de la clase de naturalista, y el colorido fresco y característico de 
Murillo , acordado con dulce armonía, manejado con libertad , y tocado con franqueza; por lo DO 
de reputar este lienzo por una de las escogidas Concepciones de su autor, pintado en sume) cr tiempo y 
estilo. De éste, de su gracioso é inimitable color de las carnes , de la vagueza y del ayre interpuesto en la 
atmósfera, que reynan en sus obras, se ha dicho lo bastante para conocerlas en los números 11, Vir y XI 
de las estampas de esta Coleccion litográfica, cuando se describieron los cuadros de Rebecca y Eliezer, de 
la Anunciacion de Nuestra Señora, y de Santa Ana dando leccion á su Santísima Hija. 


J. 4. Cean-Bermudez. 
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XXV 


LA MAGDALENA, 


DE GUIDO RENL!I. 





NTE símbolo, señal ó' atributo confirman que el lienzo marcado en el Real Museo de Madrid con el 
núm. 402 represente á Santa María Magdalena, hermana de Lázaro y de Marta. Es la figura de una muger 
hermosa, de menos de medio cuerpo, cuya cabeza está mirando al cielo, y apoyada sobre el brazo y mano 
derecha, con pomposa y rubia cabellera sobre los hombros y el pecho. Aunque dulce y agradable, la ex- 
presion de su semblante, nada dice, ni siente, ni decide si es de la Magdalena penitente, ó antes de con- 
vertirse. El dibuxo y formas de su rostro, cuello, pecho y brazo con la mano, únicos miembros de la figu- 
ra, son correctos, y el colorido es pastoso y natural, sin las tintas verdosas, que comunmente usaba Guido 
en las carnes. Está vestida con túnica blanca y manto morado baxo; y destaca por el lado derecho sobre la 
obscuridad de una roca, y por el izquierdo sobre la claridad de un trozo de cielo. El tamaño del cuadro 
solo consta de 2 pies y 8 pulgadas de alto, y de 2 pies con dos pulgadas de ancho. 

De Guido Reni, el mejor discípulo de los Carraccis, hay otros siete lienzos originales en el dicho Real 
Museo de esta Corte: cuando se litografie y publique alguno de ellos , que sea de mas importancia que el 
presente, se referirá el extracto de la vida de tan famoso artista , porque será muy interesante para la his- 


toria de la Pintura. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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XXVI 
UN PAIS 


CON RUINAS DE LA ANTIGUA ROMA, 


j POR CLAUDIO GELÉEE DE LORENA. 





e pertenece al Real Museo de Madrid, no tiene número , porque no está en el Catálogo de sus cua- 
dros. Consta su tamaño de y pies y 5; pulgadas de alto, y de 5 pies de ancho. La invencion es caprichosa, 
pues se compone de edificios antiguos arruinados , de los que se conservan todavía en la Via-Sacra de Ko- 
ma, de los que habrán existido en ella, y de otros ideales y arbitrarios, enlazados todos con árboles, ar- 
bustos, yerbas y pilastras, que producen un efecto maravilloso y pintoresco. 

Se presentan en primer término, esparcidos por el suelo, varios trozos de columnas istriadas y de ricas 
cornisas , un capitel jónico y otros varios fracmentos de la respetable y antigua arquitectura greco-romana : en 
el lado izquierdo cuatro bellas figuras de muger, que sepultan en un antiguo sarcofago de mármol, delicada- 
mente esculpido el cadaver de Santa Sabina por encargo de Santa Serafina , quien se halla presente, aun- 
que algo distante en segundo término , y acompañada de otras dos figuras de muger. Pedro de Laar, llama- 
do el Bamboche por la deformidad de su persona, célebre pintor holandés , y gran amigo de Gelée en Ro- 
ma, se las pintó con otras mas pequeñas, y un rebaño de ovejas, que se ven mas distantes en este lienzo. 
En el mismo lado izquierdo, y en el propio segundo término, descuellan inhiestas cuatro grandes colum- 
nas con sus basas y capiteles , divididas de dos en dos, con unos trozos ruinosos encima de sus arquitrabes 
y parte de sus frisos. Se perciben por entre las columnas á lo léjos las ruinas de otros magníficos edificios; 
y mas distante en medio del cuadro las del famoso anfiteatro de Flavio. Volviendo al lado derecho se ven 
entre árboles y bosques otras ruinas de varios edificios , como son templos, arcos triunfales, pirámides y 
obeliscos , colocados con arte y delicado gusto. Por último se divisa un espacioso rio , que se esconde tras 
de una elevada montaña , con que termina la escena. Todo está estudiado y pintado con gran maestría y ar- 
tificio : todo iluminado por el resplandor del horizonte, cuya luz templada anuncia ser en una agradable y 
risueña mañana; y están acordadas con armonía todas las partes heterogéneas de esta composicion, aunque 
pintadas por dos diferentes manos. 

Se trató con detencion del mérito, destreza , estilo y gusto de Claudio Gelée en los números V y XVIIM 
de esta Coleccion litográfica ; se publicó ademas en el V un extracto de su vida, que leido por los aficiona- 
dos se persuadirán que este pais es superior á todos los otros de su autor. Le pintó para Felipe IV, Rey 
de España , como afirma el libro de la Verdad, que escribió el mismo Gelée , y del cual tambien se ha- 
bló en el dicho número V. 


TIA Cean-Bermudez. 
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XXVII 


JESU CRISTO DIFUNTO 


EN BRAZOS DE DOS ANGELES, 


POR FRANCISCO RIBALTA, 
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(e pintor valenciano. Nació en Castellon de la Plana á mediados del siglo XVI, y aprendió su 
profesion en Italia, estudiando las obras de Rafael de Urbino, de Fra Sebastian del Piombo y de los Car- 
raccis , como lo demuestran las que él pintó despues en la ciudad de Valencia, Carcaxente, Andilla, y en 
otros pueblos de aquel reyno. De todas se da noticia y de las circunstancias de su vida en el artículo que 
tiene el mismo Ribalta en el Diccionario lastórico de los Profesores de las Bellas Artes en España, publi- 
cado por la Real Academia de San Fernando el año de 1800. Fue Francisco muy observante de las reglas 
de la pintura, que hallaba en la naturaleza - en las obras de los dichos maestros , á quienes se propuso imi- 
tar. Dibuxaba con correccion , porque entendia la anatomía externa y las proporciones del cuerpo humano: 
daba expresion á las figuras con filosofía y conocimiento de las pasiones: pintaba con buenas masas de color 
fresco y limpio, y acababa sus lienzos con suavidad y blandura. Si se encontrase dureza en algunos que le 
atribuyen, se deben reputar por de Bausá ó de Castañeda sus discípulos. "Tambien lo fue su hijo Juan de 
Ribalta, que imitó á su padre hasta el punto de equivocarse las obras de ambos, y poeta, elogiado por Lope 
de Vega y por otros ingenios de su tiempo. 

El cuadro del Cristo muerto, arriba dicho, está colocado en el Real Museo de Madrid con el núm. 8, y 
tiene 4 pies y 1 pulgada de alto, y 3 pies con 3 pulgadas de ancho. Representa el Redentor desnudo con 
las llagas en el costado, manos y pies, coronado de espinas, sentado sobre el sepulcro y sábana extendida, 
y apoyado en la espalda por dos bellos ángeles mancebos en opuestas y balanceadas actitudes , formando un 
grupo artificioso y muy estudiado. El ángel del lado derecho está vestido con túnica encarnada, sobreyesta 
verde y mangas moradas y ajustadas, cogiendo con un trozo de la sábana, envuelto en su brazo izquierdo, 
la mano del Señor, y sosteniendo con la derecha su sacratísima cabeza. Son muy hermosos , nobles y expre- 
sivos los semblantes de los ángeles , sus cabellos rubios y rizados; y sus alas, teñidas con tintas rebajadas, se 
extienden con magestad por todo el ancho del cuadro. Pocas figuras se pueden presentar tan perfectamente ' 
dibuxadas como la del Cristo, visto de frente, ni tan bien equilibrados sus brazos con los muslos, piernas 
y delicados pies. El colorido es fuerte donde aprieta el obscuro , pero suave y delicado - Claro, como 
en el rostro, cuerpo y muslos del Salvador y en la sábana observada con estudio en el natural, sin que su 
blancura altere un punto el acorde con la obscuridad del fondo y del terreno. 

Este solo cuadro, por la filosofía con que está inventado, por el orden de las figuras , por la exáctitud 
y expresion de sus contornos , inteligencia de la óptica con que está iluminado , y por la brillantez y armo- 
nía con que está pintado, confirma á Francisco Ribalta en haber sido uno de los profesores españoles de 
mas mérito que traxeron de Italia á este reyno las buenas máximas de la pintura. 


Y. 4. Cean-Bermudez. 
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XXVII 


UNA MARCHA DE SOLDADOS, 


MANDADOS POR EL DUQUE DE FERIA, QUE HABLA CON UNO DE ELLOS. 


POR JOSEF LEONARDO. 





(ces intitula el Catálogo de los Cuadros, que se conservan en el Real Museo de Madrid, al señalado 
con el núm. 161; ó El Duque de Feria socorriendo una plaza, segun se lee en la presente estampa. Despues 
de haber exáminado y leido cuanto se ha escrito acerca de las valerosas acciones de este General, se cree 
que represente la marcha que dirigió con su exército hácia Acqui, plaza del Monferrato en el Ducado de 
Mántua, y que al fin tomó con veinte y ocho mil hombres el año de 1626, segun refiere D. Gonzalo de Cés- 
pedes y Meneses en la primera parte de la Historia de Felipe IV, que publicó en Lisboa el año de 1633. 

Tambien afirma este escritor, que D. Gomez Suarez de Figueroa, Duque de Feria, «era belicoso, de 
«ingenio y ánimo constante, de no vulgar erudicion, ornamento de letras, en que hallaba premio el valor 
«y la virtud; si bien dificil de apear de lo emprendido alguna vez.» Y se lee en una inscripcion que contiene 
el cuadro 23% del dicho Real Museo, pintado por Vicencio Carducci, y figura la expugnacion de Rienfeld 

or el mismo Duque, que este esforzado militar ocupó asimismo el año de 1633 las plazas de Valdzut, 
Secking y Lafemburg en la Suavia. 

El que se ya á describir consta de 12 pies con 11 pulgadas de ancho, y de 10 pies con 10 pulgadas 
de alto. Representa al Duque en primer término, armado con loriga y ataviado con rica valona de encaxe, 
pomposa banda roxa, sombrero grande con plumas en la cabeza, y espada ancha en la cinta ; montado en 
una arrogante haca pia, visto por la espalda, teniendo la brida en la mano izquierda y el baston de general 
en la derecha, volviendo la cabeza para ver y oir lo que le señalan y dicen un jóven á pie por delante, y un 
alabardero por detras. Acompañan al Duque caballeros y soldados, tambien montados , armados de todas ar- 
mas y levantadas las viseras. En segundo término caminan á pie los arcabuceros, precedidos en el tercero de 
los alabarderos, que custodian las banderas y los carros de municiones, y á mayor distancia los enemigos 
disputando el paso á vivo fuego. Se percibe en un alto la plaza murada sobre el rio Bormia, con mucha gen- 
te de guarnicion, de la cual hubieron de salir algunos trozos á impedir el incendio de los reductos y de las 
empalizadas. Por último termina la escena con una elevada montaña y con una extendida llanura, que cor- 
tan el horizonte, teñido en algunas partes con suaves y deshechas nubes. 

Todo está dibuxado con exáctitud y correccion , pero sin salir de la imitacion de la comun naturaleza; 
todo está pintado con libertad , color fresco y variado, con fuerza de claro obscuro , é iluminado con plena 
luz, como corresponde á los objetos que se presentan en el campo. Es muy parecido este cuadro al otro 
«que tambien pintó Leonardo, y está descripto en el núm. XIX de esta Coleccion litográfica, donde se ex- 


tracta ligeramente su vida. 
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XXIX 


EL RETRATO DE TOMAS MORO, 


PINTADO POR PEDRO PABLO RUBENS. 





Esa executado en una tabla de 3 pies y y pulgadas de alto, y de 2 pies con 7 pulgadas de ancho. No 
tiene número en el Catálogo de los cuadros del Real Museo de Madrid, porque no se ha inyentariado toda- 
vía, aunque es del Rey Nuestro Señor, quien se dignó mandar colocarle tambien en el Museo, y se nume- 
rará á su tiempo. E 

¿Si Tomás Moro fue degollado por conservar la Religion Católica en Inglaterra el año de 1535, cómo 
pudo haberle retratado Rubens, que nació el de 1554? Pudo haber copiado alguno de los retratos que hizo 
Juan de Holbeen ú Holbein, célebre pintor suizo, natural de Basiléa, de su amigo y protector el Canciller 
Moro, como habia ántes retratado á Erasmo. En efecto el retrato que pintó Rubens es una copia del origi- 
nal de Holbeen; pero una copia tal vez mejor que el original, pues aunque Holbeen se distinguió en los 
retratos , fue muy detenido en la execucion, á la manera alemana; y Rubens al contrario brioso en el estilo 
y brillante en el colorido. Todas estas y otras señales que le caracterizan, se notan en la copia: y consta 
ademas que Rubens era muy afecto á las obras de Holbeen, pues decia, que habia aprovechado mucho es- 
tudiándolas , especialmente la de la Danza de los Muertos, que habia pintado en Basiléa, ántes de ser en 
Inglaterra el primer pintor de Enrique VIII. 

El retrato de Tomás Moro, copiado por Rubens, es del tamaño natural, y algo mas que de medio cuer- 
po. Figura estar en pie y apoyado con el brazo derecho en un pedestal. Su cabeza no puede ser mas anima- 
da, conserva el caracter inglés, nariz larga, nobleza en la frente, con gran vivacidad en los ojos, y está cu- 
bierta con una gorra negra de seda: lo demas del cuerpo está adornado con una pomposa toga del mismo 
género y color, forrada con cebellines pardas, que vuelven sobre los hombros, descendiendo por delante 
hasta abaxo , á modo de guarnicion. Las mangas de seda son angostas desde el codo á la muñeca, y de co- 
lor de guinda. Tiene en las manos un papel enrollado, y en el dedo índice de la izquierda un anillo de su 
distinguida clase y gerarquía. Asoman en el cuello y muñecas unos restos blancos de la camisa interior, que 
hacen buen efecto. El fondo del cuadro, que manifiesta ser la pared de la habitacion en que estaba cuando 
le retrató Holbeen, tiene un esvatimento en el lado derecho de la figura, que la destaca y realza. Todo muy 
acordado con apacible tono y armonía. - 

Cuando se describa algun cuadro original de los muchos que hay en el Museo de mano de Pedro Pa- 
blo de Rubens, se extractará su vida, se dará razon de los viages que hizo á España, de sus principales 


obras , de su gran mérito y de su estilo. 
J. A. Cean-Bermudez. 
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EL PAIS DE LOS ERMITAÑOS, 


POR JUAN BOTH. 





(AA de 5 pies con 8 pulgadas de alto, y de 8 pies de ancho. Tampoco tiene número, como el anterior 
retrato de Tomás Moro, en el Catálogo de los cuadros del Real Museo de Madrid ; pero le tendrá cuando se 
arregle la colocacion de todos los que le pertenecen. 

Representa el pais un Anacoreta sentado en primer término y apoyado á su báculo , cubierta la cabeza 
con la capilla blanca del manto del mismo color, vestido con túnica parda, y leyendo en un libro, que des- 
cansa sobre sus muslos. El terreno de este primer término está muy poblado de plantas y de arbustos, y el 
del segundo de frondosos y elevados árboles, que contrastan con la aridez del tercero, por donde asoma 
baxando otro Solitario. Mas léxos en el cuarto término se descubren ruinas de edificios antiguos; y por úl- 
timo escabrosas montañas iluminadas de la luz del sol, ántes de verse en el horizonte, lo que indica Se al 
amanecer. Todo está pintado con franqueza y valentía de claro obscuro , y tocadas las hojas de los árboles y 
de las plantas con ligereza y maestría. Hay exáctitud y verdad en las partes de la composicion, puntual imi- 
tacion de la naturaleza y acorde en el colorido ; de lo que resulta un todo apacible y armonioso, que carac- 
teriza la soledad representada. | 

Podrán ser las figuras de los dos Anacoretas de mano de Andrés Both, hermano de Juan, porque son 
muy parecidas en el dibuxo á las que pintó en el pais de la Estampa XXIL de esta Coleccion. En su des- 


cripcion se refieren las vidas de ambos, su patria, sus estudios y demas circunstancias que los acreditan de 


profesores de gran mérito. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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XXX] 


LA VIRGEN, EL NIÑO DIOS, S. JOSEF 
Y UN ANGEL, 


POR ANDRÉS DEL SARTO. 





Ann de gran mérito, colocada en el Real Museo de Madrid, con el nuevo número 589. Tiene de alto 
6 pies y 5 pulgadas, y de ancho / pies y 10 pulgadas. La escena es en campo abierto con cinco espaciosas 
gradas, y en ellas estan colocadas seis figuras. La primera es la de la Vírgen Santísima , que se presenta 
arrodillada, vista de frente en la tercera grada , con túnica roxa y manto azul en la cabeza, que sostiene 
con la mano izquierda, y con la derecha detiene á su precioso Hijo, que es la segunda figura, el cual des- 
nudo y en pie se abalanza con los brazos á hablar á un Ángel mancebo, tercera figura , arrodillado en el 
lado izquierdo, sobre la primera y segunda gradas, vestido con túnica verde, forrada con color amarillo, y 
leyendo en un libro abierto, que tiene en ambas manos, esperando con gran respeto y acatamiento que el 
divino Niño le permita proseguir en su lectura, Le escuchaban con atencion la Madre de Dios y S. Josef, 
cuarta figura de la composicion, colocada en primer término en el lado opuesto, y sentada no con mucho 
decoro en el suelo, vista casi de perfil, vestida con túnica de color de lila y forro rosado y manto amari- 
llo, teniendo cogido con ambas manos al parecer un lio de ropa. Sobre la quinta y última grada del lado 
izquierdo se ven dos figuras pequeñas por la espalda, que indican ser de una madre que huye con su hijo, 
llevándole de la mano y á pie. En el lado derecho se perciben mas lejos las ruinas de un castillo 4 de una 
corta poblacion , y termina la escena con colinas que cortan el horizonte. 

Asi el todo como las partes de esta apreciable tabla estan executadas con gran inteligencia del arte, per- 
feccion del dibuxo, de la brillantez del colorido, y del acorde y armonía que reyna en ella. El asunto pa- 
rece obscuro, pues no pertenece á alguno de los pasages de la vida del Salvador ni de su Santísima Ma- 
dre. Ademas la figura del 5. Josef no tiene semblante ni caracter del Santo Patriarca, ni atributo alguno 
que lo confirme; pero el P. Fr. Francisco de los Santos en la Descripcion que publicó del Real Monaste- 
rio del Escorial el año de 1698, dice que representa á S. Juan Evangelista; y añade que el libro en que leia 
el Ángel era el del Apocalipsis , escrito por el mismo Santo, y abierto por el Cordero que hizo su trono á 
María, El sabio P. Santos, que habia sido Lector de teología y Rector del Colegio del Escorial, é Histo- 
riador general de la Orden de S. Gerónimo, sabria con fundamento hacer esta aplicacion de la Sagrada 
Escritura al asunto de la tabla. MU : 

La compró D. Luis de Haro , Conde-Duque de Sanlucar, en la almoneda del desgraciado Rey de In- 


¡ glaterra Carlos Stuardo , y se colocó en la sacristía del dicho Real Monasterio, de donde pasó al Real Mu- 


seo de Madrid en cambio de un lienzo de Murillo. 
Del extraordinario mérito en la pintura de Andrés Vannuchi , ó del Sarto, se habló largamente en los 


números IX y XV de las estampas litografiadas de esta Coleccion. 





y 
e 
8 
f 
* 
' 
4 
3 
. 
» 
+ 
- 
” 
Pd 
«e 
$ 
» t 
AY 
i 
- 
pl 
. A .. 
4 








Pablo Corey ladra. lo Luteg* 





A. del Sarto lo punto ROSTON PUBLIO ! 


LA VIRGEN, El NIÑO JESUS, S. JOSÉ Y UN ANGEL. 


(Aia original encisté! AAA Museo le Madrid. dps RAE de Mara 





» 


É 





AAA 


XXXII 


EL NIÑO DIOS, PASTOR, 


CON UN CORDERO, 


POR BARTOLOME ESTEVAN MURILLO. 





E, el quinto cuadro de los muchos de este profesor que existen en el Real Museo de Madrid. Está 
marcado con el núm. 7, y consta de / pies y 5 pulgadas de alto, y de 3 pies y 7 pulgadas de ancho. Yo 
le conocí en Sevilla el año de 1770 en poder de dos aficionados sucesivamente, y despues el de 1792 en 
Cádiz, de donde pasó al Sr. D. Cárlos IV: reputado siempre por uno de los lienzos mas agraciados de su 
autor. 

La escena está en el campo á toda luz, en cuyo medio y en primer término se representa el Pastorcito 
del tamaño natural y de edad de diez á once años, sentado en un terrazo, con el brazo y mano izquierda 
sobre el Cordero: en la derecha tiene el cayado; está descalzo, y vestido con túnica de color de rosa y con 
zamarra encima; descubre y alarga la pierna izquierda sobre el terrazo, sienta en el suelo y cubre la de- 
recha con la túnica. Por el lado derecho, y por detras de la figura se ve un trozo de cornisa y parte de 
una montaña con árboles y arbustos , teñidos por obscuro, que hacen resaltar el Niño Pastor iluminado 
por todas partes: mas distante y por el mismo lado derecho se ye un pedestal y un trozo de columna istria- 
da con su basa de buena y sencilla arquitectura: en el izquierdo aparece un extenso llano con un rebaño 
de ovejas pastando. El color de la carne sonrosado, el del terreno y el del cielo con suayes nubes, de- 
muestran al instante que el cuadro es de Murillo, y de su mejor tiempo. 

El pensamiento es original, tierno y devoto; pero la actitud y postura del Niño es un plagio que Bar- 
tolomé robó de una estampita de Estevan de la Bella que sirve de portada á otras cuarenta y ocho del mis- 
mo autor, y representan los Metamorfoseos de Ovidio, que yo conservo en mi coleccion de estampas. En 
la de la portada se figura á Cupido desnudo con carcax en la espalda, y sentado entre ruinas de arquitec- 
tura, con el brazo y mano siniestros sobre un trozo de las ruinas, que Murillo cambió en cordero , vis- 
tiendo el pastorcito como correspondia á su intento, pintando la cabeza por el natural, pues conserva el 
caracter y fisonomía de los muchachos de su pais, y copiando las piernas y actitud del Cupido. Todos mien- 
ten y roban en este mundo trapacero, unos con maña, Otros con mal arte y otros con violencia , como di- 
ce el P. Vieyra en su Árte de furtar. Pero en las repúblicas de las letras y de las bellas artes si no se 
roba con tanta ligereza de manos, se executa con sutileza, aunque algunas veces con tan poco disimulo 

1 te es conocido el plagio. 
Le DE de Bartolomé Dd Murillo, de sus principales obras, de su singular colorido en las 
carnes, de sus tintas y demas circunstancias de su estilo, se ha dicho lo suficiente para ser conocido y es- 
timado por uno de los mejores pintores españoles en los números LL, VII, XI y XXIV de las estampas 


litografiadas de esta Real Coleccion. 


J. 4. Cean-Bermudez. 
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XXXIII 


SANTIAGO APOSTOL, 


PINTADO POR BARTOLOMÉ ESTEVAN MURILLO. 





Sesto cuadro de los que hay de este célebre artista en el Real Museo de Madrid: está señalado con el 
núm. 143, y tiene de alto 4 pies y ro pulgadas, con 3 pies y 11 pulgadas de ancho. Contiene una sola fi- 
gura cortada por los muslos, vista de frente, con túnica de azul obscuro, esclayina cenicienta con conchas 
sobre los hombros , con manto pomposo y acarminado, rebozado en el brazo izquierdo, y sujeto con un 
libro voluminoso que tiene en aquella mano, y en la derecha un grueso bordon, como los peregrinos que 
yan á Galicia á visitar el cuerpo del Santo Apostol : impropiedad inventada en el tiempo de la ignorancia, 
y tolerada por la costumbre; sin tener ningun símbolo de su martirio como le tienen los demas Apóstoles. 
El dibuxo es correcto , y el colorido propio del gusto y estilo de su autor. Parece que Murillo pintó la 
cabeza por el natural, retratando algun robusto vagamundo que pasaria por Sevilla; y queriendo caracteri- 
zarle le inspiró algun tanto del vigor del hijo del "Trueno en las formas de su semblante. Perteneció este 
cuadro á la coleccion del Marqués de la Ensenada, y de consiguiente fue uno de los muchos que traxo á 


Madrid de Seyilla la corte de Felipe V cuando estuyo en aquella ciudad. 


J. 4. Cean-Bermudez. 
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XXXIV 


LA SALIDA DEL SOL, 


POR CLAUDIO GELEE DE LORENA. 





E, uno de los paises mas celebrados de este famoso profesor. Se conserva en el Real Museo de Ma- 
drid con el número 579, y tiene de alto 7 pies y 6 pulgadas, y de ancho 5 pies. El libro Veritatis que pu- 
blicó Gelée, del cual se ha hablado en el número V de las estampas litografiadas de esta Real Coleccion, 
titula este mismo lienzo, gli imbarco de Santa Paúla Romana per terra Santa; y añade que le pintó pa- 
ra el Rey de España Felipe IV. 

En efecto representa este pasage de la vida de la ilustre Viuda Romana en el puerto de Ostia, que describió 
S. Gerónimo con suma erudicion de la Sagrada Escritura. Aparece en segundo término la Santa, que baxa 
al muelle apoyada á su hijo Troxocio y acompañada de sus parientes y de su hija Eustaquia, la cual re- 
parte crecidas limosnas á los pobres, y siguió á su madre hasta Belem , donde falleció monja y santa des- 
pues de Santa Paula. En la mitad del primer término de la escena hay muchas figuras de ambos sexós y 
edades que se despiden de Santa Paula, y en la otra mitad del lado derecho está el mar, lleno de bar- 
cas cargadas de bastimentos y de navíos, el cual se prolonga hasta el horizonte, teniendo en la boca del 
puerto y en ambos lados suntuosos edificios de rica arquitectura con bien entendida perspectiva, con 
fuertes castillos y una torre vigía, no como entonces estarian simo como los supuso el Lorenés. La luz 
fuerte del Sol, que asoma por el horizonte , ilumina oblicuamente la escena, antes obscurecida, y da vida 
y movimiento á las figuras , pintadas al parecer por Felipe Lauri, ó por otro discípulo de Gelée. Todo 
está observado con gran estudio de la óptica, y todo está executado con maestría y facilidad, Este cuadro 
es igual y compañero del que figura la Caida del Sol por la tarde, que tambien pintó Gelée para Felipe IV, 
segun consta del citado libro Veritatis, y está litografiado en la estampa del indicado número V de esta 
Coleccion. En él se refiere tambien lo perteneciente á la vida , obras, gusto y estilo del Lorenés. Podrá 
tambien el lector repasar otras dos estampas de esta misma Coleccion , señaladas con los números XVIII y 


XXVI, relativas á otros dos paises de Gelée , para comprobar lo que se dice en el Y con referencia á su 


. 


mérito y delicado gusto. 
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XXXV 


RETRATO DE LA SEÑORA LISA, 


MUGER DE FRANCISCO GIOCONDO, GENTIL-HOMBRE FLORENTINO, 


PINTADO EN TABLA POR LEONARDO VINCI. 





ar. de 2 pies y y pulgadas de alto, y de 2 pies de ancho. Está colocado en el Real Museo de Ma- 
drid con el número 393. 

La figura de Lisa es menor que el tamaño del natural, y de medio cuerpo hasta la mita d de los mus- 
los. Está sentada en un sillon semicircular, sobre cuyo brazo izquierdo descansa el de la retratada, y en- 
cima de este su preciosa mano derecha. La túnica bordada en el pecho, con que está vestida , y el trans- 
parente velo, que la cubre desde la cabeza y se recoge en los brazos á manera de manto, son de color ce- 
niciento muy rebajado. El noble semblante es agradable; está escorzado en el lado derecho, y sus her- 
mosos ojos, que miran al izquierdo, demuestran amabilidad y decoro. Guarnecen la cabeza varias trenzas 
rizadas de cabellos castaños, que se descubren por debajo del velo, y descienden por ambos lados has- 
ta el blanco pecho. “Todo está dibuxado con gran estudio de la naturaleza, y pintado sobre fondo oscuro 
con tanta suavidad y ternura, asi en las carnes con inimitable degradacion de las tintas, como en las ligeras 
telas, que no parece ser obra de los pinceles, sino de sola la imaginacion. 

Dicen que este retrato es repeticion de otro igual que existe en París; y no siendo posible cotejar ahora 
el uno con el otro para averiguar la verdad, referiré lo que afirman los escritores que hablan del de Francia. 

Jorge Vasari, que pudo haberle visto, por haberse pintado en Florencia, cuenta que «encargado Leo- 
«nardo de hacer para Francisco del Giocondo el retrato de Mona Lisa su muger, despues de haber ocu- 
«pado cuatro años en su execucion, le dexó imperfecto, y que le posee ahora en Fontanableo el Rey Fran- 
«cisco de Francia: que intentó Vinci demostrar en la cabeza todo lo que puede hacer el arte para imitar la 
«naturaleza, pues contrahizo todas las menudencias que se pueden pintar con sutileza: que copió en las ce- 
«jas el modo con que salian los pelos en la carne , estuviesen espesos ó ralos , observando su giro en los 
«poros: que estudió cómo las narices y sus ventanas sonrosadas se presentan en el natural vivo : cómo la 
«abertura de la boca y sus extremidades se unen á lo encarnado del rostro: cómo en el hoyo de la gargan- 
«ta parecia sentirse en el pintado la pulsacion del vivo; y todo de tal manera expresado en el retrato, que 
«era la admiracion de los artistas y de los inteligentes. Añade ademas Vasari, que siendo Madama Lisa ex- 
«traordinariamente hermosa , para que no se quedase parada y triste, Como suele acontecer á los que se re- 
«tratan, tocaban los músicos varios instrumentos y cantaban canciones, con lo cual salia el retrato tan ale- 
«gre y sonriéndose , que parecia mas bien una cosa divina que humana. A | 

Juan Pablo Lomazo afirma, que el retrato de Lisa, pintado por Vinci, quedó enteramente acabado. 
Mr. Mariette, que aunque dixo Vasari haberle dexado Leonardo imperfecto , se debe entender segun la idea 
- que tenia este gran maestro de la perfeccion, á la cual no podia llegar con sus pinceles. El pi Pedro Dan, 
'Trinitario , confirma que Francisco I pagó por el retrato á Vinci cuatro mil escudos; y Felibien, quien yió mu- 





chas veces el retrato de París, dice, que «existe en el gabinete del Rey de Francia, que es la obra mas 


«perfecta y concluida que salió de las manos de Leonardo Vinci, y que por esto se ocupó felizmente cuatro 
«meses en pintarle (lo que es mas verosimil que los cuatro años que refiere Vasari). Añade que nadie ha 
«visto cosa mas bella ni mejor expresada é igual á aquel retrato; porque tiene tanta gracia, tanta dulzura 
«en los ojos y en las demas facciones del rostro, que encanta á quien le mira , y que por esto fue grande el 
«placer de Leonardo en concluirle. Finalmente acaba Felibien diciendo , que considerando el Rey Francisco 1 
«ser esta pintura una de las mas acabadas de su autor, la compró en cuatro mil escudos. » 

Es de notar, que ninguno de estos cuatro escritores, ni de otros que tambien hicieron mencion del re- 
trato de París, le describe en los términos que queda arriba descrito el del Museo de Madrid, con respecto 
á su tamaño, actitud, vestido, dibuxo y colorido; ni que diga haberle repetido Vinci, sin embargo de ser 
tan bello y perfecto: por lo que es muy dificil, y acaso imposible, afirmar cuál de los dos retratos es el ver- 
dadero y el primitivo de la Señora Gioconda, cuál el repetido, ó cuál tal vez el que sea copia. La decision 
interesante de esta duda está reservada al diestro é imparcial conocedor de pinturas, que haya visto con de- 
tencion y analizado con cuidado los dos retratos. 

Mucho se pudiera decir aqui del extraordinario talento de Leonardo Vinci, del mérito y estilo de sus 
obras en pintura; pero no habiendo ahora lugar para todo , solo diré, que nació el año de 1445 en la al- 
dea de Vinci, situada en el territorio de Val d'Arno: que fue discípulo de Andrés Verrochio; y que falleció 
en el lugar de Cloux cerca de Fontainebleau el dia 2 de mayo de 1519 en brazos de Francisco I, Rey de 
Francia, quien habia ido á visitarle porque estaba enfermo. Con su sublime ingenio y aplicacion llegó á ser 
profundo geómetra, arquitecto , escultor anatómico, gran ingeniero, célebre tañedor de lira, fecundo im- 
provisante, y sabio escritor en ciencias y artes. Sirvió á varios Pontífices, Reyes y Príncipes, y de todos fue 
estimado y respetado, especialmente del dicho Francisco 1 que le trataba como amigo y confidente. Son ra- 
ras y muy apreciables sus tablas y frescos en Europa, por lo que solo se encuentran en algunos templos y 


en los palacios de los Soberanos. 


J, 4, Cean-Bermudez. 


Ll 


CM AE 
3 y >, t ke 
á E ñ Ñ na 9125 pun 0 
AJO A O hi (a el il Y dy ul 11 132 pa IO ¿od 
. Mela? 


t j pe 


. 








Leenardo de Verd lozpirito Losi de Melrazo lo lerigr Gaspar Sens lo Lite 





LA HERMOSA CIOCONDA 


( qe EE: M7, y e 
COAH uadrc ovugoral. nido ovd Dre ¿IA dl AMudorido 
, 


Ep. erv ABR BRU Tito. deBladrid, 








09 90 0 1 UU 1 UM HU UR 04661116 





016991406 06 2 0 90% 16 1 1006 10 0 1000 1006 0009 106 0006 0010000000001 00 


XXXVI 


SAN FERNANDO REY DE ESPAÑA, 


PINTADO POR BARTOLOMÉ ESTEVAN MURILLO. 





DE cuadro de los que se conservan de este célebre pintor en el Real Museo de Madrid. Está se- 
ñalado con el número 110, y tiene de alto 2 pies, y de ancho 1 y 5 pulgadas. La figura del Santo es de - 
cuerpo entero, y algo menor que la mitad del tamaño del natural. Está arrodillada sobre un coxin de ter- 
ciopelo carmesí con borlas en los ángulos, juntas las manos, la cabeza algun tanto inclinada hácia adelante, 
y en devota actitud de orar. Sobre una tunicela con fleco de oro, que no pasa de los muslos, tiene la ar- 
madura de acero, la espada pendiente de su tahalí, que le rodea la cintura, y el manto real de rico broca- 
do, forrado y guarnecido de armiños , con un collar d:: oro en los hombros , del que cuelga una medalla 
- de Nuestra Señora del mismo metal. 

En el lado derecho hay un reclinatorio con su cubierta de seda morada, encima otro coxin mas peque- 
ño con el cetro y la corona real. Remata este cuadro con dos ángeles niños en lo alto que sostienen una 
cortina verde por el lado izquierdo. El dibuxo es sencillo y correcto, y el colorido es el verdadero de la na- 
turaleza , asi en las carnes, como en los paños y en los accesorios, en que tanto se distinguió su autor. To- 


do está tranquilo y acordado con toques oportunos dados con inteligencia y armonía. 


Y. A. Cean-Bermudez. 
' 
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XXXVI 


LA ULTIMA CENA DEL SEÑOR 


CON LOS APOSTOLES, 


OMA INSTITUCION DE LA SAGRADA EUCARISTIA, 


PINTADA EN TABLA POR VICENTE JUAN MACIP* 





Esa colocada en el Real Museo de Madrid con el número 174. y tiene de ancho 6 pies y 7 pulgadas, 
y de alto / pies con 2 pulgadas. Francisco Pacheco, Laurencio Surio y D. Antonio Palomino dicen, que 
«Juanes ademas de ser varon de conocida virtud, se preparaba con la confesion y comunion antes de pin- 
«tar las imágenes de mucha devocion.» ¿Pues cuál seria el estudio y esmero que pondria para representar es- 
te Sacramento que tanto frecuentaba? Despues de meditarle profundamente fijó la escena en el Cenáculo, 
que adornó con columnas, recuadros resaltados, frisos y cornisas de sencilla y magestuosa arquitectura, con 
cortinas en los lados y con un arco en el centro, por el cual se divisa á lo lejos un bello y pintoresco pais. 
¡Cuánto trazaria, borraria y volveria á bosquexar para poder atinar con la belleza, candor y dignidad que 
reunió en el rostro del Salvador del mundo! ¡Cuánto para delinear la decorosa y respetable actitud de su 
figura! ¡Y cuánto para fijar con ella el instante preciso, oportuno y mas interesante al asunto que intenta- 
ba representar! Tal es el en que sentado el Señor á la mesa en medio de los doce Apóstoles, vestido con tú- 
nica morada, con otra blanca interior, que asoma por las mangas , y con manto encarnado, les manifiesta con 
la mano derecha levantada la forma esférica del pan sin levadura (acomodándose Macip al uso y liturgia de 
la Iglesia romana), y les dice: ste es mi Cuerpo , que será entregado por vosotros. ¿ Y quién es capaz de 
explicar la varia conmocion de afectos que Vicente expresó en los semblantes y actitudes de los Apóstoles al 
oir tan inefables palabras? Aunque me dilate, no puedo dexar de intentarlo, con el auxilio de haber escrito 
el pintor sobre las cabezas de los mismos Apóstoles el nombre de cada uno, que proporciona el conocimien- 
to de sus respectivos sentimientos. 
Comenzaré por San Pedro, quien como príncipe y cabeza de la Iglesia, está sentado en el lado derecho 
é inmediato al divino Maestro. Tiene cruzados sobre el pecho los brazos y las manos, sin apartar la vista 
de la hostia consagrada, y en actitud de repetir lo que dixo en otra ocasion: «Vos, Señor, sois Cristo el Hijo 
de Dios vivo, y tus palabras son de eterna verdad.» Sigue por detras su hermano San Andres en pie con las 
manos juntas , devoto y admirado de tan alto é incomprensible misterio. Delante de él está sentado Santiago 
el Mayor, hijo del Zebedeo, con el brazo izquierdo extendido sobre la mesa, manifestando su vigor por ser 
tambien hijo del Trueno, y su firmeza de estar aparejado para beber el caliz. Algun tanto separados se pre- 
sentan en pie San Bartolomé con pelo negro y barba larga, levantando la mano derecha en ademan de ad- 
miracion y con la izquierda sobre el pecho manifestando su incapacidad; y San Mateo, el Publicano, con las 


* Se ha probado con documentos fidedignos en la descripcion de la estampa XXII de esta Coleccion litográfica, que este es el verdadero nom- 
bre y apellido de Juan de Juanes. ; 





dos manos abiertas , la incomprensibilidad de tan elevado Sacramento. San Judas Tadeo, el último del lado 


derecho, arrebatado de un santo y vehemente entusiasmo, se postra en primer término, visto por la espalda, 
con una rodilla en tierra y apoyados los brazos sobre la mesa, con las manos juntas, conoce su indignidad, 
y mirando el Sacramento pide al Señor le haga participante de sus beneficios. 

San Juan Evangelista, hermano de Santiago el Mayor, y el discípulo amado, es el primero en el lado 
izquierdo y el mas inmediato al divino Maestro. Como habia estado poco antes recostado sobre su sagrado 
pecho, penetrado de los arcanos de tan alto misterio, con las manos y brazos cruzados, se acerca á partict- 
par de sus dones y gracias. Sigue sentado Santiago el Menor, ó Jacobo Alfeo, que enseña con ambas manos 
al Didymo Santo Tomás lo que Jesucristo tiene en su mano; iluminado entonces Tomás lo adora con sumo 
respeto y veneracion. Asoman levantados en pie San Simon Zelotes, el Cananeo, anciano, y San Felipe de 
Bethsaida joven, que se quedan estáticos al oir lo que el Señor pronuncia. No asi Judas Iscariote, el trai- 
dor, que sentado sin decoro en primer término, vuelta la espalda, con el puño cerrado de la mano iz- 
quierda sobre la mesa, ocultando con la derecha la bolsa de ladron, al oir las últimas palabras del Salva- 
dor, de que sería entregado su sacratísimo Cuerpo, que él solo pudo comprender, porque él solo le tenia 
ya vendido, desatinado , vuelve airado su rostro contra el divino Maestro, é intenta levantarse para huir. 

Por debaxo de la mesa se perciben en obscuro los pies descalzos del Redentor y de los Apóstoles, bien 
dibuxados, y teñidos con suaves medias tintas sobre el pavimento lithrostato con losas de varios colores. La 
mesa cubierta con blanco y limpio mantel, tiene encima algunos panes, cuchillos, salero, una redoma de 
cristal con vino , caliz y un plato entre-largo; y hay en el suelo un elegante jarro con su vacía grande de metal. 
Nada omitió Macip de cuanto pudo haber en el Cenáculo, que no representase con perfecta imitacion de la 
naturaleza, correcto dibuxo , brillante colorido de la escuela florentina, con variedad y acorde en las túnicas 
y mantos de los Apóstoles, templados con medios colores y tintas á ellos análogas. Todo está pintado con 
talento y sabiduría superior, y executado sin manera, con inteligencia de las reglas del arte. Si Vicente 
Juan Macip hubiera nacido y pintado esta tabla en Italia, Alemania ó Francia, seria ahora mas conocido y 
y celebrado su nombre, y seria tan famoso como el de Leonardo Vinci, quien pintó otra Cena del Señor 
en el convento de los Dominicos de Milan, á la cual puede compararse esta de Macip en la composicion, 
dibuxo y expresion de las figuras , sin temor de ser postergada. "Pabla española, que debe ocupar un lugar 
preferente en el Real Museo de Madrid, y ser muy estimada de todos los sabios inteligentes. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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XXX VIII 


PAIS EN EL QUE SE REPRESENTA 
SAN ANTONIO ABAD 
VISITANDO A SAN PABLO, PRIMER ERMITANO, 


PINTADO POR DON DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA. 





Quinto cuadro de los que se conservan de este célebre profesor en el Real Museo de Madrid. Está 
marcado con el número 10, y consta de y pies y 3 pulgadas de alto, y de 6 pies con 10 pulgadas de ancho. 
La escena es en el desierto á campo abierto, al pie de una alta y escarpada roca, y cerca de la cueva, que 
hay en ella, donde habitaba San Pablo. Las figuras de los dos Santos son menores que del tamaño natural 
y estan sentadas y vestidas; la del estenuado Anacoreta, que contaba ciento y trece años de edad , con una 
pobre túnica blanquecina, que él mismo se habia texido con hojas de palma; y la del Cenobita, que tenia 
noventa años, con su cogulla negra sobre túnica parda. Figuras correctamente diseñadas, noblemente ca- 
racterizadas con expresion, y pintadas con colores naturales , desembarazo y sorprendente efecto de claro 
obscuro. 

Representan el momento en que viendo San Pablo baxar el cuervo con un pan entero en el pico, levan- 
ta los brazos y los ojos al cielo, y da gracias al Omnipotente, por haberle doblado la racion del medio pan, 
que hacia sesenta años le enviaba todos los dias, para poder obsequiar en aquel á su huesped. En el lado 
izquierdo de San Pablo pintó D. Diego un arbol y otras plantas bien tocadas, y en el derecho de S. Anto- 
nio otra roca sobre un rio, peñascos, arbustos y montañas en lontananza con suavidad y magia del ayre in- 
terpuesto , demostrando su gusto pintoresco y destreza en los paises. 

No hacen tan buen efecto otros tres pasages de la vida de estos Santos , que tambien pintó con figuras 
pequeñas en este mismo cuadro ; ni le pueden hacer, porque faltan á las reglas de la unidad de tiempo y de 
lugar, que debe observar el artista en la composicion de asuntos de historia. Léase sobre este punto lo que 
dice la nota XCIIL, fol. 170 del Arte de ver en las dellas Artes del diseño, que yo he traducido é ilustra- 
do, y se acaba de dar á luz de orden del Rey en su Imprenta Real. 
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POTENCIAN 
RETRATO DEL PRINCIPE DON CARLOS, 


HIJO DE FELIPE 1, REY DE ESPAÑA, 


PINTADO POR ALONSO SANCHEZ COELLO. 





S. conserva en el Real Museo de Madrid con el núm. 103: tiene de alto 4 pies, y de ancho 3 pies con 
5 pulgadas. De este Príncipe avieso se ha escrito mucho con variedad, especialmente sobre su prematura 
muerte, acaecida en Madrid el dia 24 de julio de 1568. Consta que era aficionado á las bellas Ártes, y que 
concurria frecuentemente al estudio de Sanchez Coello, donde le retrató. Nada tengo que mudar ni aña- 
dir en el artículo que tiene este artista en mi Diccionario histórico de los profesores en España, mas que 
no falleció el año de 1590, sino el dia 8 de agosto de 1588, y que le sepultaron en la parroquia de San- 
tiago, como consta de la partida de su entierro. 

El retrato del Príncipe D. Cárlos es del tamaño natural, pero no pasa de las rodillas: está pintado en 
lienzo, y de frente, aunque escorzada un poco la cabeza hácia el lado derecho. La tiene cubierta con una 
gorra negra, enriquecida con cinta de piedras preciosas y dos plumas, una blanca y otra anaranjada: en el 
cuello asoma un pequeño escarolado , segun el uso de su tiempo; y un jubon de seda, tambien de color 
de naranja con pespuntes de oro y faldetillas , ajusta su cuerpo abotonado hasta la cintura, ceñida por el 
tahalí negro de piedras y hebillas, del cual pende la espada, sostenida tambien por la mano izquierda, y 
el tahalí por la derecha. 

Por lo que se ve en las rodillas, y un poco mas arriba, se infiere que le cubrian los muslos y las pier- 
nas los que ahora llaman pantalones. Encima de ellos tiene bragas anchas con tiras bordadas de seda, va- 


riadas con delicadeza y primor; y cubre el cuerpo hasta la mitad del muslo una capa corta, pero ancha, de 


color de pasa, forrada con pieles y armiños, que desayra no poco la figura. 
Toda ella está dibuxada con estudio, y pintada con buen color por el gusto y estilo del Ticiano, en 
cuya escuela hubo de estudiar Coello cuando estuyo en Italia, por lo que fue sin duda tan atinado en los 


retratos. Este del Príncipe D. Carlos es uno de los mejores de su mano, no solo por la maestría y posesion 


de los pinceles con que está pintado, cuanto por haber espresado en el semblante y actitud su caracter in- 


docil y caviloso. El fondo del cuadro unido contribuye á desprender la figura con acorde y armonía. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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LA HIJA DE FARAON 


MANDA SACAR DEL NILO A MOISÉS, NIÑO RECIENNACIDO: 


lienzo pintado 


POR PAULO CAGLIARI, O PABLO VERONÉS. 





S. conserya en el Real Museo de Madrid con el núm. 415, y tiene 2 pies de alto con 1! de ancho. Consta 
su composicion de diez figuras, menores que la mitad del tamaño natural. La de la Princesa en el sitio 
principal, cuatro de las damas que la acompañan, la de una dueña, la ridícula é insignificante de un ena- 
no en primer término , que nada dice, ni hace; la mitad de la de un negro con el cuévano de mimbres en 
que estaba envuelto el niño, y á lo lejos dos de mugeres que parecen ser, segun el texto del Exódo, la 
madre de Moysés, y la comadre que la asistió en el parto. La escena es en la orilla del rio, con árboles ro- 
bustos y un puente de piedra. Se ve á lo lejos la capital de Egypto, montañas y términos, que se pierden en 
el horizonte. 

La hija de Faraon se presenta sostenida por dos de sus damas, suntuosamente ataviada á la manera ve- 

neciana, con vestido de seda de color blanco ceniciento y una pomposa faxa pendiente de la cintura, enri- 
quecida con una joya de oro y piedras en el pecho, un collar de gruesas perlas en la garganta, arracadas 
de lo mismo en las orejas, y una magnífica diadema de piedras preciosas en la cabeza, entretexida con tren- 
zas de rubios cabellos. Habla con las damas sobre el hallazgo del niño, que le presenta desnudo otra dama 
arrodillada, y recoge la dueña en un lienzo extendido para criarle. Los vestidos de las demas figuras varian, 
asi en las telas como en los colores , segun sus clases y edades; pero las formas, caracteres y trages de to- 
das son venecianas , porque el Veronés no observaba las leyes de la costumbre. Y aunque todo está dibu- 
xado por la naturaleza, no con la mejor eleccion, su principal mérito consiste en el magnífico colorido, 
fresco , hermoso y brillante, que variaba con estudiado artificio y armonía, asi en los colores fuertes y Cam- 
biantes como en las sombras y medias-tintas , en los cielos y en las nubes, resultando un todo alegre y 
risueño. el no ' : 
La descripcion de la Estampa XII de esta Coleccion litográfica demuestra tambien cuál es el estilo y 
gusto de este célebre pintor para que un aficionado pueda distinguir y apreciar sus obras. Se refiere en la 
misma descripcion un extracto de su vida, harto interesante para la historia de la pintura; y se da noticia 
del aprecio que tenia de su mérito Felipe 11, Rey de España, convidándole á que viniese á pintar en el Es- 
corial, que no pudo aceptar por sus muchas y grandes ocupaciones en Italia. 


J. A. Cean-Bermudez.. 
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XLI 


LA EXPUGNACION DE UN CASTILLO, 


MANDADA POR D. FADRIQUE DE TOLEDO, 


Y PINTADA POR FELIX CASTELLO. 





As titulan un cuadro grande, que está en el Real Museo de Madrid con el núm. 218, y tiene de alto 
10 pies y y pulgadas, con 11 pies y 2 pulgadas de ancho; pero lo que verdaderamente representa es el 
desembarco que hizo D. Fadrique de Toledo , General de mar y tierra, el año de 1626 en la bahía de San 
Salvador del Brasil para reconquistar la ciudad del mismo nombre, de la cual se habian apoderado los ho- 
landeses el año anterior, segun refiere D. Gonzalo de Céspedes y Meneses en la primera parte de la histo- 
ria de Felipe 1V. 

La composicion del cuadro se divide en dos partes. En la del lado derecho se figura el mar con los na- 
víos de guerra, falúas, lanchas, esquifes cargados de gente, y otro en el acto de desembarcarla. Y en la 
parte del lado izquierdo la tierra con infinita tropa ya desembarcada , de arcabuceros, lanceros y alfére- 
ces con banderas , marchando á pie, y emboscándose en segundo término por la floresta detras de las fi- 
guras principales, que estan en el primero. Tales son: el General D. Fadrique, bien plantado con su gran 
sombrero blanco á la chamberga , y adornado con una joya de piedras y plumas blancas y negras: rica va- 
lona de encaxes en el cuello y hombros, coraza de bruñido acero en el cuerpo y brazos, banda encarnada en- 
cima, finos guantes atezados en las manos, teniendo en la derecha el baston de General, espada en la cin- 
tura, pendiente de su tahalí, gregúescos anchos de color de pasa, guarnecidos de oro, con pomposos la- 
zos debaxo de las rodillas, medias de seda bordadas y zapatos pardos con botones. Está hablando con el 
Maese de campo D. Pedro Osorio, colocado en su lado izquierdo, descubierto con el sombrero forrado 
de seda azul, y pluma blanca en la mano siniestra, y con la derecha en el pecho en actitud de obedecer 
las órdenes del General; ataviado con valona y puños de Flandes, jubon azul bordado con mangas anchas 
y acuchilladas , gambeto pardo , gregúescos verdes, banda roxa , medias azuladas y zapatos atezados. Ásoma 
por detras de Osorio D. Juan de Orellana, cubierto; y está en medio del General y del Maese de campo 
un Oficial armado, algun tanto retirado con morrion en la cabeza, alabarda en la mano derecha, capote de 
campo abotonado, y banda encarnada. 

Se ve á lo lejos cerca del mar una multitud de figuritas de soldados en desorden, y un castillo ardien- 
do y ocupado por otro trozo de figuras. Sigue en mayor distancia por la orilla del mar la vista de otros 
buques menores, de baluartes pequeños, de estacadas, bosques y montañas, que se confunden con el ho- 
rizonte. Todo bien degradado en perspectiva; pero no se descubre la plaza de San Salvador, ácia la cual 
parece se dirige la tropa, que marcha con orden y concierto. Todo pintado con libertad y buen color, 
pero sin previa meditacion, ni estudio de la verdad, pues no se atina con el instante ó momento en que se 
verificó el desembarco, que es, Ó debió ser el de la accion principal, único asunto del cuadro. Se re- 
presenta lo acaecido antes de desembarcar la gente , en el acto del desembarco, y despues de desembarcada: 
cuando marcha armada; cuando desordenada quiere acometer un castillo, que ya está acometido , y ardien- 
do; y cuando el General dá las órdenes para que le asalten. Todo en confusion , sin orden de los periodos 
del tiempo, que tanto contribuye á la claridad é inteligencia de lo que se quiere representar. 

Esta falta se nota frecuentemente en los cuadrazos, que constan de muchas figuras , de diferentes acce- 








sorios, y de impertinentes é inconexós episodios, que contribuyen á la obscuridad del hecho histórico, que 
se pretende demostrar, faltando á la sencillez, á la verdad y hasta la verisimilitud : dotes indispensables, 
sin los cuales nada bueno ni perfecto puede haber en la pintura; y dotes que no conocieron los pintores de 
cuadratura. El autor de este lienzo pertenecia á esta clase. No se llamó Felix Castelló, apellido catalan , co- 
mo le nombra el Catálogo, sino Felix Castello , italiano y de diferente pronunciación. Era nieto de Juan 
Bautista Castello el Bergamasco , que vino á España el año de 1567, y trabajó en el Escorial, en el alcazar 
de Madrid en compañía de Becerra, y en otros sitios Reales; é hijo de Fabricio Castello , hermano uterino 


de Nicolas Granelo, quienes pintaron de cuadratura al fresco con Lázaro Tabarón la sala de batallas y Otras 
piezas del monasterio del Escorial. Enseñó Fabricio á su hijo los principios del arte y la práctica del fresco. 
Le perfeccionó despues en el dibuxo y en el oleo Vicencio Carducci; y falleció en Madrid, su patria, el año 
de 1656, á los cincuenta y cuatro de edad, con crédito é inteligencia del dibuxo, y acorde en el colorido, 
á pesar de que no procuraba templar mucho los colores, siguiendo el gusto del fresco, que habia aprendido 
en su primer tiempo. No obstante los profesores aprecian este cuadro de su mano, y es digno del lugar que 
ocupa en el Real Museo. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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XLI 


UN PAIS CON LA MAGDALENA PENITENTE, 


POR GASPAR DU-GHET. 





E tercero de este profesor, que se ha litografiado para esta Coleccion, y uno de los mas variados y ame- 
nos que se conservan en el Real Museo de Madrid. Está marcado con el núm. 731, y consta de 4 pies 
y 8 pulgadas de ancho, con 2 pies y y pulgadas de alto. 

En el lado derecho de este cuadro, y en primer término, se ve la figura de la Santa penitente, recos- 
tada al pie de un alto y frondoso arbol, casi desnuda, cubierto el cuerpo y la mitad de los muslos con un 
manto , levantada la cabeza, contemplando en una cruz tosca, encaxada en la tierra, lo que acababa de leer 
en un libro abierto, que tiene en el suelo. Está rodeada de plantas, arbustos, y de otras diferentes y te- 
ñidas vegetaciones, que la desprenden por claro. Se descubre en el lado izquierdo un pastor con cuatro 
vacas, que apacienta en la orilla de un extendido rio , sobre el cual se precipitan dos abundantes cascadas de 
agua de otro trozo alto del mismo rio, que corre entre peñas y montañas. Sobre una de ellas se perciben á 
lo lexos las ruinas de una antigua poblacion, terminando la escena con otras montañas mas elevadas, y 
don mas árboles y arbustos, bien situados y contrapuestos con estudio. Todo junto produce un efecto ad- 
mirable y sorprendente, tanto con respecto á la composicion, que parece haberse copiado de la naturaleza, 
cuanto á la vagueza , á la frescura y hermoso colorido con que estan pintados el terreno, el rio y el alegre 
cielo, reynando en todas partes un acorde apacible , que eleva el espíritu á la consideracion del Ser supre- 
mo, y hace apetecible el goce de aquella magestuosa soledad. | 

Es de creer que el Marques de Castel-Rodrigo, Embaxador de España en Roma y amigo de Du-Ghet, 
le haya encargado este precioso lienzo para Felipe IV , como le encargó otros, que tambien se conservan en 
el mismo Real Museo. En la descripcion de la Estampa III de esta Coleccion litográfica se refiere la vida 
de este gracioso paisista, mas conocido con el nombre de Gaspar Poussin, por haber sido cuñado y dis- 


cípulo del célebre Nicolás Poussin. 


J, 4. Cean-Bermudez. 
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XLUHI 


SANTA ISABEL, REYNA DE HUNGRIA, 


ACOMPAÑADA DE SUS DAMAS, CURA LOS POBRES ENFERMOS, 


POR BARTOLOMÉ ESTÉVAN MURILLO. 





Es. precioso cuadro , que tiene de alto 11 pies y 7 pulgadas, y de ancho 8 pies y ro pulgadas , está 
colocado en la Sala de Juntas de la Real Academia de San Fernando; y le pintó Murillo el año 1674 con 
otros siete, que representaban las Obras de Misericordia , con pasages del antiguo y del nuevo Testamento, 
y con figuras del tamaño natural , para la iglesia del Hospital de San Jorge, 6 de la Caridad de Sevilla. Le 
pagaron por el de Santa Isabel ocho mil cuatrocientos y veinte reales: gran cantidad para aquella época, lo 
que prueba el aprecio y estimación que ya tenian entónces sus obras; y muy corta para el que ahora tienen 
en toda Europa. 

En la invasion que padeció la pintura en Sevilla durante la guerra de la Independencia , arrancaron de 
su sitio este lienzo, y le trasportaron á París, donde con deseo de limpiarle, le desfloraron los tiernos ve- 
los y últimos toques , que le diera su autor al concluirle. Acabada la guerra volvió por fortuna á España, y 
le depositaron en la dicha Real Academia, donde no hace, ni puede hacer el mismo efecto, que antes ha- 
cia en el sitio para que fue pintado, cuando era la admiracion de aquella ciudad , y la primera pintura que 
se apresuraban á ver y celebrar los estrangeros y los aficionados inteligentes. Yo le describí ligeramente con 
los demas cuadros de Murillo, que habia en aquella iglesia, en la de Capuchinos, en la Catedral y en otros 
templos de Sevilla, en un opúsculo , que imprimí en Cadiz el año de 1806 con el título: Carta de Don 
Juan Agustin Cean-Bermudez á un Amigo suyo (*), sobre el estilo y gusto en la pintura de la escuela 
Sevillana , y sobre el grado de perfeccion á que la elevó Bartolomé Estévan Murillo, cuya vida se in- 
serta, etc. El único motivo que tuve entónces para escribirle fue el de distraer la triste imaginacion de mi 
amigo, y de entretenerle con la lectura de unas pinturas, que él y yo habíamos visto, exáminado y anali- 
zado muchas veces por espacio de diez años, que residimos juntos en Sevilla ; pues era un verdadero afi- 
cionado á las bellas artes , protector de los artistas , y un útil y cumplido Consiliario de la Academia de 
San Fernando , en la que habia pronunciado el 14 de julio de 1781 la singular, elegante y memorable ora- 
cion, con motivo de la solemne distribucion de premios, que se celebró alli aquel dia con ilustre y numero- 
so concurso. Aunque está venal en Madrid el opúsculo en la librería de Sojo, no se debe dejar de refe- 
rir aqui con mas detencion lo que representa el cuadro de Santa Isabel. 

Consta de nueve figuras del tamaño natural, de diferentes sexós y edades, situadas sin confusion en 
medio del átrio de un suntuoso hospital, en el que se presenta un pedestal de madera aislado con una gran 
palangana de plata llena de agua, en la que reverbera con gran artificio el rostro de un muchacho medio des- 
nudo y andrajoso , con camisa blanca y bragas verdosas, puesto en pie, y apoyado en el pedestal : tiene inclina- 

n ambas manos la Santa Reyna, y estruge suavemente con 


da la cabeza , empodrecida con tiña, que cura Co ( 
sus delicados dedos el fétido humor, que gotea sobre la misma palangana. Su bellísima figura está tambien 


y e AR Magistrado, el promotor de la educacion de la juventud, el benigno Ministro de Gracia 
(*) El varon ilustre en literatura, el sabio é íntegro Mag us leyes de la Monarquía, D. e Melchor de e que estaba 
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en pie, detras del pedestal, vestida con túnica y manto negro de viuda, forrado de martas, y arremangadas 
las mangas; y con otra túnica interior blanca de lino, con finísimas tocas y corona en la cabeza. La sirven 
dos esveltas y graciosas damas: la una, que tiene en las manos un agua-manil dorado, y está ataviada con 
tunicela de seda de color de ultramar, con mangas de carmesí amoratado; y la otra una bandeja , en que es- 
tan las medicinas , los paños y las bilas, vestida con túnica blanca interior y con otra exterior de color de 
lila. Por entre estas dos figuras asoma en obscuro una curiosa dueña con anteojos , pescudando lo que exe- 
cuta su ama. 

Las cuatro restantes figuras son de pobres enfermos, repartidas con discrecion é inteligencia en la esce- 
na. La primera es de un mendigo , sentado en el suelo del lado derecho, limpiándose con un trapo la as- 
querosa llaga de su pierna izquierda. La segunda es de una anciana apoyada á un palo, sentada en la grada 
del lado opuesto con saya y corpiño azul, mangas blancas y un rebozo encarnado y viejo sobre los muslos, 
mirando con atencion á la Santa. Por detrás está la tercera de un mozuelo en pie y en camisa con calzones 
pardos, levantándose con la mano derecha el casquete, que cubre las postillas de su cabeza con tanta vive- 
za y expresion, que quiere oirse el chillido que da al arrancársele. Y la cuarta es de un tullido , que mar- 
cha sobre dos muletas , volviendo la cabeza para ver con admiracion la extraordinaria caridad con que Santa 
Isabel cura los enfermos. 

Esto bastaba para que Murillo la hubiese expresado en grado heróyco; pero añadió en último término, 
y en la galería alta del fingido hospital un episodio importuno é inverosimil ; pues presentó con figuras pe- 
queñas la misma Reyna, sirviendo á los mismos pobres, sentados á la mesa, faltando á la verdad de poder 
verse á la par y de una vez dos diferentes pasages, acaecidos en distintos instantes de tiempo, y executados 
por unos propios sugetos. Como tambien el haber colocado un cortinage acarminado en el átrio ó zaguan de 
un hospital. Ademas de estas impropiedades no pueden tolerar los críticos el no haber elegido una accion prin- 
cipal mas decorosa á la dignidad real, sin faltar á la ardiente caridad característica de la Santa; y sobre todo 

e no fuese tan repugnante á la vista y estómago del espectador, pues la inimitable exáctitud con que estan 
intadas las cabezas de los dos muchachos y la llaga de la pierna del mendigo, da náuseas al que las mira. 
Ya se lo habia criticado su amigo y compañero D. Juan de Valdés Leal, otro pintor sevillano , cuando Murillo 
concluyó este cuadro, diciéndole: «Compadre, no se puede ver esto sin provocar á vómito :» á lo que res- 
pondió Bartolomé con desenfado: «ni sin taparse las narices lo que tú representaste en ese otro cuadro que 
«está á los pies de la iglesia (*).» Tales ascosidades no se deben manifestar al público, aunque las presente la 
naturaleza ¿ y como dice un sabio escritor de bellas artes (**): «El pintor que imita la naturaleza, tal cual 
«ella se presenta y es en sí, falta á su deber.» Mas estas delicadezas no estan al alcance de los naturalistas, 
que no saludaron el antiguo, ni conocieron la verdadera belleza y decoro con que los griegos caracteriza- 
ban sus héroes. Al contrario algunos de nuestros pintores representaron estas extrayagancias por galantería 
ara obstentar imaginacion, presteza y facilidad en el manejo de los pinceles. 

En las figuras referidas de la composicion del lienzo, que se acaba de describir, dexó Murillo marcados 
algun tanto con ventaja el caracter, estilo y gusto de los maestros que se propuso imitar, cuando estudió en 
Madrid baxo la direccion de D. Diego Velazquez de Silva. A saber : en la de Santa Isabel los de Van-Dick, 
pues parece original de su mano; en el rostro de la del tiñoso, que cura la Santa, los del Veronés; en la 
del pobre de la llaga los del Spagnoletto ; en las del mozuelo del casquete, y de la vieja los de Velazquez 
en su primer tiempo, y en las demas figuras siguió con su dulce y suaye manera , especialmente en las pe- 
queñas del episodio, pues estan rodeadas de vapor y ayre interpuesto. 

A pesar de esta variedad de estilos, gustos y maneras , Murillo supo acordarlos con gracia y armonía, y 
acomodarlos al suyo , con el cual pintó tambien lo demas del cuadro. En él reyna la verdad de la comun na- 
turaleza , con afectos nobles y decorosos en la figura de la Santa Isabel, y con los baxos y ordinarios , que 
corresponden á las de los mendigos : el inimitable colorido de las carnes y de los ropages,, la inteligencia de 
la perspectiva en el edificio y en la degradacion de los objetos, el conocimiento del claro-obscuro y del ayre 
interpuesto; y el efecto mágico del todo, que enagena los sentidos de quien le mira. Por esto cuando entra 
en la pieza, en que está colocado, el aficionado á las bellas artes corre á exáminarle con preferencia á los 
demas apreciables , que la enriquecen, pintados por los acreditados maestros españoles, Morales , Ribera, 
Tristán, Cano, Pereda y Muñoz; y por los extrangeros, el Dominichino, Carducci, Giordano y Mengs. Tal 
es el poder de la ilusion, bien desempeñada, en la pintura. 


J. 4. Cean-Bermudez. 


*) La misma del hospital de la Caridad, en que figuró Valdés dos atahudes con dos cuerpos muertos y corr dos, d : 
Cabillero del hábito a Calatrava. ( ñ ay y corrompidos, de un Obispo y de un 
(9) Milizia : Arte de ver. 
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XLIV 


EL DUQUE DE FERIA 


GANA POR ASALTO LA PLAZA DE RHEINFELD: 


cuadro grande pintado 


POR VICENTE CARDUCCI. 





Exa en el depósito del Real Museo de Madrid sin número , y consta de 12 pies y 16 pulgadas de an- 
cho, con 10 pies y 6 pulgadas de alto. 

Nació este profesor en Florencia el año de 1578, y le traxo consigo á España el de 1586 su hermano y 
maestro Bartolomé Carducci, ó Carducho , como acá pronunciamos. Hizo rápidos progresos en poco tiempo, 
ayudando á Bartolomé en las obras que pintó en el Escorial, en Valladolid y en el Pardo. Muerto este volvió 
Vicente á Italia, donde acabó de perfeccionarse; y tornando á Madrid muy aprovechado, pintó las mu- 
chas obras que refiere su artículo en el Diccionario histórico de los Profesores de las bellas artes en Espa- 
ña. Falleció en esta Corte el año de 1638, siendo pintor del Rey desde el de 1609; y despues de haber 
compuesto y publicado los Diálogos sobre la Pintura el de 1633: una de las mejores obras de esta clase, 
que tenemos en castellano. Dibuxaba con buenas y naturales formas: entendia la anotomia externa de los 
músculos : daba expresion sencilla á las figuras : conocia la perspectiva de los escorzos : estudiaba los pliegues 
de los paños por el maniqui : ordenaba los cuadros de historia con juicio; y pintaba con fresco y acordado 
colorido. Asi lo publican entre sus muchas obras los cincuenta y cinco lienzos historiados , que dexó en el 
claustro de la Cartuxa del Paular ; pues le acreditan de haber sido uno de los pintores naturalistas mas sobre- 
salientes, que hemos tenido en el reyno, porque son sus mejores cuadros. 

No lo es por desgracia el del asalto de Rheinfeld, que pintó el dicho año de 1633, despues de haber los 


españoles tomado la plaza, como afirma la inscripcion siguiente estampada en el mismo lienzo. 


EXPUGNATAM REINFELT CAP- 
TASQ. WALDZUT, SECHIN ET 
LANFEMBURG PER DUCEM DE 
FERIA ANNO CID.ID.CXXXIII 
- VINCENTIUS CARDUCHI , REGIAE 
MAJESTATIS PICTOR, ELAPSO 
ANNO PINGEBAT. 


No lo es tal vez por ser el asunto de batalla, en el que la imaginacion acalorada del pintor suele trastor- 
nar la composicion , faltando no pocas veces á la verdad de los hechos, á las leyes de la naturaleza y á los 
preceptos del arte; ó por la disonancia que se nota en los colores del adorno de las figuras - 8 
por la poca fuerza de claro-obscuro que tienen, estando en primer tén A 

ñ Y dh 





el 






Representan estas sobre un terrazo á D. Gomez de Figueroa Duque de Feria, á pie, del tamaño natural, 
con gran sombrero blanco á la chamberga , adornado con plumas de diferentes colores, armado brillantemente 
hasta los muslos, con el baston de General en la mano siniestra, y señalando con la derecha á sus ayudan- 
tes, tambien armados , lo que se executa en el campo. Mas abaxo se presentan dos gallardos pages vestidos 
con corpiños acuchillados de diferentes colores, teniendo de la brida el caballo del que se habia apeado el 
General; y soldados armados de todas armas y montados con capacetes y plumas, asimismo de diferentes 
colores. Siguen por el lado derecho otros esforzados sobre caballos , que distribuidos en grupos empiezan á 
despartirse. Se descubre á lo lexos la infantería dividida en trozos, que acomete con escalas á la plaza forti- 
ficada con castillos , torreones y baluartes : la gran brecha que hacen los sitiadores con la artillería por la que 
entra el exército con banderas desplegadas ; y la resistencia de los sitiados. Espresando esto último, por es- 
tar lexano, con blandura y libertad, é indicando el ambiente y ayre interpuesto que lo rodea. 

Todo se presenta en este lienzo : la marcha de la caballería desde que llega al campo el General : sus 
disposiciones militares : la dispersion en trozos de la infantería : su acometimiento á la plaza : su gran brecha 
y la bulliciosa entrada por ella. Acontecimientos que no pudieron haber sucedido en un solo instante de tiem- 
po, ni se pudieron gozar desde un solo punto de vista y de distancia: circunstancias de que no debe pres- 
cindir el pintor que intente demostrar la verdad. 


J. A. Cean-Bermudez. 
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XLV 
DON FERNANDO DE AUSTRIA, 
INFANTE DE ESPAÑA, 


PINTADO POR DON DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA. 





Ens en el Real Museo de Madrid, señalado con el núm. 219, y consta de 6 pies y y pulgadas de alto, 
y de 3 pies con y pulgadas de ancho. 

Le retrató joven en Madrid el año de 1625 antes de ser Capitan General de los estados de Flandes, y 
Cardenal de España. Es del tamaño natural, esvelto y gallardo : está en pie en el campo con trage de caza, 
gorra negra de ala corta en la cabeza, gabán pardo en los hombros hasta las rodillas con mangas perdi- 
das sobre un jubon de seda floreado; borceguíes altos y estrechos ; guantes de ante con gran yuelta en el 
brazo; y escopeta en las manos. Tiene al lado un perro acanelado, esperando que la dispare para correr 
en busca de la pieza: todo expresado con vigor y valentía de pincel, para realzar la cabeza, concluida con 
suavidad , como acostumbraba pintar Velazquez los retratos. La mitad del pais en el lado izquierdo es fron- 
doso de yerbas , plantas y arbustos , cuyas hojas estan tocadas con ligereza , facilidad y gracia, y lo mismo 
el tronco de un arbol viejo, que contrasta con la figura del Infante. Es cuadro de gran efecto , sencillez y 


verdad , que imita con elegancia la naturaleza; por lo que se debe contar entre los mejores de su autor. 


J. 4. Cean-Bermudez. 
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XLVI 


VISTA DEL GOLFO Y PUERTO 


DE SALERNO, 


POR SALVATOR ROSA. 





E este profesor uno de los mejores paisistas de la escuela Napolitana. Nació el año de 1615 en Re- 
nella, aldea distante dos millas de Nápoles. Estudió en esta Ciudad con aprovechamiento las humanidades, 
la poesía y la música, porque estaba dotado de gran talento y viveza. Arrastrado de su aficion al dibuxo 
aprendió la pintura con Francanzani, buen profesor de batallas , despues con Falconi , y últimamente con el 
Spagnoletto. Como hubiese ido Lanfranco á aquella Corte á pintar en la iglesia de Jesus, prendado de las 
buenas disposiciones de Salvador, le aconsejó que fuese á Roma, donde haria grandes progresos. Asi lo hi- 
zo; pero juntándose con otros jóvenes , se distraxo en inventar caprichos y bizarrías para el Carnaval , en 
improvisar comedias, en componer sonetos y otros géneros de versos, con lo que tenia admirada y diverti- 
da la juventud. Pasado este entusiasmo volvió en sí, y tornó á pintar con aplicacion obras mitológicas para 
los palacios y galerías, de devocion para los templos, y paises para los aficionados inteligentes , que las ce- 
lebraban; pero no los pintores romanos, contra quienes escribia y pintaba sátiras picantes. Lo hubiera pa- 
sado muy mal en aquella capital , si su protector el Cardenal Juan Carlos de Medicis no le hubiera lleya- 
do en su compañía á Florencia. Permaneció en esta Corte nueve años, estimado de los artistas , y obsequia- 
do de los literatos , siendo el alma de la Academia de los Percosi , y pintando obras de mérito, como las 
que se conservan de su mano en el palacio Pitti, y su retrato en la galería real. Volvió á Roma, y fixó alli 
su residencia, hasta que falleció el año de 16735 y fue sepultado con gran pompa y sentimiento de los sá- 
bios en la iglesia de nuestra Señora de los Ángeles. Su hijo Augusto adornó el sepulcro con su busto de 
marmol y con este epitafio : 
E DAGO ED: 
SALVATOREM ROSAM NEAPOLITANUM 

PICTORUM SUI TEMPORIS 
NULLI SECUNDUM 
POETARUM OMNIUM TEMPORUM 
PRINCIPIBUS PAREM 
AUGUSTUS FILIUS 
HIC MOERENS COMPOSUIT 
SEXAGENARIO MINOR OBUT 
ANNO SALUTIS MDCLXXIIL 
IDIBUS MARTI. 


-——Dibuxó Rosa las figuras con correccion, »svel 
porque no habia estudiado el antiguo, ni. 


Y 






mente debia á su genio lo que sabia , asi en el diseño como en el colorido y en la composicion; vanaglo- 
riándose de la presteza de su pincel , con lo que agradaba á muchos , especialmente en los paises, que toca- 
ba con ligereza y buen efecto. Grabó al agua fuerte con libertad muchas estampas, que estiman y poseen los 
aficionados. , O 

El pais del puerto de Salerno , que pintó para el Virey de Nápoles, y este le envió con otros á Felipe IV 
rey de España, es uno de los mas sobresalientes de sa mano. Está colocado ahora en el Real Museo de Ma- 
drid, y consta de y pies y 3 pulgadas de ancho, con 6 pies de alto. El mar divide su composicion por el 
medio en dos partes. La del lado izquierdo está enriquecida con grupos de gallardas figuras, unas desnu- 
das nadando , y otras que van á bañarse en la orilla : otras vestidas, que cargan una escopeta : algunas paseán- 
dose en la playa entre fardos , y otras de carpinteros trabajando : todas sobre un terrazo frondoso de plan- 
tas y yerbas, tocadas con limpieza y delicado gusto. Arrimado á este terreno se ve una embarcacion de vela 
latina, como lo son todas las demas que hay en el puerto , á la que suben por una escalera dos figuritas 
desde un bote con un cajon. Cubre parte de este buque el tronco de un edificio arruinado , un arbol, un 
torreon antiguo y otra embarcacion en astillero. Y en la del lado derecho, que está distante, se yen rocas 
escarpadas, parte de un pueblo con torres, un puente, otros buques que la rodean , un castillo y una mon- 
taña eminente, que se confunde en el horizonte con el cielo de ligeras nubes. Todo está contrastado con ar- 
tificio y estudio de la naturaleza, y pintado con acordado colorido, con buen efecto del claro-obscuro, é- 
inteligencia de la perspectiva lineal y aerea. 


J. 4. Cean-Bermudez. 
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XLVIH 
RETRATO DE CARLOS V, 


pintado en lienzo 


POR JUAN PANTOJA DE LA CRUZ. 





Ancho 4 pies y 1 pulgada. 
Alto 6 pies y 6 pulgadas. 


E quebranto que de algunos dias á esta parte experimenta en su salud el Señor Cean, priva al público 
de la satisfaccion de leer sus eruditas y elegantes ilustraciones en el presente cuaderno; y no pudiéndose 
diferir mas tiempo la publicacion de este, ha sido necesario remediar en alguna manera la falta, si bien el 
que la suple se reconoce muy inferior en ciencia y en ingenio á quien hasta aqui ha desempeñado el cargo. 
Procurará sin embargo hacer todos sus esfuerzos para corresponder á los deseos de quien le ha elegido, y 
al derecho que tiene el público de exigir que haya á lo menos exactitud en las noticias de los pintores, y 
en las descripciones y exámen de los cuadros, Para ello cuenta con el auxilio del Director de la Empresa, 
muy conocido no menos por su habilidad en el pincel , que por su instruccion en el arte. Y á fin de que el 
lector disfrute tambien ahora en lo posible de lo que tiene escrito el Señor Cean sobre la materia , servirán 
de principal guia en la redaccion del texto las obras del mismo autor ya publicadas. 

En su Diccionario histórico de los Profesores de las bellas Artes en España podrá leerse la vida de 
Juan Pantoja de la Cruz, que nació en esta Corte en 1551, fué discípulo de Alonso Sanchez Coello, y pin- 
tor de Cámara de los Felipes 11 y IL, y murió en su patria en 1610. Sobresalió en el arte de hacer los re- 
tratos ; y á este género pertenece el que aqui se dá á la estampa, propio del Real Museo, donde se halla 
señalado con el número 231, Representa á Carlos V de cuerpo entero, en pie, armado de acero casi has- 
ta las rodillas, con los cabos dorados, cota de malla bajo la coraza, gregúescos , medias blancas hasta me- 
dio muslo, y encima botas ajustadas de ante blanco, y espuelas doradas. Lleva al cuello el toison, en la 
derecha el baston ó cetro, y en la cinta la espada. Al lado izquierdo tiene una mesita cubierta de terciopelo 
carmesí con guarnicion de oro, y sobre ella el morrion con plumage encarnado. El fondo es una pared de 
piedra obscura, y encima de la mesa una ventana por donde se divisan á lo léjos algunos montecillos, y 
el cielo con celage. El colorido es limpio y verdadero, y el dibujo correcto, con buen efecto de claro-obs- 
curo, que destaca la figura del fondo. No pudo á la verdad Pantoja retratar al Emperador por el natural, 
á causa de haber muerto aquel Soberano en el monasterio de Yuste á 21 de setiembre de 1558, cuando el 
pintor contaba siete años de edad ; pero atendiendo á la mucha semejanza que se advierte en las facciones 
y en el ayre del cuerpo con los que hizo Tiziano , debemos recibir este retrato sin la nota de sospechoso. 
Ciertamente el ademan noble y magestuoso, la cabeza, y particularmente los ojos , indican aquella alma ca- 
paz de grandes cosas, de concebir vastos proyectos, meditarlos con madurez y ejecutarlos con firmeza; de 
acometer con valor empresas osadas, y seguirlas con constancia; en suma ofrece á la vista aquel varon, cu- 
yo nombre resonó en uno y otro mundo ; nombre que anuncia el periodo de mayor grandeza y de mayor 


¿Joria militar para la Monarquía Española. 


José Musso 
y Valiente. 
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XLVIOT 


SACRA FAMILIA, 


pintada en tabla 


POR FRANCISCO MAZZUOLI, LLAMADO EL PARMESANINO. 








Ancho 3 pies y 3 pulgadas. 
Alto 4 pies. 


Hire Mazzuoli , apellidado el Parmesanino del nombre de su patria, nació en Parma año de 1504. 
Dos tios suyos, y asimismo tutores por muerte de su padre, vista su inclinacion á la pintura, le proporcio- 
naron buenos maestros , en cuya escuela adelantó tanto, que á los diez y seis años de edad pintó un S. Juan 
bautizando á Cristo, cuadro muy estimado de los inteligentes, Ejercitóse en pintar al fresco, al temple y 
al oleo; y como antes de cumplir los diez y nueve años hubiese ya cobrado fama, deseoso de ver las com- 
posiciones de Miguel Angel y de Rafael, pasó á Roma con uno de sus tios y con algunas obras que habia 
hecho para darse alli á conocer, entre ellas su propio retrato. Fue muy favorecido de diferentes personas, 
y muy bien acogido de Clemente VIT, con lo cual alentado trató de copiar y de imitar á Rafael para per- 
feccionarse. En estas ocupaciones andaba cuando en 1527 sucedió el famoso asalto de las tropas españolas; 
pero embebecido en su arte como otro Arquimedes, no distrajeron su atencion ni el trastorno general que cau- 
saba el saqueo de la ciudad, ni la entrada en su casa y en su mismo estudio de algunos tudescos. Mas 
moderados estos que los brutales y feroces soldados de Marcelo, respetaron al pacífico artista, que enage- 
nado con el pincel en la mano , ninguna parte tomaba en aquel terrible acontecimiento. Sin embargo el 
estado á que Roma quedó entonces reducida le movió á salir de ella para volyer á su patria: paró en Bolo- 
nia , donde se entretuyo en formar dibujos que luego hacia grabar , y que despues le robaron, y en pintar 

“cuadros. Uno de los que entonces salieron de su mano fue el retrato de Carlos V , cuyas facciones tomaba al 
yuelo cuando por casualidad le veia, y cuya semejanza con el original sorprendió agradablemente al mismo 
Emperador. Restituyóse en fin á Parma con pocas facultades, y tomó á su cargo pintar al fresco en Santa Ma- 
ría de la Estacada, recibiendo adelantadas algunas sumas. Mas como le pareciese que con el pincel no ha- 
bia de adquirir muchas riquezas, cayó en la extravagancia de hacerse alquimista, de que solo resultó que 
descuidándose en la obra de la iglesia , le pusieron por justicia , y hubo de huir á Casal Maggiore , donde 
pintó una Lucrecia, última produccion de su ingenio, Despreciando en fin hasta el aseo de su persona con 
el afan de buscar oro en los crisoles, sucio , barbudo, huraño, melancólico > fue acometido de fiebre, y de 
un flujo cruel, que le quitó la vida á 24 de agosto de 1540 > . los treinta y a de su edad, 

Fue el Parmesanino uno de aquellos que unieron la habilidad en la música. con la destreza en el pin- 

cel; no obstante que á la pintura debe el crédito de que justamente disrulas Gracia en el dibujo, viveza 

en la invencion , bello modo de tocar el pais son prendas que reconocen en él los maestros del arte; pero 








las que mas le distinguen son la dulzura , ligereza y soltura en las actitudes, y principalmente un aire, un 


movimiento , una expresion tan agradable y suave en las cabezas, que embelesa sobremanera. De ello es bue- 
na prueba la tabla señalada en el Museo con el número 694, que aqui se presenta. La modesta Virgen, 
vestida con túnica de color de rosa y manto azul verdoso, prendido entre sus rubias trenzas un velo trans- 
parente que cuelga por la espalda, está sentada, y tiene en sus muslos al Niño Dios, á quien abraza con 
ambas manos, sin que el afecto maternal le aparte de contemplar los misterios que por su medio se obra- 
ban, mientras el Divino Infante ciñéndola el cuello con el brazo derecho, y asiendo con la mano izquierda 
algunas frutas , que le ofrece respetuoso un bellísimo y rubio angelito, entreabre los labios y levanta los 
ojos al cielo con inexplicable gracia. En profunda meditacion se descubre San Josef á espaldas de la Viír- 
gen. Vése la Sagrada Familia en un terrazo, junto á un antiguo roble de color obscuro , y una parra cu- 
yas hojas son de un verde muy vivo. La correccion del dibujo, aunque en parte algun tanto amanerado, la 
morbidez de las formas, lo pastoso del pincel, el colorido vago y agradable dan particular realce á esta 
tabla, digna de competir con las alabadas del Correggio. Es singular la delicadeza con que estan ejecuta- 
dos los cabellos de las figuras, particularmente los del angelito ; contribuyendo todo á que se mire la tabla 


como uno de los mejores ornamentos del Real Museo. 


José Musso 
Ñ 1 "NN y Valiente. 
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XLIX 


ORFEO Y EURIDICE, 


lienzo pintado 


POR PEDRO PABLO RUBENS. 





Ancho 8 pies y 14 pulgadas. 
Alto 6 pies y 14 pulgadas. 


Poaro Pablo Rubens, príncipe de los pintores flamencos, fue oriundo de Amberes, y natural de Colo- 
nia, donde nació á 29 de junio de 1577 de familia distinguida, y de donde á los diez años pasó á la 
primera ciudad. Enseñáronle el arte de la pintura Tobias Verhaest, Adan van-Noort, y Oto Venio, con 
quien por la inclinacion de ambos á las letras contrajo estrecha amistad. De veinte y tres años pasó á Italia, 

y alli estudió las obras de Julio Romano, de Tiziano , y de otros grandes maestros , con lo cual si las lec- 
ciones de los primeros que tuvo le habian aprovechado hasta el punto de lograr ya fama por su pincel, 
mucho mayores ventajas consiguió entonces su ingenio. Mostró su habilidad no solo en aquella region y en 
Flandes , sino tambien en Francia y en España: á Paris le llamó María de Médicis para pintar la galería  * 
del Luxemburgo: á Madrid vino dos veces, mas bien como estadista que como pintor; una enviado por el 
Duque de Mantua, otra por la Infanta Gobernadora de Flandes para ir en seguida á Londres á tratar de 
paz entre aquella Corte y la nuestra. Volaba su nombre por todas partes, apreciábanse en gran manera sus 
cuadros, recibia honras y mercedes de muchos Soberanos , adquiria con esto riquezas considerables. No 
por eso se libró de las mordeduras de los que toman por empeño desacreditar el mérito ; pero Rubens opo- 
nia á las calumnias de sus enemigos obras maestras, que al fin han impuesto silencio á la envidia. No se 
reducia tampoco su talento á la pintura, realzada en él con la aplicacion á las letras ; pues tambien se dis- 
tinguia notablemente como político. Asi que Carlos I y Felipe 1V le manifestaron su aprecio, tanto por la 
destreza con que conduxo las negociaciones de la paz , cuanto por el feliz término que dió á su comision. 
Igual fue su desempeño mas adelante cuando le nombró la Infanta para ajustar treguas entre las Proyin- 
cias-Unidas y nuestro gabinete. Recomendábanle asimismo sus virtudes domésticas, sin las cuales no tienen 
verdadero valor las demas prendas: buen hijo, buen esposo, buen padre, varon que podia llamarse sin 
tacha. Estuyo casado primero con Isabel Brant, despues con Helena Forman, dama muy hermosa, que á 
veces le sirvió de modelo. Viviendo pues tranquilo en el seno de su familia , estimado de cuantos le cono- 
cian y alabado de todos; despues de haber padecido bastante tiempo el accidente de la gota, murió de una 
enfermedad aguda en Amberes á 30 de mayo de 1640, á los sesenta y tres de su edad, con general senti- 
miento del pueblo. Hiciéronle magníficos funerales. en la iglesia de Santiago, donde le enterraron y pusie- 
ron en su sepulcro un largo y pomposo epitafio latino. y AE 
Muy conocido es el mérito de este pintor, y muy esparcidas estan sus obras, acerca de las cuales y de 
su estilo en general se hablará en otra Ocasion. Por ahora nos ceñiirémos á dar razon del cuadro > aq 


se ofrece, uno de los del Real Museo, y el segundo del autor en esta colecci rte 











acto de sacar á Eurídice de los Infiernos , despues de haber aplacado con su lira el ceño de Pluton. El Can- 
tor de Tracia ceñidas las sienes con corona de laurel , y la cintura con tunicela roja, que pasa por el hom- 
bro derecho, aplicada la lira á este , guia á su esposa, la cual lleva el cabello suelto , de color castaño, y 
cubre su desnudez con un paño blanco. Ambos estan próximos á salir de la galería adornada con columnas, 
cuyo extremo opuesto ocupa el trono y dosel del sañudo Pluton, que está sentado en él con cetro de dos 
puntas en la mano, y un ligero paño en la cintura. A su lado Proserpina vestida con túnica y manto que 
tambien le sirve de velo, y á sus pies el Can-cerbero. La piedra es de color ceniciento, y las vestiduras de 
los dioses y el dosel obscuros con diversas tintas. Por los intercolumnios se divisan las llamas y el humo 
del Tártaro, y á la izquierda del espectador á lo lejos la barca de Caron en la laguna Estigia. Ademas del di- 
bujo correcto y de las formas bien caracterizadas se distingue este cuadro por la sencillez de la composicion, 
la valentía del pincel, y el bello contraste de las figuras. Los colores locales son muy propios: el claro de 
las carnes de Eurídice hace muy buen efecto con el viso dorado en Orfeo, y el tostado y vigoroso de Plu- 
ton resalta admirablemente sobre las llamas ya pálidas, ya encendidas , y sobre el humo sulfúreo del fon- 
do; de modo que la escena y los personages indican desde luego la mansion infernal. Ojalá no hubiese 
mirado el autor con desden la imitacion del antiguo para encontrar aquel género de belleza superior á la 
humana , y propio, digámoslo asi, de los dioses, tan conocido de los griegos. Porque sin duda se apaga todo 
el entusiasmo poético que puede inspirar este hermoso cuadro, al contemplar á Proserpina y Eurídice trans- 
formadas en flamencas. 


José Musso 
y Valiente. 
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PASTORES CONDUCIENDO SU GANADO, 


PAIS DE CLAUDIO: DE LORENA. 





Ancho 5 pies y 1 pulgada. 
Alto 3 pies y 6 pulgadas. 


Ye ha visto el público en esta coleccion cuatro bellísimos paises de Claudio , y en los correspondien- 
tes textos bien especificado su mérito por el Señor Cean, quien asimismo en el primero (Estampa V) dió 
un estracto de la vida del pintor. Ahora se ofrece el V , señalado en el Museo, donde se halla, con el nú- 
mero 580. Representa en el primer término á la izquierda del espectador una colina cubierta de árboles 
y matorrales de lozano verdor, cuya falda costea un camino á orillas y algo elevado sobre el nivel de un 
rio, que baña la campiña, y que da la vuelta de derecha á izquierda para introducirse por debajo de un 
puente, construido en el mismo camino. En medio del cuadro se ye un hermoso grupo de árboles , y mas 
acá un pastor y una pastorcilla , que llevan á apacentar su ganado , compuesto de algunas cabras , ovejas, una 
vaca, un burrucho y un perro. En el segundo término hay otras dos personas, cada una con su jumenti- 
llo , la una montada, y la otra á pie : y en la lontananza una casa ó castillo , y un pais muy dilatado que aca- 
ba en una montaña. Este culos que con tanta maestría sabia figurar las diversas horas del dia en todas las 
estaciones , nos presenta aqui una mañana del estío en el punto en que los cerros lejanos empiezan á reci- 
bir la luz del sol: el cielo está tocado con ligereza, y todo ello tiene aquella verdad que da tanto mérito á 


los paises del Lorenés ; pero es lástima que por la obscuridad de la imprimacion se haya ennegrecido y des- 


=$ 


José Musso 
y Valiente. 


_mejorado notablemente el cuadro. 
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El 
EL PRINCIPE D. BALTASAR CARLOS, 


retrato hecho 


POR D. DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA. 








Alto 7 pies, 
Ancho 3 pies y 6 pulgadas. 


D. este malogrado Príncipe, hijo de Felipe IV y de Doña Isabel de Borbon, que nació en Madrid á 
17 de octubre de 1629, y murió en Zaragoza á y de octubre de 1646, ha visto ya el público en la prime- 
ra estampá de la coleccion otro retrato hecho por la misma mano que ejecutó el presente, á saber , el in- 
mortal Velazquez. De cuya vida y estilo, en el testo de aquella, en el correspondiente á los otros cinco 
cuadros tambien suyos ya litografiados , y en el Diccionario de los profesores de las bellas artes en España 
dice el Sr. Cean cuanto puede desearse; por lo que pasaremos desde luego á describir el cuadro de que 
ahora se trata, y que se halla en el Real Museo al núm. 216. 

Tenia el Príncipe cuando en él se retrató seis años de edad, segun demuestra la inscripcion que lleva: 
ET." SUR VI, y está representado en pie en trage de cazador cón coleto, gorra, gregúescos, y botines 
de color pardo aceitunado; gorguera de encaje, mangas floreadas de negro y blanco, guantes de ante, cal- 
zas obscuras, zapatos negros, y escopeta en la mano : al lado derecho se ye un perro recostado con collar, 
y al izquierdo asoma un galgo; detras por la misma parte dos árboles; á lo lejos montes, y celage rebajado. 
Muestra el retrato haber sido el augusto cazadorcito de hermoso aspecto, blanco de rostro, pelo rubio, 
ojos azules, de fisonomía animada , con cierto candor y gracia. El dibujo es correcto, el cuadro está pinta- 
do con verdad y fuerza, la figura bien plantada; y para destacarla con naturalidad es digno de notarse 
con elogio que no apeló Velazquez á aquellos medios comunes en otros y forzados de poner masas de cla- 
ro-obscuro segun les acomoda para lograr el efecto, sino que distribuyó los colores locales de manera que 
el vestido del Príncipe formase agradable contraste con la diafanidad del celage. Evitó en este la monotonía 
con una ráfaga de luz en medio de las nubes , que destaca asimimo parte del monte y campo; y con no 
menos acierto y delicadeza dió sobre el terreno del segundo término detras de la figura otro toque ó gol- 
pe de luz, aprovechándose con oportunidad de los varios accidentes que ofrece la del sol cuando está nu- 


blado el cielo. 


José Musso Ss 
y Valiente. 
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En 


LA DIVINA PASTORA. 





Álto 6 pies. 
Ancho 4 pies y 6 pulgadas. 


Lo cuadro se cree generalmente haber sido pintado por D. Alonso Miguel de Toyar, y al mismo se. 
atribuye en el catálogo del Real Museo, en cuya galería se halla señalado con el núm. 175. Sin embargo 
el Sr. Cean Bermudez, que ha hecho exquisitas indagaciones para ilustrar los puntos relativos á la historia 
de las nobles artes en la península, opina ser de otra mano; fundándose en las razones que expresa la si- 
guiente nota , que ha tenido la bondad de comunicarme. «Cean Bermudez persiste en la Historia general 
«de la Pintura, que está acabando de escribir en once tomos, en que Tovar no pintó este cuadro, y sí Don 
«Bernardo German de Llorente , apoyado en el examen que hizo repetidas veces en Sevilla de las obras de 
«este profesor , y en las noticias que le dieron unos artistas ancianos, amigos y coetáneos del mismo Ger- 
«man , relativas á su vida, estudio y estilo, que corroboran el parecer de Cean Bermudez. Conforme á ellas 
«refiere, que D. Bernardo German Llorente nació en Sevilla el año de 1685, que fue discípulo de Cristó- 
«val Lopez, pintor de la Feria, con quien adquirió manejo en los pinceles, é imitar algun tanto en el colo- 
«rido á Bartolomé Estevan Murillo. Y como estas circunstancias le hubiesen acreditado en aquella ciudad, 
«le encargó Fr. Isidoro de Sevilla, capuchino y fervoroso misionero, le pintase la Virgen Santísima en tra- 
«ge de pastora, con la composicion y accesorios que contiene este mismo cuadro, con el objeto de colocar- 
«le en el estandarte, que llevaba el religioso á las misiones. Y habiendo agradado sobremanera la devota 
«alegoría , fueron infinitas las repeticiones que hizo Llorente del propio cuadro, lo que dió motivo á llamar- 
«le el Pintor de las pastoras, epiteto con que era entonces y es ahora mas conocido que por su propio 
«nombre. 

«Esta novedad le acreditó en la corte de Felipe V cuando estuvo en Sevilla, y su esposa Doña Isabel le 
«mandó retratar al Infante D. Felipe. Salió por fortuna muy parecido el retrato , y S. M. le regaló las es- 
«tampas de las batallas de Alejandro, inventadas por Le Brun y grabadas por Audran, que le habian envia- 
«do de París, Se tuyo presente este honor en Madrid cuando se estableció la Real Academia de S. Fernan- 
«do, y fue nombrado su individuo de mérito, sin otras pruebas de él, y sin haber estado jamas en esta 
«corte. Falleció German en su patria el año de 1757, donde dejó varias obras, ennegrecidas por haber da- 
«do en la manía de teñir los obscuros con espalto en su último tiempo. 

«No fue Llorente tan correcto en el dibujo, ni tan detenido en el estilo como lo era Toyar en las co- 
«pias que hacia de los lienzos de. Murillo, expresando la E de los originales en las cabezas de las vírge- 
«nes y en los niños; de manera que ha habido y hay todavía en Madrid pintores muy a des nO 
«atinan á distinguir las copias de los originales. Las ms a la Divina eo » vas dE as eS » E 
«las ovejas de este cuadro, en que procuro ura, Maa ys or ed AOS 
«que sepan ver, y hayan examinado con e pos el Pel Ein pra 

qui el Sr. Cean, cuyo voto en la materia es : | 
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En el presente cuadro la Divina Pastora con túnica de color de rosa pálido sobre otra interior blanca, 
y encima pellico del último color, manto azul, suelto el pelo castaño, velo algo obscuro, sombrerillo de pa- 
ja á la espalda, prendida la ropa con una cinta blanca cenicienta, se ve sentada sobre un peñasco con una 
rosa en la mano izquierda, y en ademan de acariciar con la derecha á una ovejita. Esta y otras que rodean 
á la Virgen estan paciendo rosas. Detrás hay un cayado tendido, y mas retirados y á la derecha de la imá- 
gen unos árboles, entre cuyas ramas se descubren grupos de angelillos volando que llegan hasta el medio. 
En la parte opuesta á lo lejos se divisa otro angel vibrando la espada contra el lobo infernal , que quiere 
devorar una ovejuela. Cubre el campo un ligero celage. El dibujo aqui no es incorrecto , hay verdad y na- 
turalidad en la actitud y en el color de las carnes , y asimismo decoro en la figura : el color es acorde, y 
la imitacion de Marillo visible ¿ pero el pincel del autor dista mucho de poseer la fluidez y jugo que carac- 
terizan el pastoso del pintor de las vírgenes y de los niños: las tintas estan distribuidas con menos gus- 
to, carecen de transparencia las sombras de las carnes , el todo adolece de una sequedad que rebaja su 
mérito. Alabarémos sin embargo el buen estilo en los pliegues, la variedad en las cabezas de los niños , y 
principalmente el contraste de claro-obscuro en ellos producido por los árboles, lo cual no deja de dar al 
cuadro cierta gracia. Las ovejas de la izquierda de la Divina Pastora son muy superiores, ya en el dibujo, 


ya en el color á las de la derecha. 
José Musso 
y Valiente, 
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FERNANDO DE AUSTRIA, 


INFANTE DE ESPAÑA, 


LIENZO PINTADO POR ANTONIO VAN-DYCK. 





Álto 12 pies. 
Ancho g pies y 4 pulgadas. 


Materia Van-Dyck nació en Amberes á 22 de marzo de 1598 segun unos, ó 99 Segun otros. Fue dis- 
cípulo en su arte de su padre, que pintaba en cristal, de Enrique Van-Balen, y de Rubens, cuya fama lle- 
vó á Van-Dyk á su estudio. Notando su último maestro los progresos que hacia, le estimuló á pasar á Ita- 
lia para perfeccionarse; y no contento con esto el zelo de aquel grande hombre en favor de su discípulo, 
empleó todo su esfuerzo para arrancarle de los brazos de una joven, que con su atractivo le tenia preso 
cerca de Bruselas. Admiró en Venecia las obras de “Tiziano y de Pablo Veronés, y las copió, estudiando 
particularmente sus cabezas. Fijó su residencia en Génova ; desde allí en una ocasion salió para Roma, en 
otra para Sicilia: encomendábanle obras á porfía, sobre todo retratos , le alababan , le obsequiaban, y pa- 
ra que no faltase nada á su gloria, le zaherian los que tambien tenian presuncion de artistas, porque em- 
badurnaban lienzos con colores. Vuelto á su patria no le faltaron tampoco en ella contradicciones, aunque 
generalmente se conocia cuanto provecho habia sacado de su viage á Italia. Mas no debió Van-Dyk haber 
sentido en manera alguna los dicterios de los envidiosos, cuando su principal elogiador era Rubens. Estuyo 
en la Haya, y dos veces en Inglaterra , de las cuales la segunda fue llamado por Carlos 1, que le condeco- 
ró con la órden del Baño , y le hizo honras muy señaladas. Casó con María Ruthven , hija de un señor 
escocés, con la cual fue á Amberes , de alli á París, y luego se restituyó á Inglaterra con la salud muy que- 
brantada, ya por el exceso en los placeres, ya por el disgusto de ver consumido su caudal en las extrava- 
gancias de la alquimia , ya por el tufo del carbon , que usaba para sacar de los crisoles el oro, que solo de- 
bia buscar por medio del pincel. Al fin rindió la vida á manos de una sis lenta y penosa en 1641, á los 
42 de su edad, y fue enterrado con mucha solemnidad en la iglesia de S. Pablo. Era Van-Dyk de agrada- 
ble presencia y buen trato, afecto á sus amigos, pródigo de su hacienda, galan con las damas , zeloso de 
su reputacion como artista : inferior á Rubens en las composiciones de historia , Superior en los retratos, que 
pintaba con mucha verdad y bellas tintas. E 

De este género es el cuadro que se da aquí á la estampa, el cual se halla en el Real Museo, á cuya ga- 
lería se trasladó desde Palacio, donde la habia visto Ponz en la pieza en que acostumbraba cenar S. M. 
Representa á caballo al Infante D. Fernando, hijo de Felipe IL y de Doña Margarita de Austria, que na- 
ció en el Escorial á 16 de mayo de 1609: fue Cardenal , Administrador del arzobispado de Toledo, y 
Gobernador de Flandes, y murió en Bruselas á 9 de noviembre de 1641, el mismo año que Van-Dyck. 
Pasando pues D. Fernando en 1634 á su gobierno de los Paises Bajos con 15,000 infantes y 3,000 caba- 
llos, se incorporó á instancias del Rey de Hungría con el ejército imperial, que estaba sitiando á Norlin- 

P sbanse las tropas para el asalto , cuando apareciendo sobre una eminencia los suecos , se trabó 
ga. Prepará o OR ln dia 
con ellos en 5 de setiembre una accion que se renovó siguiente , y duró hasta el medio dia. Fueron 
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en ella los enemigos completamente derrotados: perdieron 8,000 hombres , y mas despues en la fuga , 4,000 
prisioneros, entre ellos el Mariscal de Hornos , bagages, equipages de generales , 80 cañones, 300 banderas 
y estandartes , y gran cantidad de fusiles y demas pertrechos militares. De resultas de esta batalla se rin- 
dió Norlinga, y abandonaron los suecos los ducados de Baviera y de Vitemberga. Para perpetuar la memo- 
ria de la parte que el Infante habia tenido en la jornada se pintó este cuadro, como lo indica la inscrip- 
cion siguiente que lleya al pie : 


FERDINANDUS 
DEI GRATIA HISPANIARUM INFANS 
PHILIPPI FILIUS PIl, PHILIPPI PRUDENTIS NEPOS , INVICTI CAROLI PRONEPOS 
PHILIPPI MAGNI FRATRIS AUSPICIIS > AQUILA CESAREA COMITE , ULTIONIS DIVINE FULMEN 
DUM VIAM SIDI FERRO AD BELGAS APERIT 'SUECIS ET PERDUELLIBUS ROMANI IMPERIL DELETIS 
CAMPIS NEROLINGA AD ARAS FLAVIAS VIII IDUS SEPTEMBRIS 


XXVI ANNO ATATIS SUL 


NATUS. MDCIX ERE CHRISTI XVI: KAL. IUN, HOR. IL. 30.'POST M. IN REGIA S. LAURENTIL AD SCORIALE BONO PUBLICO 
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Vese el Infante armado de bruñido acero con banda acarminada, chapeo negro, calzas blancas , y 
baston en la mano, montando un caballo castaño, que está en ademan de hacer chazas. A un lado, y de- 
trás hay un arbol; arriba junto á un águila, y deslizándose sobre las nubes, una diosa vestida con una li- 
gera túnica de color de lila, la cual vibra el rayo contra el ejército enemigo , que á lo lejos se muestra 
huyendo de un cuerpo de caballería. La actitud del ginete es noble, la figura está bien dibujada, y el cua- 
dro pintado con soltura, colorido brillante y jugoso , singularmente la cabeza con mucho empaste, y con 
muy delicadas tintas, y con tan bien entendida luz , que la cara resplandece como un sol, y el acero en 
partes refleja el color del cielo. En el combate se nota el polvo, el desórden , la confusion; siendo el todo 
muy perceptible por la robustez de las tintas, las cuales sin embargo proceden con la debida degradacion 
para que el grupo huya del punto de vista en que se supone el espectador. Mas no consultó con tanto es- 
mero Van-Dyck las reglas del arte cuando hizo el caballo, en cuyo dibujo se repara no poco la falta de 
estudio. Y con el respeto debido á tan gran maestro es necesario decir que si seria defectuosa la figura sim- 
bólica por carecer de aquel género de belleza que corresponde á su caracter , ¿cuánto mas lo será por su 
pesadez, y por la falta de correccion en el dibujo? : 


José Musso 
y Valiente. 
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PASO DE UN VADO, 


PAIS DE CLAUDIO DE LORENA. 





Álto 3 pies y 6 pulgadas. 
Ancho 5 pies. 


E, el sexto de los que se incluyen en esta coleccion, y se halla en el Real Museo con el núm. 581. El 
vado está en el primer término , y acaban de pasarle diferentes cabras y vacas , pastoreadas por dos mance- 
bos , uno de los cuales alarga la mano á una graciosa pastorcita para que salga á la orilla, El ganado se ya 
internando por un bosque, y al lado opuesto se ven dos robles , uno mas fresco que otro, y varios matorra- >” 
les. Interrumpe en medio la espesura un rio de frondosas riberas con puente , Que se nota en el segundo tér- 
mino. Á la izquierda del espectador se eleya insensiblemente una colina; á la derecha hay otra no tan señala- 
da, y á lo lejos tres cerros altos que parecen cordillera, y en cuyo color se observan los efectos de los vapores 
leyantados en el estío por la fuerza del sol. El autor figuró el pais al tiempo de ponerse este astro , cuyos re- 
flejos dan viso rojo á las nubes, esparcidas por el cielo, y tocadas con ligereza y suavidad. Los árboles loza- 
nos y bien formados, las plantas y el celage estan ejecutados con delicadeza: el pincel es pastoso; en las ma- 
sas de claro-obscuro descansa agradablemente la vista; el colorido es diáfano y verdadero, y el cuadro todo 
está bien concluido. La habilidad de Claudio para representar las diversas horas del dia en todas las estacio- 
nes se advierte aqui con particularidad ; pudiendo decirse por la vista del campo y cielo, que quiso indicar 
las siete ó siete y media de la tarde en el rigor del verano. La zagaleja parece de Felipe Lauri, que solia pin- 


tarle las figuras; los pastores de Both, de quien acaso sea tambien aquella. El cuadro está algun tanto obs- 


curecido, aunque lo disimula en parte la hora que se supone. 


José Musso 
y Valiente. 
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LV 
RETRATO DE FELIPE IV, 
por 


DON DIEGO VELAZQUEZ DE SILVA. 





Alto 7 pies. 
Ancho 4 pies y 4 pulgadas. 


Macnos retratos hizo Velazquez de aquel Monarca, protector y favorecedor especial suyo, de los cuales 
el de mas nombradía se ha dado ya á luz en la Estampa VII. En este, que tambien es de los buenos que 
salieron de su pincel, como pintado en su mejor tiempo, se representa al Rey de cuerpo entero á pie, con 
escopeta larga en la mano, y en trage de caza, vestido con coleto pardo aceitunado, mangas floreadas, va- 
lona de encaje, gregiiescos y medias pardas, zapatos negros, guantes de ante, y gorra negra. Al lado dere- 
cha se ye un perro sentado junto á un roble; á la izquierda y á lo lejos varios cerros con algunos arbolillos 
y celage. La obra manifiesta el estilo general de Velazquez: el colorido tiene fuerza y brillo: el contraste 


bien entendido de los colores locales hace que todo él produzca buen efecto , y que resalte la figura bien 


plantada, la cual muestra aire regio, y está en actitud de descansar. Este cuadro se halla en el Real Museo, 


señalado con el núm. 151, y es el octavo de los de Velazquez , que se comprenden en la presente coleccion. 


José Musso 
y Valiente. 
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LVI 


SAN JUAN BAUTISTA, NINO, 


lienzo pintado 


POR BARTOLOMÉ ESTEVAN MURILLO. 





Alto 4 pies y 6 pulgadas. 
Ancho 3 pies y 7 pulgadas. 


A la sombra de un peñasco está sentado el divino Precursor del Mesías, vestido con pellico terciado so- 
bre el hombro izquierdo y un paño encarnado encima, aplicada una manecita al pecho , mientras la otra con 
que empuña la cruz donde se ve el mote: Ecce Agnus Dei, descansa sobre el corderillo que le mira con 
atencion. Muéstrase en la edad de la niñez; pero sintiendo ya la inspiracion divina significada por un rayo 
de luz que hiende las nubes; y como enagenado leyanta los ojos al cielo en ademan tierno y afectuoso. Junto 
al cordero hay unas matas, y á lo lejos montes poblados de árboles: el cielo está cubierto de celage. El niño 
está dibujado con naturalidad, correccion y gracia, sus carnes son tostaditas, y el colorido general pastoso, 
suaye y propio. Obsérvase en las tintas mucha union, y en el todo un concierto admirable, realzado con co- 
lores robustos y animados. Es tambien digno de notarse, que para expresar con fuerza el claro-obscuro no 


necesitó el autor recurrir al blanco, que por lo comun da cierta dureza á las obras. En fin, la libertad y sol- 


tura en la ejecucion descubre hasta para el menos inteligente el pincel de Murillo. Es el noveno de sus cua- 


dros que se ofrece al público en esta coleccion, y compañero del que representa la estampa XXXII: hálla- 


se en el Real Museo con el núm. 9. as 
y Valiente. 
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LV 


JESUS Y LOS FARISEOS, 


lienzo pintado 


POR ANTONIO ARIAS FERNANDEZ. 


Alto 6 pies y 11 pulgadas. 
Ancho 8 pies. 


a Arias Fernandez nació en Madrid, y fue discípulo de Pedro de las Cuevas. Descubrió ingenio tan 
temprano, que á los catorce años pintaba ya con crédito. El que logró en adelante movió al Conde-Duque 
á encargarle varios retratos de Reyes para palacio; á pesar de lo cual, de su instruccion en otros ramos, y 
de sus buenas prendas murió en el Hospital General en 1684, dejando algunos hijos, y entre ellos una hija 
tambien diestra en manejar los pinceles. Ejecutó diferentes obras, de las cuales las mas notables se expresan 
en el Diccionario de los profesores de las bellas artes en España, escrito por el Sr. Cean, á donde puede 
acudir el lector. 

El cuadro de que tratamos, señalado en el Real Museo con el núm. 185, estuvo antes en la iglesia de 
Monserrate de esta Corte, y representa el pasage que refiere de esta manera el Evangelio: «"Puvieron los Fa- 
«riséos consejo para sorprender á Jesus en alguna palabra, con el fin de entregarle al imperio y potestad del 
«Presidente. Y envíanle algunos de sus discípulos que se fingiesen justos , y de los Herodianos , y dícenle: 
«Maestro, sabemos que dices lo que es recto, y que enseñas el camino de Dios en verdad, sin considera- 
«cion á otra cosa, ni respeto á persona alguna; dinos qué te parece: ¿nos es lícito pagar tributo al Cesar, 
«ó no se le daremos? Conociendo Jesus la malicia de ellos, les dijo: ¿ por qué me tentais, hipócritas? Traed- 
«me un denario para verle. Y se le presentaron. Y díceles Jesus: ¿de quién es esta imagen y leyenda? Res- 
«pondiéronle: del Cesar. Entonces les dijo: pues dad al Cesar lo que es del Cesar, y á Dios lo que es de 
«Dios.» (Matth. XXII, 15. Marc. XAU, 13. Luc. XX, 20.) En ademan de decir estas palabras figura el 
autor á Jesus en el átrio del templo con una moneda en la mano , vestido con túnica rosada, ceñido con 
manto azul, y en medio de dos grupos, de los cuales el de la derecha, mas próximo é inmediato tambien á 
las paredes del edificio, colocadas en sombra, se compone de los Apóstoles, que conferencian entre sí, y 
rodean á su divino Maestro. El otro algo mas desviado es de fariséos y soldados, y entre los primeros se 
nota uno con túnica obscura y manto amarillo floreado , que está presentando al Señor al; : 















algunas gentes que van á subir las gradas. El cielo tiene nubes rebajadas para dar efecto á los grupos. Estos 
estan distribuidos con naturalidad , y los semblantes no carecen de expresion, observándose respeto en los 
Apóstoles , curiosidad en los otros, malicia en el que ha hecho la pregunta. El colorido del cuadro es bue- 
no, y el uso del rico ultramar que empleó Arias en el manto del Salvador , acertado. Dignas son tambien de 
alabanza las masas de claro-obscuro bien entendidas. Junto con estas prendas exige la debida imparcialidad 
que se apunten algunos defectos, que el examen de la obra dará á conocer á los inteligentes. En el dibujo 
á la verdad se mostró el autor como naturalista, pero sin eleccion: sobre todo seria de desear en la figura 
principal la nobleza correspondiente al Hijo de Dios, cierta gracia en el movimiento de las manos y en los 
pliegues de su ropage, que cortan con dureza los miembros que cubren , el buen gusto de que no carecen los 
del que viste San Juan , mejor estudiados y modelados : facilmente se reparará tambien la demasiada ten- 
sion del brazo izquierdo de uno de los soldados, y aun alguna pesadez en la ejecucion del todo: defectos 
que no por eso deben rebajar el mérito del artista. Omitimos hablar de la impropiedad de poner anteo- 


jos al fariseo de las monedas muchos siglos antes de descubrirse las lentes , porque no habrá quien no la 
CONOZCA. 






José Musso 
y Valiente. 
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LV 


VENTORRILLO EN UN CAMINO DE ITALIA, 


¡ed de 


P. SPIERINCK. 





Alto 3 pies. 
Ancho 4 pies y una pulgada. 


D. este autor, cuya firma se lee en uno de los paises suyos que posee el Real Museo, no se halla no- 
ticia ni en Descamps, ni en Sandrart, ni en otros autores que he consultado. Tal yez sea el mismo que en el 
Diccionario histórico de Chaudon y Delandine se llama Enrique Spierings, y de quien alli mismo se dice 
que nació en Amberes en 1633, y tuyo fama de buen paisista, principalmente en el follage, y en la delica- 
deza con que pintaba los árboles. Tambien'se habla de un N. Spierings en el Diccionario de artistas de Fon- 
tenai con alguna mas extension, y alabandoen él iguales prendas. Pero sin duda los redactores de aquel equi- 
vocaron el nombre, pues el Sr. Cean Bermudez , que con infatigable laboriosidad y zelo ha reunido muy cu- 
riosas y exactas noticias acerca de muchos pintores de crédito, ha encontrado la de un P. Spierings, de 
quien en la Historia general de la Pintura, que ha compuesto y tiene manuscrita en once tomos, pone el 
artículo siguiente, que ha tenido la bondad de franquearme. «P. Spierings , célebre paisista , pintó mucho en 
«París, Lyon y Roma con gran crédito , imitando á Roctaert, á Salvator Rosa en el gusto y estilo de com- - 
«posicion, y en pintar los paises. Daba bellas formas y frondosidad á los árboles, cuyas hojas picaba con de- 
b licadeza y fresco colorido. Fue gran amigo y paisano de Biset, otro pintor de Malinas, que era Director de 
«la Academia de Amberes el año de 1674.» Los dotes que se alaban en Spierings , se notan en el pais que aqui 
y en el cual se ye una gruta abierta en peña viva, que sirve de ventorrillo , con dos entradas de 
n otro tiempo de acueducto antiguo arruinado. A la puerta está una muger sentada, y el yen- 

_ tero sirviendo de beber á un caminante que se ha apeado de una mula, junto á la cual hay otra con otro pa- 
- sagero. Visten el peñasc E dr da 
ducto. Delante se advierte un roble y una yedra que le abraza; l pie un arroyuelo ijas, y me 
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se da á luz, 
bóveda, arcos e 







o matorrales y árboles de difere 















opuesta otro con otras dos bestias. El lado izquierdo adornan dos corpulentos robles unidos por la base, un 
tronco antiguo que muestra en sí los efectos del tiempo, y otras diversas plantas ; detras un bosque y mas 
allá un cerro con un castillejo. En el último término un rio ó laguna, montañas y caserío; y en el cielo nu- 
becillas. Cuyos reflejos , los de los edificios, y el viso dorado del cuadro indican una tarde en un sitio de Italia, 
aunque con la impropiedad de dar verde muy fuerte á las plantas, siendo tambien exagerado el color de las 
hojas secas, y faltando en uno y otro la gradacion correspondiente. A la verdad en este paisage se echa 
menos la finura y delicadeza de Claudio, no obstante lo cual debemos alabarle por la verdad del colorido, 
el acierto en el claro-obscuro, lo bien tocado de las piedras, y lo bien expresado de la vegetacion. Los tron- 
cos de los árboles tienen tal propiedad que ofrecen la mas exacta imitacion de la naturaleza, y acreditan la 


bien merecida fama del artista. 
* José Musso 
y Valiente. 
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LIX 


LOS EVANGELISTAS 


SAN JUAN Y SAN MATEO, 


por 


JUAN DE RIBALTA. 





J uan de Ribalta, hijo y discípulo de Francisco, nació en Valencia en 1597, llegó muy jóven á pintar 
con perfeccion y á adquirir fama, y murió en su patria en 1628, cuando solo contaba de edad 31 años. 
Del mismo y de sus obras habla mas circunstanciadamente en su Diccionario el señor Cean, por lo que 
omitimos aqui mas larga explicacion. Siguió de tal modo los pasos de su padre, que á veces se encuentran 
perplejos los inteligentes para decidir á cual de los dos pertenecen algunos cuadros, sin embargo de que 
en general el pincel del hijo es mas suelto y desembarazado que el del padre, y algo semejante al de 
Esteban March, pintor tambien de la escuela valenciana. E. 

Pero equivocacion igual á la que decimos arriba, no padecerá nadie al confrontar el cuadro que 
ya conoce el público en la estampa XXVII, pintado por Francisco, con el que ahora se da á luz, atri- 
buido en el catálogo del Real Museo á Juan, de quien es sin duda. Representa á dos Evangelistas: uno 
anciano, que se supone San Mateo, aunque nada tiene que le caracterice, arrodillado sobre unas peñas, 
vestido con túnica de color amarillo rebajado y manto morado muy obscuro, y en accion de escribir su 
Evangelio, en el que fija toda su atencion; y otro al lado con túnica de color de rosa rebajado y manto 
azul verdoso, el cual, puesta la rodilla izquierda en tierra, y señalando con la mano derecha el libro, alza 
los ojos enagenado al cielo, que indica con la otra. Es digna de elogio en este punto la destreza del artista, 
que no tanto en haberle pintado sin barba, y en la hermosa águila con alas medio desplegadas, que le acom- 
paña , cuanto en la expresion particular del personage designó muy bien al Discipulo amado, y al mas su- 
blime de los Evangelistas. Púsolos en lugar desierto y fragoso , entre rocas pobladas de arbustos, donde el: 
la obscuridad convidan á meditar, y las tempestuosas nubes anuncian la magestad del Omnipo- 
tente. Solo á lo lejos se divisa una muy corta poblacion. El dibujo de las cabezas y extremidades es cor- 
recto, los paños sencillos, y ajustados con habilidad para que sigan las formas de los cuerpos, y noten el 
desnudo. Las carnes son tostadas, el colorido jugoso y verdadero; pero el tiempo le ha ennegrecido, se- 
ñaladamente en los obscuros, con lo que le quita parte de su buen efecto. Hállase este cuadro en el Real 


silencio y 


Museo al número 272: tiene de alto 2 pies y 4 pulgadas, y de ancho 3 pies y 7 pulgadas. 


José Musso 
y Valiente. 
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LX 


FELIPE IL 


retrato hecho por 


PEDRO PABLO RUBENS. 








e todos los flamencos , que con honra de su patria y esplendor del arte cultivaron la pintura, nin- 
guno puede disputar la palma á Rubens, ya se atienda á la fecundidad del ingenio , ya á la diversidad de 
géneros que abrazaba, ya al juicio que se observa en sus composiciones , ya á la viveza y frescura de su 
colorido. Aunque por no haber hecho del antiguo el estudio que hubiera sido de desear, no llegó á dar á 
sus figuras aquella belleza que resplandece en las obras de los griegos, no debe tampoco negarse que la 
naturaleza en su pincel, sin salir de la esfera comun , se presenta decorosamente , que las actitudes de los 
personages son sencillas y propias con gustosa variedad, que la expresion es oportuna y exacta, que los 
grupos estan bien unidos, y las partes en el todo contrastadas sin exageracion. Sabia poner los paños con 
arte y representarlos con tanta verdad, que se distingue en sus cuadros el género de tela que quiso denotar. 


Era ciertamente inferior á su discípulo Van-Dyck en los retratos, y á otros sin duda en los paises, frutas, 


flores y animales , puesto que no carezcan de mérito sus producciones de esta clase; pero en la historia, 


que es la verdadera piedra de toque de los artistas, no le igualó na 
able imaginacion , pues como á veces sobre un mismo asunto tuviese que hacer 
las inventaba de tan diversa manera que ninguna de ellas tenia semejanza con la 
si ó por la prisa, Ó por la precision 


die en aquellas regiones. Pintor de ad- 
mir á un tiempo tres ó cua- 
tro composiciones , 
otra. Y si se descuidó algun tanto en la correccion del dibujo, 
de complacer á tantos como querian tener muestras de su habilidad, no se advierte en algunas mucha ele- 
; si tal vez se le nota de amanerado, especialmente en los estremos, com- 


gancia y particular escogimiento 
mucho en ellos. Fue una de 


efectos con tantos primores, que seria excesivo rigor detenerse 
sus mas sobresalientes prendas la hermosura del colorido; y sobre ello, por no alargar demasiado este ar- 
cion cuando se dé á luz otro de los preciosos cuadros de su mano que 


tículo , haremos alguna ligera observa 
posee el Rey N. Sr. Pasemos pues á describir el de la estampa que ahora se publica. 


Pertenece al Real Museo, y tiene de alto 11 pies y 1 pulgada , y de ancho 8 pies y 1 pulgada. En él 


está retratado Felip 
pequeña , guantes de montar, 


pensó estos d 


botas anteadas , espada ceñida, sombrero amarillo con pluma de avestruz, 
o E - 
o az m Ml 
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e II con armadura de acero bruñido chapeada de oro, capa corta violada, gorguera 










guarnecido de pedrería, cuyo adorno lleya tambien el cinturon. Tiene en la derecha el cetro, y rige con la 
izquierda el caballo que monta. El bruto que se figura marchar al paso, es de color castaño con cabos ne- 
gros, y los jaeces de terciopelo carmesí bordados de oro. Sobre las nubes aparece en ademan de coronar 
al Rey la Victoria medio vestida con túnica de color de verde oliva cambiante en rosado en las luces, y 
encima un ligero velo que un cordoncillo de piedras sujeta en parte, y prendido el cabello con aderezo de 
la misma clase. A lo lejos en el campo montuoso se ve una batalla y una poblacion. Para hacer este retra- 
to tuyo Rubens presente los de Tiziano, lo cual mediante el cotejo se conocerá facilmente , asi como la ha- 
bilidad con que lo desempeñó. No hay aqui incorreccion en el dibujo; y aunque el del caballo es algo seco, 
y la Victoria una flamenca sin gracia , desaparecen estas faltas al considerar las delicadísimas tintas de esta, 
la viveza en los ojos de aquel, la franqueza del pincel, el brillo del acero, la acertada degradacion del co- 
lorido para que la batalla aparezca en su verdadero término, sin que por eso deje de distinguirse bien el 
color de los caballos y de las armaduras : prenda de buenos coloristas, que para lograr el efecto no tienen 
que amortiguar como los medianos las tintas. A aumentar el mérito del cuadro contribuyen tambien no 
poco la variedad y gracia de los accidentes de luz que se observan en la lontananza: en general el colorido 
es brillante , jugoso , verdadero, digno de aquel grande hombre, que evitó asimismo el paso rápido de las 
medias tintas , en cuyo defecto solia incurrir para que resultasen las carnes mas brillantes. El cielo es azul 


aplomado con nubes obscuras. 
José Musso 
y Valiente. 
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LXI 


VENUS EN EL TOCADOR, 


LIENZO PINTADO POR EL ALBANO. 





Francisco Albani , mas conocido por el nombre del Albano, nació en Bolonia á 17 de marzo de 1578. 
Aplicóle su padre Agustin á la gramática, y despues á la aritmética con el fin de que le ayudase en el trá- 
fico de sedas; pero ni en una ni en otra hizo progresos. Habiendo quedado huérfano á los doce años, trató 
de aprender la pintura con el Calvarte; y en el estudio de este, y posteriormente en el de Luis Carracci, le 
aprovecharon no poco los consejos y direccion de su compañero el Gúido, con quien mas adelante pasó á 
Roma. Pensó alli establecerse; pero muerta Ána Rusconi, con quien habia casado, y de quien le habia na- 
cido una hija, le persuadieron sus hermanos á volver á Bolonia para atender á sus intereses. Fijó la resi- 
“ dencia en su patria, si bien estuvo en Roma diferentes veces, y Otra en Florencia. Casó en segundas nup- 
cias con Doralice, de la familia de los Fioravantis, muger hermosa, la cual le parió doce hijos, le sirvió 
de modelo en muchas ocasiones, en otras mostró su inteligencia y buen gusto dando oportunos consejos á 
su marido. Procuraba estudiar las obras de los grandes maestros, observaba la naturaleza , leia con frecuen- 
cia poetas clásicos , y de esta manera llegó á adquirir suficiente caudal de instruccion , mereciendo por 
tanto ser consultado de pintores de crédito. Son por cierto apreciables, á pesar de su incorreccion , las 
cartas y apuntaciones que escribió sobre la pintura , como fruto de quien tanto habia adelantado en la-ma- 
teria; pero son aun mas dignos de elogio los cuadros que pintó en su mejor tiempo , por los cuales es acree- 
dor á ser contado entre los mejores. Daba el primer lugar á la invencion, y ensalzando hasta las nubes á 
Miguel Angel, á Rafael, á Correggio, y á Tiziano , admirando á los Carraccis , alabando al Dominiquino, 
se declaraba enemigo de los que pintaban cosas que no dan pábulo al ingenio, y mas aun de los que á su 
parecer envilecian su profesion con bambochadas. Bien pudiera esto atribuirse á zelo de la gloria del arte; 
¿pero á qué atribuirémos su rivalidad con el Gúido, en la cual no dejaban de traslucirse señales de envi- 
dia? Tomaron de ahí ocasion sus enemigos para censurar su índole , y le atribuyeron otros defectos , de 
que le defiende Malvasia. En esta cuestion , que generalmente versaba sobre puntos poco interesantes pa- 
ra nosotros , solo nos importa á los españoles saber que el Albano mostró siempre mucho afecto á nuestra 
patria, y que en algunas de las acusaciones que le hacian los contrarios, tendria tambien parte h ojeriza 
con que de muchos era mirada la que entonces ocupaba el primer lugar entre las naciones. Padeció ademas 
bastantes disgustos, acarreados por pleitos y pérdidas de sumas considerables , lo cual le movió en sus úl- 
timos años á pintar á destajo, ejecutando obras muy inferiores á las de su buen tiempo. Muchas encomen- 
dó tambien á sus discípulos, que luego retocaba y concluia. No obstante, aunque afanado de contínuo, y 
acibarada su vida con no pocos pesares , llegó hasta los ochenta y dos años cumplidos de su edad, y con 
muestras de resignación propias de la honradez y buenas costumbres que habia manifestado anteriormen- 
te, concluyó su carrera á 4 de octubre de 1660. No se aplacó con esto el ceño de sus enemigos s antes 
bien pasando mas allá de la muerte, estorbó las solemnes exequias o sus O onrar 
su memoria ; pero si bastó para que Se negase al Albano lo Era de Ces e á quien tiene dinero o 
lo , no pudo impedir que le mostrasen su aprecio los principa e o. ea dz otros eS e ss os E e 
Europa, ni que los frutos de su ingenio aseguren su inmortalidad, y den claro testimonio de la ruindad e 


sus adversarios. . 






c+ 










Pruébalo claramente el cuadro de Venus en el tocador, que se halla en el Real Museo al núm. 627, el 
cual tiene de alto / pies, y 6 de ancho. El que al dirigir los ojos hácia él observa la morbidez y belleza de 
la Diosa, el atractivo de las Gracias, la amabilidad de los juguetones amorcillos , la amenidad del sitio, la 


frescura y brillo del colorido, cree haberse trasladado al elas bosque de Idalia, y estar oyendo las dul- 
císimas composiciones de Anacreonte. Descansa la hermosa Venus apaciblemente sobre un almohadon de 
terciopelo carmesí colocado en un sillon, en el cual apoya el brazo derecho, poniendo en otro almohadon 
igual los pies, cuyo calzado ajusta un amorcillo. Otro levanta el espejo hácia donde mira la Diosa, ayudán- 
dole á sostener con la mano izquierda. Sobre el hombro del mismo lado pasa el manto azul, que pendien- 
do por la espalda, le cubre tambien parte del gallardo y delicado cuerpo. Asístenle las Gracias , como úni- 
cas á quienes es dado engalanar á Citerea; esta la peina, aquella le riza el cabello, la tercera previene un 
collar de perlas; una viste túnica de color amarillo rebajado, otra lleva un velo de gasa, otra manto 
violado. Risueños cupidillos ponen en un velador un florero para recrear el sentido de la Reina de los pla- 
ceres, ó sacan de preciosos cofrecitos los pendientes y los peines, En el suelo estan los vasos de plata y 
un canastillo de rosas, y á un rincon las aljabas , las flechas y los arcos. La Deidad , que de sí propia t1e- 
ne la hermosura , no se encierra para realzarla con el arte en estrecho aposento, donde el fausto y la os- 
tentacion han de suplir muchas veces la falta de aquel don natural, antes bien sale al campo para alegrarle 
con su presencia , y se sienta á la sombra de un frondoso bosque de robles, á vista de una magnífica fuen- 
te de marmol , adornada de estátuas y delfines, que arrojando limpia y cristalina agua , refrescan y purifi- 
can el aire, y vivifican á todo lo que respira y alienta. En esta obra se advierte muy perfecta harmonía, gru- 
po bien dispuesto y con bello contraste, formas convenientes, sueltas y ligeras, cabezas agradables, buen 
estilo en los ropages, árboles bien caracterizados, y picados con destreza, dibujo correcto y gracioso. Mas 
el color de las carnes, demas de ser poco variado, no es el mas propio de la naturaleza humana, y da á en- 


tender que el autor no tanto se propuso manifestarla en todo su esplendor, cuanto honrar la memoria de 
Praxiteles. 


José Musso 


y Valiente. 
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EXI 


FIERAS QUE DISPUTAN LA PRESA, 


lienzo de 


FRANCISCO SNEYDERS. 





(En falta de correccion que se advierte en las extremidades de las fieras , y la poca variedad en el 
campo , inclinan á algunos inteligentes á creer que este cuadro, propio del Real Museo, sea mas bien de 
Pablo de Vos que de Francisco Sneyders, natural de Amberes, á quien se atribuye. A lo menos no es 
de sus principales obras, por lo cual, habiendo de litografiarse tambien otras, que sin disputa son suyas, 
dejarémos para entonces la noticia de su vida, procediendo ahora á describir el presente cuadro. 

Tiene de alto 5 pies y 7 pulgadas, y de ancho 7 pies: carece de número en la galería, por no estar 
aun habilitado el salon de la escuela flamenca donde ha de ponerse, y llevará entonces el que le corres- 
ponda. Ofrece á la vista una oveja despedazada por un leon, á quien vienen á disputar la presa tres 
lobos, de los cuales uno asoma por el bosque, otro le ase una pierna, otro se abalanza furioso por de- 
tras, ó mas bien al soslayo, y le muerde el lomo, demostrando todos cuatro el hambre rabiosa que los 
aqueja en el furor con que se embisten y defienden. Y si algun naturalista escrupuloso reconviniese al pintor 

con que figuraba á los lobos, animales de suyo cobardes, con mucha valentía; al leon sufriéndolos con 
alguna mas paciencia que la que tiene de ordinario, y quisiese ademas notar alguna faltilla en los dientes 
y uñas de este, responderia tal vez el artista que la necesidad imperiosa de mantenerse enciende los brios 
al mas pusilánime, que expresó la sorpresa del acometido, durante la cual no puede haber en él accion; 
que no dudará del éxito de la pelea el que mire al guedejudo leon despedir llamas por los ojos, 
abrir la espantosa boca, alzar la mano, estirar los miembros , descubrir las uñas; y añadiria que no mere- 
cen atencion las demas pequeñeces. Mayor impropiedad es sin duda haber sacado al rey de los animales 


de los abrasados arenales de Libia, y trasladádole á un sitio frondoso, poblado de encinas y álamos blan- 
suma al pais en donde residia el autor; quien á esto diria que habia procu- 


licencia de las que se permiten al ingenio. De todos modos los ár- 
dos con facilidad ; pero el color verde predomina demasiado 
tias hay movimiento y expresion, y es digno 


pero 


cos, bajo cielo aplomado, en 
rado amenizar la composicion por una 
boles son hermosos y poblados, y estan toca 
en, el campo, y se advierte en él poca variedad. En las bes 


stá pintado con verdad é inteligencia. 
de alabarse que el pelo está pin g AS 
y Valiente. 
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Er REY NUESTRO SEÑOR (our Dios GUARDE). 

S. A. R. EL Serenísimo Señor Inrawre Doy Cantos. 

S. A. R. EL Serenísimo Señor Ivrawre Don Francisco 
DE Pruna. 

S. A. R. La SerEnNÍsIMA Señora PRINCESA DE La BEYRA. 

S. A. R. EL Serenísimo Señor Inrante Duque DE Luca. 

S. A.L y R. el Gran Duque de Toscana. 

Excmo. Sr. Duque de Hijar. 

Sr. D. Juan Miguel de Grijalva. 

Excmo. Sr. Conde de Orgaz. 

Excmo. Sr. Duque de Berwik y Alba. 

Excmo. Sr, Duque de Veragua. 

Excmo. Sr. Marques de Santiago. 

Sr. D. Francisco Gonzalez Estefani. 

Sr. D. Juan Acevedo. 

Excmo. Sr. Conde de Puñonrostro. 

Sr. D. José de Urrutia y Arratia. 

Sr. D. Serafin Garcia de la Huerta. 

Sra. Doña María Acebal de Angulo. 

Sr. D. Juan Domingo de Balmaseda. 

Sr. D. Julian Aquilino Perez. 

Excma. Sra. Condesa Duquesa de Benavente. 

Sr. D. José Musso y Valiente. 

Dr. D. Manuel Joaquin de Tarancon. 

Sr. D. Joaquin Fontes. 

Excmo. Sr. Marques de Belgida. 

Excmo. Sr. Marques de Tolosa. 

Excma. Sra. Marquesa de Villanueva de Duero, Condesa 
de Villariezo. 

Excmo. Sr. Baron de Koenneritz. 

Sr. D. Luis de Merás. 

Sr. Marques de Jura Real. 

Sr. Marques de Villatoya. 

Excmo. Sr. Duque de Montellano y del Arco. 

Excmo. Sr. Duque de Gor. 

Excma. Sra. Duquesa del Parque Castrillo, Condesa viuda 
de Benalua. 

Excmo. Sr. D. José Ignacio Alvarez Campana. 

Excmo. Sr. Marques de Monsalud. 

Sr. D. Vicente de Eulate. 

Excmo. Sr. Marques de Cerralbo, Conde de Alcudia. 

- Sr. Conde de Superunda. 

Excmo. Sr. Conde de San Roman. 

Mr. T. Hall Steandish. 

Sr. Marques de Campo de Villar. 

Sr. D. Antonio de Salcedo. 

Sr. D. Pedro Terrones. 

Francisco Cea Bermudez. 
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Sr. D. Juan Agustin Cean Bermudez. 

Sr. D. Rafael Garreta. 

Sr. D. José Fernandez. 

Sr. D. Miguel Goméz y Lopez. 

Sra. Doña Joaquina de la Pezuela. 

Excmo. Sr. Marques de la Romana. 

Sr. D. Prudencio Hernandez Santa Cruz. 

Tllmo. Sr. D. Fr. Domingo, Obispo de Cadiz. 

Excmo. Sr. D. Manuel Gonzalez Salmon. 

Sr. D. Gaspar Remisa. 

Sr. D. José María de Murga. 

Sr. D. Manuel Chantre y Torre. 

Sr. D. Pedro Dominguez. 

Excmo. Sr. D. Francisco Javier Castaños. 

Sr. D. Manuel García de la Prada. 

Excmo. Sr. Príncipe de Casaro. 

Excmo. Sr. Marques de Campo Sagrado. 

Excmo. Sr. Duque de Villahermosa. 

Sra. Doña María del Carmen Vallarino. 

Junta de Comercio del Principado de Cataluña. 

Sr. D. Pedro Domecq. 

Sr. D. Santiago Aparicio. 

Sr. Marques de Murillo. 

Excmo. Sr. D. Blas Fournas. 

Sr. D. Pedro María Cano. 

Excmo. é Illmo. Sr. D. Victor, Obispo de Tortosa. 

Excmo. Sr. Marques de Cilleruelos. 

Excmo. Sr. D. Salvador Perellós. 

Excmo. Sr. Conde de Teba. 

Sr. D. José Guerrero de Torres. 

Sr. D. Juan Martinez de Torres. 

M. W. C. Wimberley. 

Excmo. Sr. Duque de Noblejas. 

Excmo. Sr. Conde de Montealegre. 

Sr. Marques de la Torrecilla. 

Sr. D. Joaquin Severino Gomez. 

Excmo. Sr. Conde de Porto-Santo. 

Real Escuela de Nobles Artes de la Ciudad de Cadiz. 

Sir William A'Court. 

Sr. D. Vicente Cañaveral. 

Excmo. Sr. Duque de la Roca. 

Excmo. Sr. Marques de Branchiforte. 

Excmo. é lllmo. Sr. D. Manuel Fernandez Varela. 

Excmo. Sr. Conde de Cerbellon. 

Sr. Conde de Robles. . 

Sra. Marquesa de Santa Marta. 

Sr. D. Julian Ortiz de Lanzagorta. 
xoma. Sra. Condesa de Floridablanca. 







Excmo. Sr. Duque del Infantado. 

Sr, D. Francisco Martinez Aguilar. 

Excmo. Sr. Conde de Santa Coloma. 

Sr. D. Manuel Medina. 

Tlilmo, Sr. D. José Manuel de Arjona, 

Sr. D. Anacleto La-Sala. 

Sr. D. Faustino Gonzalez Arias. 

Sr. D. Iñigo Ortes de Velasco, Marques de Alameda. 
Sr. D. José Agapito Carrillo. 

Sr. D. José Jonsansoro y Alfaro. 

Emmo. y Excmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo. 
Excmo. Sr. Conde de Bruneti. 

Sr. D. Juan José Carrasco. 

Sr. D. Ildefonso Lopez Alcaraz. 

La Direccion general de Propios y Arbitrios del Reino. 
llimo. Sr. Obispo de Gerona. 

Sr. D. Juan García Verdugo. 

Sr. D. José Antonio Castellarnau. 

La M. N. y M. E. Provincia de Guipuzcoa. 
lilmo. Sr. Obispo de Barcelona. 

La M. N. y M. L. Provincia de Alava. 

La Ilustre Diputacion del Reino de Navarra. 
]llmo. Sr. Obispo de Córdoba. 

lllmo. Sr. Obispo de Coria. 

Illmo. Sr. Obispo de Sigúenza. 

Jlllmo. Sr. Obispo de Cartagena. 

Excmo. é Íllmo. Sr. Arzobispo de Sevilla, 
Excmo. Sr. Duque de Frias. 

Sra. Condesa de Sales. 

Sres. Hortal y Compañía. 

Sr. D. Juan Antonio Gonzalez. 

Sr. D. José de Solaguren. 

Excmo. é Illmo. Sr. Arzobispo de Zaragoza. 
Sr. D. Eusebio del Valle. 

Sr. D. José Fulloy. 

Tllmo. Sr. Obispo de Tuy. 

Tlimo. Sr. Obispo de Huesca. 

Jllmo. Sr. Obispo de Lugo. 

Jlimo. Sr. Obispo de Vich. 

Ilustre Diputacion del Señorío- de Vizcaya. 
Excmo. Sr. Conde de Subserra. 


Ilustre Cabildo de la Patriarcal de la Ciudad de Sevilla. 
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Ilustre Cabildo de la Patriarcal de la Ciudad de Valencia. 

Illmo. Sr. Obispo de Mallorca. 

Excmo. Sr. Marques de Espinardo. 

Excmo. Ayuntamiento de la M. H. Villa de Madrid. 

Excmo. Ayuntamiento de la Ciudad de Cadiz. 

Tlustre Ayuntamiento de la Ciudad de Chinchilla. 

Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Santander. 

Excmo. Ayuntamiento de la Ciudad de Sevilla. 

Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Santo Domingo de 
la Calzada. 

Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Granada. 

Sr. D. José Martinez de Génova. 

Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Santiago. 

Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Salamanca. 

Sr. D. Pedro Juan Mallen. 

Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Valladolid. 

Nlustre Ayuntamiento de la Ciudad de Ceuta. 

Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Málaga. 

Sr. D. Manuel María Bonis. 

Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Calatayud. 

Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Lorca. 

Sr. D. Manuel María Madrid. 

Excmo. Sr. Baron de Lieberman. 

Excmo. Sr. Príncipe Pio. 

Ilustre Ayuntamiento de la Ciudad de Palma. 

Sr. Veidman. 

Sr. D. José Narciso de Aparici. 

Sr. D. Antonio Lozano. 

El Caballero Tomás Lawrens, Presidente de la Real Aca- 
demia de Pintura de Londres. 

Sr. Conde de Castellá. 

La Real Academia de Pinturas de Lóndres. 

Sr. Conde de Ayamans. 

lustre Ayuntamiento de la Ciudad de Orense. 

Ilustre Ayuntamiento de San Lucar de Barrameda. 

Sr. D. Antonio de Loma. 

Sr. D. José María Esper. 

Sr. D. Juan José Becquer. 

Mr. J. Buisseret. 

Sr. Conde de Lavaggi. 

Sr. D. Pedro Gil. 
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Td Idem. 
Gúido (El) ..........- Boloñesa. 
Juan de Juanes (Vicen- 
te Juan Macip)....- Valenciana. 
¡bEmaoonasos Idem. 
Leonardo (José)....... Castellana. 
Idem .2.....- Idem. 
Llorente (Don Bernardo 
GermaN).......ooo... Andaluza. 
Murillo (Bartolomé Es- 
teban)....oooooomm.. Idem. 
Idem ......=.- Idem. 
Idem .....-... 1dem. 
Idem ee nie Idem. 
Idem. 


¡lisos osos 


[deman l 
Idem Ponen 








ASUNTOS. 





Venus enel tocado setsaaaa yal e o 


Retrato de Lucrecia Fede... ones rales ele leezalaolo 
El' Sacrificio de Abrabam id O leiaai 
San Juan Evangelista y un Angel contemplando á la Vírgen 

con:el niños a ao oa 
Jesus diciendo á los Fariseos: Dad al Cesar etC.......... 
Pass dela salda il: 
Parside los matan a 
D. Fernando Giron rechazando á los ingleses de Cadiz. ... 
Jesu-Cristo muerto , sostenido por un Angel ............. 
Toma de Reinfelt por el Duque de Feria............... 
Desembarco de D. Fadrique de Toledo en la Bahía de San 

Salvado a a ltd iÓa ies 
Pais de la caida del sol por la tarde.......ooooooooooo... 
La madrugada, ó el pais de la Magdalena............ o0dt 
Pais de ruinas de Roma, ó del entierro de Santa Sabina... 
Pais de la salida del sol, ó del embarco de Santa Paula... 
Pais de pastores conduciendo su ganado....... BON DODOS 
Pais del paso de UN Vado. ...oooooco aero 
D. Fernando de Austria á caballo.......... is 
Pais de la tempestad , ó del ray. ...o.ooooooomerrrrrm..- 
Pas ide lar cascad 
Pais frondoso con la Magdalena.........0ooooommoomoo..- 
Pais llamado dellaicaz a eS 
OL pu Se 
La Magdalena... once ooo aos eds laa e ae 


San Esteban dice al Concilio: Veo los cielos abiertos...... 
La Cenas es e 
Rendicion de Breda al Marques de Espínola...........-+ 
El Duque de Feria mandando tropas que yan á tomar á 


La Divina Pastora... sa a a iS 
Rebeca y Eliezer............. OA E) ' 
La Anunciacion de Nuestra SeñoTd....oooooorrrrrronros 
Santa Ana dando leccion á Nuestra Señora ............. 
La Concepcion, 6 la Purísima. coso as es 
Jesus, Niño Pastor. .qoooooooocorcnr orense ESAS 





San Fernando en ora 
Santa Isabel 





Santiago el May0X ..ooooooroncrrr rre 


Núms. del texto. 





LXI., 


IX.v 
XV.: 


XXXL, 
LVII.. 
XXILv 
XXX.. 
XVL+ 
XX.v 
XLIV.- 


* XLL, 


V.y 
XVITI. y 
XXVL. 
XXXIV., 
L., 
LIV. 
LIT. - 
TI. - 
XIIL y 
XLIL. 
X.v 
XIV. 
XXV.y 


XXI. , 
XXXVIL., 
XIX. y 
XXVII. - 


LS 





al 
he y « 
2 p 
e E 
Te is y 
y 
e Pe AN as o eS ¿Y 4 
Pablo Veronés ........ Peneciana. Venus y AdoMiS .ooomoonoonrconsrnnccn arenero XII E 
Idem NTE 1dem. -MLa hija de Faraon libertando á Moisés del Nilo.......... XL, E 
PantojadelaCruz(Juan). Castellana. Carlos V....... AE O XLVIL. dd 
P Parmesanino (El)...... Parmesana. SA AA al e dúo XLVIIIL: 
ARABIA Suenos Romana. Saca o a ras lalala sabelo elo VI.” 
Ribalta (Francisco de)..  Palenciana. Jesu-Cristo muerto, sostenido por dos Angeles........... XXVII." 
Ribalta (Juan de)...... Idem. Los Evangelistas S. Mateo y'S. JuaN..........oo.ooo..o... LIX=" dl 
Ribera (Sosé). cto 0... Idem. SBATIOO Mera poo rl eE ios XXI.” 
» Rosa (Salvator)....... Napolitana. Vista del golfo y puerto de Salerno. ..........0..0....... XLVI. 
: Rubens (Pedro Pablo)... Flamenca. Tomás Moro, Gran Canciller de Inglaterra....... Ono XXIX.” 3 
VA Idem. Orfeo y Eurídice saliendo de los infiernos . A A XLIX.' 4 E 
y Idem Jdem.- — ;—«PFelipe 11 á caballoio Pio ai got OOOO LX. 5 
7 Sanchez Coello (Alonso). Valenciana. El Príncipe D. Carlos...... 7: JE IAN E $ XXXIX. E 
Sneyders (Francisco)... Flamenca. Fieras.que disputan la presa. 5... 0. dao «ea da Ves EXIL. 
Spierings (P.) «nivel». us > 7 Zdem., Pais de un ventorrillo en un camino de Italia........... : LVIIL + Ss 
Velazquez de Silva (D. : 
Diego)... A Andaluza. El Príncipe D. Baltasar Carlos á caballo................. 1» 
Idem Idem. EliConde:de Obyares caballo eos IV.v 
Idem. Idem. Pelipe; IVIA caballo ts a es VIL, 
Idea Idem. batrasuade Val o  aaS A XVII.” 
Idem Idem. . Pais de S. Antonio Abad, y S. Pablo primer Ermitaño... XXXVIIL / 
Tar Idem. El Infante D. Fernando de Austria ........o.o.ooooo.o.o.o.. XLV.' 
Td aa. ldem. El Príncipe D. Baltasar Carlos en trage de cazador ...... LI.. 
Td : Idem. Pele denltra se deca as alos LV. 
Vinci(Leonardo)...... Florentina. Mona Lisa, muger de Giocondo............ooo.oo.oooo.... XXXV.v 


Nora. En los textos de algunas estampas habrá podido notar el lector que al escribirse los rótulos de las mismas no se expresó con exactitud 
el asunto que representaban, en cuya equivocacion involuntaria se incurrió por falta de noticias en este punto. Por tanto se ha procurado corregir 
el error en el Indice, y se advierte para que no se extrañe la diferencia. 
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